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Preludio
Los más de once milenios transcurridos desde la inmigración al istmo de Panamá de los ante-

pasados de los indígenas actuales hasta su primer contacto con los europeos corresponden, por un
lado, a la época precolombina, esto es, ‘la que sucedió antes de la colonización española’, y por otro, a la
prehistoria - término que, en el contexto de las ciencias sociales, más que aludir a aquella concepción
fantasiosa del cavernícola conviviendo con los dinosaurios, se refiere a la ‘carencia de documentación
escrita (o anterior a ella)’. A diferencia de otras culturas americanas, como los aztecas, zapotecas y mayas,
los habitantes precolombinos de Panamá desconocían los sistemas de escritura por lo que harán falta
en este capítulo muchas de las clases de información que solemos aprender en las clases de historia,
como los nombres de personas, dioses, plantas y animales, las fechas y descripciones de eventos noto-
rios, los tratados y convenios y los conocimientos astronómicos. Desde luego, esto no quiere decir que,
por residir en pequeñas comunidades con casas de cañaza y pencas en vez de imponentes centros urba-
nos, las comunidades prehispánicas del istmo estuvieran exentas de estética, invención, sabiduría y reli-
giosidad. Más bien lograron una asombrosa destreza técnica en cuanto a los artículos que más valora-
ban, como los productos de la orfebrería, alfarería, glíptica1 y talla de madera, hueso, marfil y piedras
volcánicas (Figura 1), así como una gran complejidad conceptual y etológica2 en lo que respecta a su
vida social, ritual y suntuaria. Su arte está imbuido de un simbolismo tan esotérico y a la vez tan explí-
cito para los usuarios, como lo son el vino, el chi-ro y el pez para los cristianos (Figura 2)3. Por lo tanto,
si contáramos con un equivalente de las sagradas escrituras o de los códices mayas para las culturas pre-
hispánicas del istmo, se nos facilitaría el acceder a mejores interpretaciones de las volutas, eslabones e
imágenes zoomorfas4 que han sido adoptados por artistas y arquitectos como merecidos símbolos de
la nacionalidad panameña.

El mero hecho de representar más del 95% de la presencia humana en Panamá bastaría para
destacar la trascendencia de la época precolombina para la historiografía nacional máxime si la lengua
materna del 9% de los actuales habitantes del país es una variante moderna de uno de siete idiomas
americanos aún vigentes, cuya integridad y antigüedad lingüísticas se equiparan con —y hasta sobrepa-
san— las del castellano oficial y, por otro lado, si el 36% de los genes del fondo común de la población
nacional son amerindios (en Coclé y Chiriquí, más de un 50%)5. No obstante ello, un número eleva-
do de textos de uso corriente en las escuelas y universidades nacionales6 ejemplifican la confusión e
imprecisión que todavía rodean el pasado precolombino y su relevancia en la cultura panameña del
siglo XXI pese a los bien documentados y ampliamente publicados avances de nuestros conocimien-
tos sobre esta materia en lo metodológico y en lo sustantivo7. Puede argumentarse que dicha situación
se desprende de dos nociones populares: (a) que la función primordial del istmo fue siempre la de ‘cri-
sol de razas’ y ‘zona de tránsito’ a través de la cual se desplazaron continuamente grupos humanos pro-
cedentes de regiones continentales - ¡como si un istmo fuera incapaz de sostener un patrón de desarro-
llo propio! – y (b) que la conquista y colonización españolas constituyeron una especie de ‘borrón y
cuenta nueva’ gracias a la cual los autóctonos grupos precolombinos, o desaparecieron, o se asimilaron
totalmente siendo reemplazados posteriormente por ‘tribus’ que, por proceder de regiones que actual-

CAPÍTULO I
PANAMA PREHISPÁNICO

Por Richard Cooke
y Luis Alberto Sánchez Herrera

“La historia es el estudio del pasado con base en la 
mayor variedad posible de fuentes de información”

John Davies, A History of Wales, p. 1
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Figura 1. Los indígenas precolombinos de Panamá eran artesanos insignes. Hé aquí un resumen gráfico de su destreza. A: lagar-
to, tumbaga, fundido en molde, Playa Venado (Panamá), B: láminas martilladas con espirales divergentes, tumbaga, Cerro Juan Díaz *,
C: nariguera, tumbaga, Miraflores (Cho-3, río Bayano)*, D: lagarto bicéfalo, tumbaga, El Caño*, E: vasija con pintura "negativa", Chiriquí,
procedencia desconocida (colección del Museo Bowers, Los Ángeles), F: plato con pedestal modelado como mono, Miraflores (Cho-3),
río Bayano; el diseño del plato está ilustrado en la figura 2 c del Capítulo 2*, G: vasija efigie policromada del estilo Parita, la cual repre-
senta al cacicón (Sarcoramphus papo), El Hatillo, Herrera*, H: vasija doble que representa una araña, Tonosí (Los Santos), estilo Tonosí,
I: tambor de madera, hallado cerca de El Roble, Coclé (fecha de C14:  1170 ± 40 a.P. [770-980 cal d.C.]), J: cocodrilos tallados en marfil
de cachalote, Sitio Conte, Coclé (Samuel Lothrop, Coclé…Part 1, 1937, figs. 164 b y 158 c), K: pelícano, madreperla (Pinctada), Cerro
Juan Díaz, L: nariguera en forma de tortuga marina, Playa Venado (Panamá), Museo Dumbarton Oaks, Washington EE.UU., M: rana,
concha (probablemente Strombus), Cerro Juan Díaz, N: lagarto, piedra, Cerro Juan Díaz, O: punta bifacial paleoindia "cola de pez", jaspe
púrpura, Lago Alajuela*, P: punta bifacial paleoindia, jaspe amarilla*, Q,R: metates o asientos de lava volcánica, tallados en forma de feli-
no, Chiriquí, procedencia desconocida*, S: estatua que demuestra a un hombre sentado sobre otro, lava volcánica, Barriles, Chiriquí*. 
(* = colección del Museo Antropológico Reina Torres de Araúz). Las ilustraciones no están a escala.



mente se encuentran fuera de las fronteras de la república actual de Panamá, se consideran foráneas y,
por tanto, desvinculadas de las tradiciones prehispánicas propias de culturas más ‘desarrolladas’ que
aquéllas. 

En realidad, si bien la función del istmo de Panamá como puente terrestre entre dos continen-
tes fue un determinante factor geográfico en el desenvolvimiento de los indígenas que residieron allí
antes del contacto español, debe achacarse igual preponderancia a la heterogeneidad ambiental de un
territorio bañado por dos océanos ecológicamente disímiles entre sí y caracterizado por un sinfín de
ríos y valles que facilitan las comunicaciones en dirección perpendicular a las cordilleras y las obstacu-
lizan en un sentido longitudinal. A Cristóbal Colón le asombró la gran diversidad de idiomas despren-
dida de dicho rompecabezas geográfico, una situación que se repite en otras regiones de terreno acci-
dentado como Nueva Guinea y el Cáucaso8. Es un hecho indiscutible que la invasión y colonización
españolas conllevaron el desplome demográfico de la población autóctona y la re-orientación de sus
relaciones socioeconómicas y actividades intelectuales. Además, las uniones sexuales, la esclavitud y la
servidumbre, así como el agresivo proselitismo de la Iglesia, condujeron a que muchos indígenas pasa-
ran contínuamente a la esfera cultural hispana perdiendo así su identidad cultural. Tampoco queda
duda de que, tan pronto como se inició la conquista, tuvieron lugar desplazamientos voluntarios y for-
zados a lo largo de la Baja América Central y la zona atrateña, de modo que no todas las etnias super-
vivientes de esta región habitan exactamente donde habrían residido los grupos prehispánicos que eran
sus antecesores más verosímiles. Especialmente bien documentadas están las infiltraciones de kunas y
‘chocóes’ a través de extensas áreas del Darién colonial. En estos dos capítulos, sin embargo, haremos
énfasis en la naturaleza local de dichos movimientos, así como en el hecho de que, de acuerdo a datos
proveídos por varias disciplinas académicas, las etnias hoy en día presentes en el territorio nacional com-
parten entre sí tantos componentes biológicos y culturales, que la hipótesis de que descienden en una
forma u otra de antecedentes prehispánicos de longeva permanencia en la región geológica istmeña9
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Figura 2. Figura bípeda vestida como chamán. Interior de plato policromado del estilo Conte Temprano de Gran Coclé
(1200-1100 a.P.). Las interpretaciones de los símbolos son de los autores (basada en la figura 58 de Armand Labbé,
Guardians of the Lifestream, 1995).



luce mucho más sustentable, que otras que han propuesto vínculos con los caribes u otros grupos
humanos reales o ficticios llegados al istmo procedentes de Mesoamérica, el Caribe o regiones trasan-
dinas10. Desde los albores de las ciencias sociales se hizo aparente que los ‘coclés’ que siguieron hosti-
gando a los españoles hasta mediados del s. XVII, así como los chánguenas, doraces y ‘guaymíes’, cuya
oposición avivada por ingleses y mískitos continuó hasta postrimerías de la época colonial11, usaron
como puntos focales de su resistencia partes de aquellos territorios donde habrían vivido sus antepasa-
dos desde el momento en que sus idosincrasias culturales se definieron. Uno de los factores sociales
que más influencia ejerce sobre la complejidad social y el desarrollo cultural de una población huma-
na cualquiera, es el tamaño y la densidad de su población y la relación que guarda ésta con los modos
de consecución o producción de alimentos y con las tecnologías desarrolladas para tales fines. Por
tanto, es lógico que el reducido número de indígenas ‘de guerra’ presentes en Panamá en 1550, partí-
cipes ya en relaciones comerciales con los españoles y sus esclavos, hubieran poseído artefactos, culti-
vos y patrones de conducta muy distintos a los de los centenares de cacicazgos agrícolas que los espa-
ñoles destruyeron cincuenta años antes. 

Aunque a lo largo de la época precolombina los pueblos istmeños recibieran cultivos y tecno-
logías procedentes de zonas lejanas, los cuales ocasionaron algunos cambios importantes en su trayec-
toria socio-económica y si bien en vísperas del contacto español se habían establecido pequeñas comu-
nidades de mercaderes de origen mesoamericano en la costa del Caribe, esta narrativa y la siguiente
destacarán cuatro inferencias habidas de los datos en existencia, las cuales subrayan lo determinantes
que fueron los procesos endógenos en la evolución de los grupos precolombinos del istmo: (a) el
Pacífico central de Panamá —la zona más completamente investigada— fue ocupado contínuamente
desde postrimerías de la última Edad de Hielo por grupos poseedores de tradiciones culturales que evi-
dencian una gran profundidad temporal y un marcado conservadurismo conceptual y tecnológico, (b)
el principal enfoque de las actividades sociales y comerciales a lo largo y ancho del istmo fue el trato y
trueque con grupos vecinos, (c) el número de artefactos cuyo origen extra-istmeño se puede constatar en
lo estilístico, es extremadamente bajo12, (d) la heterogeneidad ambiental que destacamos atrás propició
un grado considerable de autosuficiencia local en lo que respecta a los alimentos y artículos básicos. 

En contraposición a la primacía del papel del ‘puente’ en la conceptualización popular del des-
arrollo humano en la América Central, los arqueólogos actuales suelen tildar las culturas prehispáni-
cas de toda la Baja América Central de “conservadoras”, “estables”, “poseedoras de fuertes tradiciones
locales” y “resistentes a los cambios”13. 

Naturaleza de la evidencia
La mayor parte de la información que resumiremos en este capítulo fue proporcionada por

arqueólogos que buscan evidencia de las actividades humanas del pasado precolombino que yace ente-
rrada o que se encuentra en la superficie en áreas erosionadas o perturbadas. Aunque procuran recons-
truir lo más que puedan de los patrones culturales de las comunidades responsables por dichas activi-
dades, estos investigadores rescatan pocas categorías de datos en este país tropical húmedo donde los
suelos son, por lo general, excesivamente ácidos. Frecuentemente, los únicos restos culturales que per-
manecen en un sitio arqueológico panameño son aquellos hechos de piedra o barro cocido, esto es,
los ‘cubiertos’, ‘herramientas’, ‘pailas’ y ‘vajillas’ corrientes en tiempos precolombinos. Las materias
orgánicas, como la madera, el hueso, los textiles y la cestería, se descomponen rápidamente hallándo-
se tan sólo bajo condiciones anómalas. La magnitud de esta deficiencia se hace evidente cada vez que
visitamos una comunidad indígena actual donde encontramos un variado inventario de artículos
hechos de dichos materiales perecederos. Otra desventaja para el investigador es la dificultad de encon-
trar intactos los restos óseos humanos que constituyen una imprescindible fuente de información sobre
la dieta, la salud y el físico, así como sobre importantes parámetros demográficos y sociales, como la
mortandad y la diferenciación social. Esto se hará evidente cuando discutamos sobre las jerarquías
sociales de los cacicazgos.

El arqueólogo trata de compensar la exigüidad de sus datos agregando constantemente nuevas
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metodologías de campo y técnicas de análisis. A manera de ejemplo, métodos para identificar partícu-
las microscópicas de plantas cultivadas hace muchos milenios por los indígenas americanos – muchos
de ellos desarrollados en Panamá por Dolores Piperno a partir de 1975 - han cambiado en gran medi-
da nuestra conceptualización de la antigüedad y del patrón de desarrollo de la agricultura en el
Neotrópico14. Otro aporte que ha estimulado nuevas maneras de vislumbrar el pasado precolombino
es el de especialistas en la genética de poblaciones, lingüística histórica, paleoecología15 y otras discipli-
nas dedicadas a reconstruir cómo cambian a través del tiempo las sociedades humanas y el entorno físi-
co y natural en el que éstas se desenvuelven. Cabe advertir, no obstante, sobre la importancia de eva-
luar y cotejar con prudencia las bases de datos de cada una de estas categorías de investigación porque
no conducen forzosamente a iguales conclusiones sobre un tema en particular.

Medición del tiempo
En una síntesis como ésta, la medición del tiempo es, tanto fundamental, como engorrosa para

el lector. La mayor parte de las sociedades que poseen sistemas de escritura calculan el transcurrir del
tiempo en base a observaciones empíricas de los movimientos de los cuerpos celestiales, refiriendo el
año, mes o hasta el día en el que aconteció un evento específico a alguna fecha real o mítica de sostén,
como el nacimiento de Cristo, la fundación de la ciudad de Roma o la misteriosa fecha del 11 de agos-
to de 3114 a.C. en la cual se ancló el calendario maya16. Salvo en algunos casos especiales17, los practi-
cantes de las disciplinas históricas que no recurren a la documentación escrita confinan sus estimados
a lapsos menos precisos - décadas, siglos o milenios. 

El arqueólogo y el paleoecólogo basan su cronología en tres métodos complementarios: (1) la
estratigrafía, esto es, la manera en la que se acumulan unos sobre otros los estratos en los que se encuen-
tra la evidencia de las actividades humanas partiendo de la premisa de que el estrato más profundo es
el más antiguo, (2) los estimados radiométricos, los cuales se desprenden de mediciones físicas de la tasa
de descomposición de átomos radioactivos de varios elementos presentes en materias orgánicas e inor-
gánicas y (3) el comparar materiales y artefactos procedentes de diferentes estratos a fin de identificar
semejanzas y disimilitudes entre aquéllos que indiquen cómo cambian a través de tiempo (desde luego,
la exactitud del tercer método depende de la factibilidad de utilizar información proveída por los otros
dos). 

La técnica radiométrica más ampliamente utilizada en el caso del Panamá precolombino, es el
fechamiento por el método del carbono 14 (14C), el cual se basa en el hecho de que todo organismo
viviente absorbe el carbono en equilibrio con la atmósfera; a la muerte de aquél, el 14C radioactivo
comienza a descomponerse mediante la emisión conmensurable de partículas ß. Ahora bien, dos fenó-
menos hacen que la edad radiocarbónica diverja de la caléndrica: (a) la razón 12 C: 14C en la atmósfera
fluctúa periódicamente, (b) el 14C no está distribuido de forma equitativa entre los activos reservorios
globales. Por tanto, las dataciones de 14C se “calibran” con estimados independientes de la edad calén-
drica, tales como los anillos de crecimiento anuales de ciertas especies de árboles y los sedimentos mari-
nos depositados año tras año18. Otro factor que aminora la precisión del método es el hecho de que la
descomposición atómica no procede a una tasa constante por lo que cada fecha calculada por el labo-
ratorio promedia los resultados de varios ensayos agregándosele una ‘desviación estandar’, la cual se
duplica a fin de lograr un estimado acorde con los principios de la estadística. Esto quiere decir que, si
la antigüedad de un trozo de carbón vegetal se calculó en 2.000 ± 50 ‘años radiocarbono antes del
Presente’, existe un 95% de probabilidad de que la planta que lo produjo hubiese muerto entre 2.100
y 1.900 años a.P. 

En este texto, el tiempo se mide en ‘años radiocarbono antes del presente’ (a.P.). Allí donde cita-
mos fechas adquiridas en excavaciones específicas, al estimado en años a.P. se agregan las calibraciones
proveídas por Beta Analytic Inc. (“cal a.C./ cal d.C.”). En el Cuadro 1 las fechas a.P. se equiparan con
las de las curvas de calibración vigentes.    
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Áreas culturales
Ninguna sociedad humana se desarrolla en el aislamiento, sino en el contexto de sus relacio-

nes con otras sociedades19. Lo que varía es la regularidad, intensidad y envergadura geográfica y social
de las interacciones de cada agrupación participante de acuerdo a sus características culturales, técnicas
y ecológicas. A fin de trazar estas complejas relaciones en el tiempo y en el espacio, los arqueólogos orga-
nizan sus datos en bloques de tiempo y en unidades geográficas. Por lógica, esta tarea está supeditada,
no sólo a las características intrínsecas de las sociedades estudiadas, sino, también, a la calidad de la
información disponible. En el caso de Panamá, el hecho de que las investigaciones sobre el pasado pre-
colombino hayan tenido un desconcertante sesgo geográfico (al concentrarse en la vertiente del
Pacífico al Oeste del Canal) aminora la objetividad de nuestra apreciación del desarrollo regional. Por
ejemplo, la alfarería —un elemento cultural que, una vez aparece, deja evidencia abundante en los sitios
arqueológicos en la forma de vasijas y tiestos— se remonta a 4.500 años a.P. en la región central (Coclé,
Veraguas y Azuero) y tan sólo 3.000 años a.P. en la región occidental (Chiriquí y Bocas del Toro). Aún
no sabemos a ciencia cierta si dicha discrepancia se debe a disímiles trayectorias culturales, o a la incom-
pleta cobertura geográfica de las investigaciones arqueológicas. 

Nuestro cuadro cronológico regional (Cuadro 1) es una simplificación que pasa por alto el tipo
de inconsistencias que acabamos de señalar. Los cinco periodos destacan, o cambios en el modo de
adquirir alimentos y en los patrones de asentamiento, o hitos tecnológicos. Por ejemplo, durante el
Periodo I, no existe evidencia de la producción de alimentos mediante el cultivo de plantas, costumbre
que sí caracteriza el periodo siguiente, II. Durante el Periodo IV aparecen la orfebrería, los grandes
metates20 y la cerámica pintada y modelada con pericia, rasgos que señalan, a la vez, la transición de un
patrón de asentamiento caracterizado por pequeños caseríos y campamentos a otro dominado por
aldeas con centenares o miles de habitantes. Aunque el inicio del Periodo V coincida, en lo teórico,
con la consolidación de las sociedades jerarquizadas, política y, en cierta medida, culturalmente dife-
renciadas entre sí —los ‘cacicazgos’ de los antropólogos—, esta generalización sigue siendo insatisfacto-
ria porque, aún para estas fechas, hubo bastante variabilidad regional en lo que respecta al tamaño y a
la densidad de población, al grado de sedentarismo y nuclearización de los asentamientos y, por ende,
a la naturaleza y envergadura del poder político.

Aquellos lectores que ya están familiarizados con la arqueología precolombina de Panamá esta-
rán acostumbrados al agrupamiento de los restos arqueológicos en áreas culturales. Antes de la Segunda
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Cuadro 1: periodización de la arqueología prehispánica de Panamá

Periodo Edad
(a.P.)

Edad 
aproximada
(cal a.C./d.C)

Economía de subsistencia Patrón de 
asentamiento

Innovaciones
tecnológicas

I A ? - 11,500 ? - 11,500 cal a.C Cacería, recolección, ¿pesca? Campamentos Lasqueo bifacial en calcedonia, puntas “Jobo”

I B 11,500-10,000 11,500-9,500 cal
a.C.

Cacería, recolección, ¿pesca?,
énfasis en mamíferos extintos Campamentos Puntas acanaladas, tecnología “Clovis” y “Cola de

Pez”, raspadores cuidadosamente lasqueados 

II A 10,000-7,000 9,500-6,000 cal
a.C.

Cacería, recolección, ¿pesca?, cul-
tivo de plantas domesticadas Campamentos, caseríos Puntas sin acanaladuras, pequeñas piedras

de moler

II B 7,000-4,500 6,000-3,300 cal
a.C.

Cacería, recolección, pesca, 
agricultura rotativa Campamentos, caseríos Lasqueo unifacial, pequeñas piedras de

moler

III 4,500-2,500 3,300-400 cal a.C. Cacería, recolección, pesca
agricultura rotativa Campamentos, caseríos Cerámica sencilla (“Gran Coclé”), plástica-

mente decorada y con pintura roja

IV A 2,500-1,800 400 cal a.C. - 250
cal d.C.

Cacería, recolección, pesca 
agricultura rotativa, agricultura en
vegas

Campamentos, caseríos,
aldeas

Cerámica bien hecha (general), policromía
(“Gran Coclé”), mesas de moler, hachas y
azuelas

IV B 1,800-1,250 250-800 cal d.C.
Cacería, recolección, pesca 
agricultura rotativa, agricultura en
vegas

Campamentos, caseríos,
aldeas

Orfebrería, trabajos en concha, hueso, dien-
tes y glíptica, metates

V 1,250-450 800 cal d.C.-1,500
d.C.

Cacería, recolección, pesca 
agricultura rotativa, agricultura en
vegas

Campamentos, caseríos,
aldeas, centros ceremo-
niales

Talla en piedras volcánicas, metates en forma
de animales



Guerra Mundial (cuando los únicos datos arqueológicos disponibles se referían al último milenio pre-
colombino), se propusieron cuatro: Chiriquí, Coclé, Veraguas y Darién21. En la década del ’70, logra-
das una mayor profundidad temporal y una mejor cobertura geográfica, se formalizó un esquema tri-
partita que unió los sitios del Pacífico a los de las vertientes adyacentes del Caribe (las regiones ‘occi-
dental’, ‘central’ y ‘oriental’)22, el cual sigue vigente aunque los arqueólogos ahora prefieren los térmi-
nos ‘Gran Chiriquí’, ‘Gran Coclé’ y ‘Gran Darién’23 con el propósito de hacer ver que los límites geo-
gráficos de dichas áreas sobrepasaron los provinciales de la actualidad y, en el caso de la primera y últi-
ma área cultural, hasta los linderos nacionales.

La complejidad de esta faceta de las investigaciones arqueológicas es superior a los esfuerzos de
los arqueólogos por comprender cómo se relacionan, en el espacio y en el tiempo, conjuntos de arte-
factos con importantes parámetros sociales, como, por ejemplo, los territorios políticos, la producción
y el trueque, las lenguas y las etnias. Aunque algunas filogenias propuestas por lingüistas, genetistas y
arqueólogos para los hablantes de lenguas que pertenecen a ciertas familias y filos de idiomas eviden-
cien, en algunas regiones del mundo, sorprendentes niveles de similitud24, es preciso que evaluemos
dichas relaciones caso por caso y región por región, conscientes, desde luego, de que la transferencia de
lenguas y genes de una agrupación social a otra obedece a múltiples factores no necesariamente, ni
constantes, ni universales25. Como suele ocurrir cuando una población cualquiera pasa de una econo-
mía basada en la cacería y recolección a otra en la que la producción de alimentos juega un papel cada
vez más preponderante, la población precolombina del istmo experimentó un contínuo crecimiento
demográfico acompañado de una diversificación social cada vez mayor, la cual repercutió en la cultura
material arqueológica. Para el 6.300 a.P., las diferencias entre los utensilios de piedra de la cordillera
central de Chiriquí y los de zonas aledañas a la Bahía de Parita, no parecen ser únicamente funciona-
les, sino también, conceptuales, esto es, el producto de dos tradiciones culturales26. Para el periodo com-
prendido entre el 2.500 y 1.250 a.P., cada uno de los conjuntos de vasijas hallados por arqueólogos en
(a) Chiriquí occidental, (b) el área de Coclé, Veraguas y Azuero y (c) la actual zona canalera reúne carac-
terísticas propias de forma, tecnología y decoración, las cuales señalan la existencia de distintas tradicio-
nes alfareras en los sectores más densamente poblados de las áreas culturales de ‘Gran Chiriquí’, ‘Gran
Coclé’ y ‘Gran Darién’. Es preciso señalar, no obstante, que los linderos entre éstos no eran estáticos,
ni en el espacio, ni en el tiempo. Tampoco representaron obstáculos para la comunicación social o
comercial, de manera que se identifican zonas donde está en evidencia una mayor heterogeneidad de
artefactos debido al trueque entre los pueblos fronterizos de cada área cultural. Veremos más adelante
que el litoral del Pacífico entre Chame y Panamá la Vieja constituyó una de estas zonas culturalmente
mixtas por varios cientos de años. Dicha situación tiene mucho que ver con el hecho de que las socie-
dades moderadamente jerarquizadas como las precolombinas de Panamá suelen dividirse y unirse
constante e imprevisiblemente debido a factores tan diversos, como (a) la declinante fertilidad de los
suelos, (b) los fenómenos naturales como las erupciones volcánicas, terremotos, sequías e inundacio-
nes, (c) los conflictos entre individuos, parentelas, familias y asentamientos, (d) las enfermedades y epi-
demias, (e) el hacinamiento y la insalubridad de los poblados y (f) aspectos más sutiles, tales como las
predicciones hechas por chamanes, videntes y otras personas responsables por la comunicación con el
mundo sobrenatural. Por lógica, identificar dichos parámetros con los tipos de datos sintetizados a con-
tinuación abarcaría desde lo difícil hasta lo inalcanzable. 

Dentro de las tradiciones de cada una de las tres áreas culturales se han identificado variantes
locales, especialmente en lo referente a los artefactos utilitarios que suelen exhibir una mayor diferen-
ciación que aquellos que tenían fines suntuarios o rituales, o que trasmitían información mitológica o
simbólica. La manera más práctica de manejar este grado de variabilidad local es a través de unidades
espaciales o temporales más pequeñas que las ‘áreas culturales’, como ‘sub-regiones’ y ‘fases.’ Aunque
en una síntesis de esta naturaleza es tedioso prestar demasiada atención a estos detalles, tendremos a
bien señalar más adelante algunos ejemplos sobresalientes.  

La siguiente narrativa del desarrollo precolombino de los indígenas del istmo comprende desde
su llegada a postrimerías de la última Edad de Hielo hasta la conquista española y sigue un orden cro-
nológico. La ubicación de todos los sitios arqueológicos referidos se presenta en la Figura 3.
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Inmigración (Periodos IA y IB)
La idea del poblamiento inicial del continente americano a través del estrecho de Bering, entre

Siberia y Alaska, ya había sido promulgada por el padre jesuita Joaquín Acosta en 1589, al señalar que
aquellos primeros inmigrantes eran los antepasados remotos de los indígenas que sus compatriotas
habían encontrado a lo largo y ancho del Nuevo Mundo a partir de 149227. Dicha hipótesis geográfi-
ca, la cual compagina mejor con la racionalidad científica que otras más recientes que han querido
poblar América con africanos y australianos28, sigue siendo la que recibe el mayor respaldo de las dis-
ciplinas académicas que investigan sobre la expansión del ser humano desde su cuna tropical en el
Viejo Mundo y que a la postre llevaría a grupos de cazadores y recolectores hasta el Sur de la Patagonia
antes de que finalizara la última Edad de Hielo29. Aunque el planteamiento de que algunos grupos pale-
olíticos cruzaron a América desde Europa atrae a pocos adeptos30, no dejan de generar controversia
entre especialistas diversos temas relacionados con la ruta de Bering como (a) la antigüedad y el núme-
ro de las olas migratorias, (b) si éstas se dispersaron hacia el Sur siguiendo rutas terrestres o marítimas
(o ambas) y (c) la rapidez de los desplazamientos de las distintas bandas de inmigrantes por regiones
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Figura 4: Utensilios de piedra de los periodos I y IIA. a: punta bifacial 'cola de pez' supuestamente hallada en Cañazas,
Veraguas (colección privada), b: punta bifacial 'cola de pez', Lago Alajuela, c: punta bifacial con rasgos 'Clovis', Lago
Alajuela, d: hoja distal de punta 'cola de pez', Cueva de los Vampiros (Coclé), e: punta bifacial 'Clovis' casi completa, La
Mula-Sarigua, f,h: partes distales de dos puntas 'Clovis', La Mula-Sarigua, g: base acanalada de punta 'Clovis', La Mula-
Sarigua, I: sección medial de punta bifacial parecida a ejemplares 'Jobo' (j, Venezuela), hallado en Lago Alajuela, k: punta
acanalada y apedunculada parecida a la variedad 'Elvira' de Colombia, hallada en La Yeguada, l,m: puntas bifaciales sin
acanaladura y con orejas laterales, La Mula-Sarigua, n: raspador terminal con dos espuelas, rota por la mitad, La Mula-
Sarigua, o: raspador terminal, SA-27 (Santiago, Veraguas), p: raspador terminal con espuela lateral, Cueva de los Vampiros.
(Fotos de R. Cooke, excepto b,c [J.B. Bird], k, p [G.A. Pearson]).



ecológicamente heterogéneas, cuyos climas, vegetación y fauna eran distintos de los actuales y bastante
inestables para el periodo Tardiglacial31 (14.000-10.000 a.P.) debido a las consecuencias del deshielo. 

Los arqueólogos se han tropezado con bastantes dificultades en su búsqueda de evidencia con-
tundente de conjuntos de artefactos de mayor antigüedad que la tradición de utensilios de piedra,
hueso y marfil conocida en Norteamérica como Clovis, la cual es bastante ubicua a través de un terri-
torio amplio (Canadá oriental hasta Venezuela) y acusa fechas radiocarbónicas comprendidas entre
aproximadamente 11.500 y 10.900 años a.P.32. Dicha tradición y sus vástagos poseen características téc-
nicas fácilmente reconocibles, entre las que destacan las puntas de proyectil ‘bifaciales’ y ‘acanaladas’
denominadas así por ser lasqueadas en ambas caras y por poseer uno o dos canales verticales que faci-
litaban su amarre a una lanza de madera y hueso o marfil33 (Figura 4 b,c,e,g). No obstante, aunque sean
pocos los sitios arqueológicos que han sido aceptados unánimemente como fidedignos ejemplos de la
presencia de grupos humanos más antiguos que Clovis en América, su número va en aumento. El más
cuidadosamente investigado es Monte Verde (Chile), cuyos moradores se dedicaban, a partir del
12.500 a.P., tanto a la cacería (la que incluía mamíferos hoy extintos), como a la recolección de molus-
cos y plantas silvestres. Sus puntas de lanza bifaciales y sin acanaladuras eran fuertes y a lo mejor efi-
cientes34. Se reportó el mayor número de estos utensilios en Venezuela donde se les conoce como pun-
tas Jobo, halladas junto con restos óseos de perezosos gigantes y mastodontes35. Dos fragmentos de pun-
tas similares a las Jobo se conocen en Panamá, uno recogido en el ahora inundado curso medio del río
Chagres (Lago Alajuela) (Figura 4 i)36 y el otro en La Yeguada (Veraguas, Pacífico)37. Su extrema escasez
contrasta con las nutridas muestras de artefactos de piedra halladas en La Mula-Oeste38 y Sitio Nieto,
dos talleres cuyos artesanos aprovecharon vetas cercanas de ágata translúcida39. Aunque no pudieran
fecharse con el método del 14C, las puntas de lanza y los raspadores recogidos en estos sitios (Figura 4
e-g, n) guardan una estrecha semejanza con los ya reportados en sitios Clovis de Estados Unidos,
Guatemala, Costa Rica y Venezuela, lo que señala que todos pertenecen a una misma tradición40. Por
ello, reviste mucho interés un fogón hallado en la albina de Sarigua (Herrera) en los años ’60 el cual
arrojó una fecha de 11.350 ± 250 a.P. (11.910 [11.230] 10.710 cal a.C.) 41. Pese a no estar directamente
asociado con utensilios de piedra y aunque no se haya podido establecer su relación física con el taller
Clovis de La Mula-Oeste —descubierto en 1988 dentro de la misma albina— su antigüedad está acorde
con la hipótesis de Anthony Ranere y Georges Pearson de que los artefactos hallados en este sitio y en
Sitio Nieto representan los albores de la tradición Clovis.   

Un sitio que sí ha proporcionado evidencia in situ de la presencia humana durante el Periodo
IB es la Cueva de los Vampiros localizada cerca de la desembocadura del río Santa María y donde el
primer piso de ocupación se dató en 11.550 ± 140 a.P. (12.060 [11.520] 11.020 cal a.C.)42. Justo enci-
ma de éste se recogieron la hoja de una punta de lanza acanalada43 (Figura 4d), lascas desprendidas
durante la hechura de esta clase de utensilios y pequeños raspadores, uno de los cuales presenta una
‘espuela’ lateral (Figura 4 p). El fragmento de punta pertenece a una variedad muy delgada y de hoja
ancha, llamada Cola de Pez, la cual fue reportada anteriormente en Lago Alajuela y Cañazas (Veraguas)
(Figura 4 a,b)44. En el istmo centroamericano, las puntas Cola de Pez se traslapan en lo geográfico con
las Clovis aunque los datos actuales no permitan establecer si aquéllas se derivaron de éstas o si ambas
clases representan distintas tradiciones coetáneas, siendo Clovis la norteña y Cola de Pez la sureña45. Sólo
más descubrimientos bien fechados esclarecerán tales alternativas. 

Hallazgos en Sudamérica demuestran que los cazadores que confeccionaban puntas Cola de Pez
perseguían caballos americanos, perezosos gigantes y mastodontes46. Aunque estos y otros taxones de
animales extintos ya se hayan descubierto en Panamá, el constatar su coexistencia con artefactos o acti-
vidades humanas ha eludido a los arqueólogos a quienes, aun así, se les exhorta continuar la búsque-
da de estas asociaciones debido a los debates enconados que se han desatado en torno al papel que des-
empeñaron los cazadores humanos en la desaparición de la megafauna americana47. Las fracturas pre-
sentes en algunas puntas de lanza bifaciales halladas en Lago Alajuela y la Cueva de los Vampiros hacen
pensar que fueron ocasionadas por daños sufridos durante la cacería48. 

Otro punto de discusión muy debatido en lo referente a las primeras inmigraciones a América
es la utilización de rutas costeras por grupos cuyo patrón de subsistencia no enfocaba necesariamente
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la cacería de animales grandes, sino la pesca y la recolección de productos del litoral marino. Encontrar
este tipo de sitios —ya identificados en la costa del Perú49— se ve complicado por el hecho de que, desde
el comienzo del deshielo unos 14.000 años a.P. hasta aproximadamente el 7.000 a.P., el nivel de los océ-
anos subió inundando sitios arqueológicos ubicados en zonas costeras. Debido a que la plataforma con-
tinental en el Pacífico es ancha y su inclinación leve, sitios como la Cueva de los Vampiros y La Mula-
Oeste, hoy en día ubicados muy cerca de la línea de la costa, estaban bastante alejados de hábitats cos-
teros cuando albergaron campamentos de cazadores y recolectores paleoindios50. Se supone que otros
sitios contemporáneos con ellos se encuentran debajo de las aguas del mar51.

Se mencionó atrás que los únicos artefactos que podrían referirse a una ocupación pre-Clovis
en Panamá provienen de La Yeguada y Lago Alajuela, ambos localizados cerca de la división continen-
tal. En los sedimentos de aquella laguna, los primeros y tajantes indicios de una presencia humana en
los bosques de encinos, robles y magnolias que la rodeaban durante el Tardiglacial no se presentan sino
hasta el 11.000 a.P., esto es, unos 3.000 años después del apresamiento de las aguas de este lago por
movimientos telúricos (Figura 5). La Cueva de los Vampiros estuvo disponible para un grupo de caza-
dores 4.000 años antes de la primera evidencia de ocupación humana allí (11.500 a.P.), en tanto que
los abrigos cercanos de Corona (Veraguas) y Aguadulce (El Roble, Coclé) no ampararon campamen-
tos antes del milenio comprendido entre el 11.000 y el 10.000 a.P.52. Por lo tanto, si en verdad había
grupos pre-Clovis en esta área, o su número era muy reducido, o hacían sólo esporádicas excursiones
lejos de las costas.

Los sitios arqueológicos paleoindios ya localizados en el curso medio del río Chagres (Lago
Alajuela), así como Finca Guardiria (Costa Rica, Atlántico) y Bahía Gloria (Urabá), estaban ubicados
durante el Periodo I dentro de bosques tropicales, los cuales tenían, no obstante, doseles más abiertos
que los actuales debido, no sólo al clima menos cálido y lluvioso53, sino, también, a los efectos destruc-
tivos de la megafauna sobre la vegetación. Es probable que la margen oriental de la Península de Azuero
y el sur de Coclé —el ‘arco seco’ de hoy— hubiese estado cubierta de matorrales xerófilos, los cuales se
habrían extendido por la amplia planicie expuesta por el océano descendido. Evidencia paleoecológi-
ca obtenida en Monte Oscuro (Capira, Panamá) señala que una sabana arbolada pleistocénica fue
reemplazada en el Holoceno temprano por bosques54.
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Figura 5: Datos paleoecológicos obtenidos en La Yeguada que indican cambios en la distribución de la vegetación
ocasionados, tanto por el clima, como por las actividades humanas (sintetizados de Dolores Piperno y Deborah
Pearsall, The Origins of Agriculture in the New World Tropics, 1998, figuras 5.8, 5.9). Nótese cómo los bosques volvieron a
colonizar esta área muy alterada por los agricultores precolombinos durante los últimos 500 años.



Permanencia. Producción de Alimentos en Zonas de Clima Estacional (Periodo IIA)
El hecho de que en la mayor parte del continente suramericano existieran asentamientos

humanos antes de que finalizara el Tardiglacial, demuestra que no todos los primeros inmigrantes al
istmo se detuvieron allí (¡es inverosímil que ellos hubieran pasado a Suramérica en botes sin pisar suelo
istmeño!). Sin embargo, evidencia paleoecológica y arqueológica comprueba una continua presencia
humana en el Pacífico central a partir del 11.500 a.P. La perturbación ocasionada por los cazadores
paleoindios en los bosques de la cuenca de La Yeguada prosiguió y se intensificó durante el Periodo
IIA conduciendo a que especies de plantas que se vuelven abundantes como consecuencia de las acti-
vidades humanas, como las gramíneas, la ‘chichica’ (Heliconia) y el ‘guarumo’ (Cecropia), fueran despla-
zando poco a poco la vegetación arbórea (Figura 5). Este tipo de cambios sugiere que los grupos huma-
nos que vivían en esta cuenca abrían claros en los bosques mediante el fuego con tanta intensidad o
regularidad que éstos no tuvieron tiempo de regenerarse55. 

Desde luego, estos datos paleoecológicos no brindan información sobre el acervo cultural de
los grupos responsables por esta modificación del paisaje. Algunos abrigos rocosos, no obstante, con-
tienen evidencia arqueológica de la continuación, no sólo del asentamiento humano, sino, también,
de algunos patrones tecnológicos heredados de los paleoindios. La Cueva de los Vampiros, el Abrigo
de Aguadulce y el Abrigo de Corona fueron usados de vez en cuando como campamentos durante el
periodo comprendido entre el 11.000 y 7.000 a.P.56 Los abrigos de Carabalí y de los Santanas acusan
ocupaciones leves a partir del 8.000 a.P. Otros sitios a cielo abierto localizados a lo largo del río Santa
María y sus afluentes57, en la orilla de la Laguna de la Yeguada58 y en el curso medio del río Chagres
(Lago Alajuela)59 deberían de referirse al Periodo IIA de acuerdo a las clases de artefactos de piedra halla-
das en ellos. Asimismo, el número de sitios en la cuenca del río Santa María se duplicó con respecto
al Periodo IB, lo cual da apoyo a la evidencia paleoecológica citada atrás de que la población local siguió
creciendo a inicios del Holoceno60.

En todos estos sitios es evidente el lasqueo bifacial de puntas de proyectil aunque distintas de
las paleoindias del periodo anterior. También se hallan raspadores cuidadosamente retocados (Figura
4 o). Un pequeño taller en la albina de Sarigua (La Mula-Centro) constata la confección de puntas sin
acanaladuras, con orejas y, en un caso especial, con la hoja delicadamente serrada (Figura 4 l-m).
Algunas se calentaron intencionalmente para facilitar el lasqueo61. El desarrollo de esta clase de proyec-
tiles sólo es comprensible si, desaparecida la megafauna del Pleistoceno, se hiciera abundante en la ver-
tiente del Pacífico otra especie grande de mamífero, nos referimos al sabanero venado de cola blanca
(Odocoileus virginianus). Se ha asumido, aunque sin datos empíricos confirmatorios, que para entonces
también se practicaba la pesca en ríos y estuarios62. 

Inicios de la producción de alimentos

Es cada vez más evidente que, apenas iniciado el Holoceno en el Neotrópico y tal vez antes, la
simbiosis entre algunos grupos de plantas y el ser humano trascendió la mera recolección de especies
silvestres en sus hábitats naturales, esto es, se puso en marcha aquel complejo y prolongado proceso
que, a la larga, convirtió algunas clases de plantas manipuladas por el ser humano –particularmente,
gramíneas, cucurbitáceas, leguminosas y varios taxones que producen tubérculos– en especies tan cam-
biadas genéticamente, que el identificar sus progenitores silvestres ha desafiado y, en algunos casos,
sigue desafiando a los científicos. Determinar empíricamente cuándo los vástagos difieren lo suficien-
te de sus estirpes como para merecer la etiqueta ‘domesticados’ o ‘cultivados’ es una tarea complicada
que requiere de la estrecha cooperación entre genetistas, agrónomos, arqueólogos y paleoecólogos. Sin
embargo, aunque pasarán muchos años antes de que se resuelvan las muchas interrogantes en torno
al origen y a la evolución de cada una de las aproximadamente 100 especies que fueron cultivadas por
los indígenas precolombinos, los descubrimientos más recientes indican que en el istmo se comenzó a
cultivar la tierra para sembrar especies domesticadas antes de que finalizara el Periodo IIA. 

En el Abrigo de Aguadulce y la Cueva de los Vampiros, se ha confirmado la presencia de tres
taxones de plantas al parecer ya domesticadas en estratos fechados entre el 9.000 y 7.000 a.P.: el lerén
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(Calathea allouia) y el arrurruz (en Panamá: sagú) (Maranta arundinacea) —los cuales producen pequeños
tubérculos subterráneos— y la tula (Lagenaria siceraria) cuyas calabazas hacen buenos receptáculos63. En
el Abrigo de Aguadulce se reportó, también, una variedad de zapallo (Cucurbita) que bien pudo haber
sido, o silvestre, o domesticada. Esta evidencia consta de fitolitos y granos de almidón —partículas
microscópicas que se preservan, tanto en los suelos antropogénicos, como empotradas en dientes
humanos y en las partes desgastadas de las piedras que se usaban para moler o triturar alimentos vege-
tales. Análisis complementarios de materiales carbonizados indican que, en adición a aquellos recur-
sos cultivados, se aprovechaban las frutas de algunos árboles silvestres, como la palma de vino
(Acrocomia mexicana), el nance (Byrsonima crassifolia) y especies de la familia Sapotaceae (p.ejm., caimitos,
mameyes y zapotes)64. 

Aunque, hasta la fecha, tan sólo en las llanuras y estribaciones de la vertiente del Pacífico de
Coclé y Veraguas se haya podido demostrar que el cultivo de plantas en parcelas rotativas abiertas
mediante el fuego en bosques y rastrojos se remonta al Periodo IIA, se espera que futuras investigacio-
nes en otras zonas estacionalmente secas del istmo que aun no conocen investigaciones arqueológicas,
proporcionen evidencia confirmatoria. Hacia el oriente, en los sedimentos de la laguna seca de Monte
Oscuro (Capira, Panamá), la perturbación antropogénica se hace aparente durante el milenio com-
prendido entre el 8.000 y 7.000 a.P.65.

Expansión Demográfica e Inicios de la Diversificación Cultural (Periodo II B)
El desarrollo del maíz ejemplifica cuán complejos, demorados y, a la vez, asombrosos fueron los

procesos que convirtieron varias especies silvestres de poca o nula utilidad para la alimentación huma-
na en productos que posteriormente llegarían a ser el sostén de las comunidades prehispánicas. Luego
de muchos años de debates, se ha logrado identificar mediante técnicas moleculares, no sólo la varie-
dad de gramínea silvestre que dio origen al maíz —una subespecie del teocinte (Zea mays ssp. parviglu-
mis)— sino, también, la precisa ubicación geográfica del acervo genético fundador (Guerrero, México).
Al parecer, cuatro o cinco mutaciones, actuando en unísono con la selección y dispersión humanas,
convirtieron el teocinte —provisto de múltiples y minúsculas mazorcas con solo dos filas de semillas
envueltas en glumas, diminutas, duras e imposibles de digerir— en el maíz, aquella planta por todos
conocida que posee mazorcas en el tallo principal, envueltas en un capullo y provistas de muchas hile-
ras de granos grandes y feculentos que se pueden preparar en una infinidad de maneras y para múlti-
ples usos66. Exactamente cuándo ocurrieron dichas mutaciones es aún materia de discusión. Sin
embargo, es evidente que variedades primitivas del maíz, todavía poseedoras de algunas características
del teocinte ancestral, se dispersaron desde su cuna en el suroeste de México a lo largo del istmo cen-
troamericano hasta los Andes septentrionales y las cabeceras del río Amazonas durante el periodo
transcurrido entre el 7.000 y 4.500 a.P. 

Otro cultivo alóctono que aparece en Panamá a principios del Periodo IIB es la yuca (Manihot
esculenta), el complemento del maíz en muchos sistemas agrícolas del Nuevo Mundo, cuyos orígenes
geográficos y genéticos, aunque no se hayan esclarecido para la satisfacción de todos los botánicos, se
atribuyen a zonas ecuatoriales de Suramérica67. La historia temprana de otra planta ampliamente sem-
brada en el istmo al momento del contacto español, la auyama o el zapallo (Cucurbita moschata), sugie-
re un origen también suramericano68. Si bien la adición de estos cultígenos y de alguna variedad de
ñame americano (Dioscorea sp.) a la lista de plantas domesticadas durante el Periodo IIA ilustra que la
agricultura se estaba diversificando, el hallazgo de abundantes corozos carbonizados de palmas (Elaeis
oleifera y Acrocomia mexicana) en los botaderos del Abrigo de Aguadulce indica que los recursos silves-
tres seguían siendo importantes69. Esto se comprende por el hecho de que, en las etapas iniciales de su
domesticación, plantas como el maíz eran aún mucho menos productivas que las variedades que se
desarrollarían más adelante. 

Hay evidencia de que la población humana creció con respecto al periodo anterior en el
Pacífico central. En la cuenca del río Santa María, el número de sitios arqueológicos aumentó en un
15% en tanto que la densidad de los materiales culturales hallados en los abrigos en donde se han efec-
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tuado excavaciones es muy superior a la del Periodo IIA, lo cual sugiere, o que aquéllos eran usados
con mayor frecuencia, o que vivían más personas en ellos70. A la vez, evidencia paleoecológica llama la
atención al movimiento de grupos humanos a hábitats más húmedos que la vertiente del Pacífico cen-
tral y con estaciones secas menos intensas. En el curso bajo del río Chagres, los bosques comenzaron
a ser perturbados para las siembras a partir del 5.000 a.P. de modo que el polen de árboles casi desapa-
rece en los sedimentos fluviales para el 3.200 a.P.71. 

A principios del Periodo II B, se volvió mucho más lenta la subida del nivel del mar establili-
zándose la relación entre las líneas de las costas y el océano. Los sedimentos de origen terrestre arras-
trados por los ríos comenzaron a acumularse más rápidamente de lo que el mar avanzó hacia tierra por
lo que en aquellas áreas estuarinas donde no ha habido movimientos telúricos de consideración, los
asentamientos humanos se fueron alejando del mar debido al crecimiento continuo de los deltas72. Es
probable que, tanto en este periodo, como en el subsiguiente (III), los habitantes de las llanuras y estri-
baciones en proximidad a la Bahía de Parita hubiesen sincronizado sus actividades de subsistencia –es
to es, las siembras, las cosechas, la cacería, la recolección de nances, conchas y tortugas dulceacuícolas
y la pesca- con las estaciones meteorológicas y fitofisiológicas. Por tanto, es posible que los grupos fami-
liares que sembraban maíz, yuca y zapallos cerca de la Cueva de los Ladrones y el Abrigo de Aguadulce
durante la estación lluviosa se trasladaran a localidades ribereñas o costeras como Cerro Mangote en
el ‘verano’.  
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Figura 6: Los indígenas precolombinos dedicaron mucha energía a las costumbres mortuorias.  Muchas sepultu-
ras se usaron varias veces para distintos tipos de enterramientos lo cual sugiere que eran bóvedas familiares. a:
entierros en urnas, Abrigo Capacho (PN-62), Penonomé, Coclé, 550-1300 a.P., b: Cerro Juan Díaz, rasgo 5, Operación 4.
Primero se enterró a cuatro individuos en paquetes. Luego se inhumó a una persona (cuyo cráneo mira hacia arriba). Este
esqueleto fue cortado por la mitad cuando se introdujeron cinco cráneos (910-690 a.P.), c: Cerro Mangote, tres individuos
enterrados en paquetes, antigüedad incierta, probablemente Periodo IIB (7000-5000 a.P.), d: Cerro Juan Díaz, rasgo 94,
Operación 3 (1400-1100 a.P.), mujer, 20-25 años, enterrada en posición flexionada. El cuadro blanco encierra el artefacto
de concha ilustrado en la figura 1 m. Fotos: a: J. Griggs, b.d: R. Cooke, c; A, Ranere.



Cerro Mangote estuvo localizado en la cima de un cerro prominente cerca de la línea de la costa
cuando fue ocupado por primera vez unos 7.000 años a.P. Desde esta fecha hasta el 5.000 a.P. cuando
se alejó mucho del mar, sus habitantes no tenían que ir lejos para abastecerse de alimentos de origen
animal. Pescaban y recogían conchas y cangrejos en charcos mareales, desembocaduras y manglares y
cazaban aves, venados de cola blanca, mapaches (Procyon lotor) e iguanas verdes (Iguana iguana) y negras
(Ctenosaura sp.). No hay evidencia de que usaran redes para pescar. El hallazgo de costillas de manatí
(Trichechus manatus), una especie que no existía en el Pacífico, indica que mantenían contactos con gru-
pos humanos de la vertiente del Caribe73. En este sitio, Charles McGimsey (1955) y Anthony Ranere
(1979) encontraron 90 esqueletos humanos, o inhumados - mayormente en posición fetal – o en far-
dos que envolvían los restos óseos de esqueletos descarnados natural o mecánicamente74 (Figura 6 c).
Los pocos y únicos artefactos mortuorios eran de concha: una cuenta, un pendiente y un collar de 53
ítemes. Basándose en la estratigrafía y en la falta de ofrendas de cerámica, estos arqueólogos dedujeron
que ambos tratamientos funerarios correspondían al Periodo IIB. Posteriormente, muestras de coláge-
no de los huesos de siete individuos, analizadas por tres laboratorios de radiocarbono, arrojaron fechas

17Panamá Prehispánico

Figura 7: Utensilios de piedra usados para faenas domésticas y agrícolas. a: canto rodado con desgaste lateral, con-
chero de Monagrillo (4400-3200 a.P.), empleado para preparar alimentos vegetales (según G. Willey y C.R. McGimsey III,
The Monagrillo Culture of Panama, 1954, figura 15 c), b: hacha, El Trapiche, río Chiriquí (4300-2300 a.P.), según O. F.
Linares y A. J. Ranere Adaptive Radiations in Prehistoric Panama 1980, figura 3.0-14, c: cuña bifacial, Hornito-1 (Chiriquí),
Fase Talamanca (6500-5500 a.P.), d: azuela, Sitio Sierra, hallada en un entierro (1900-1500 a.P.), e: navaja apedunculada
hecha de toba silicificada, Chiriquí (según W.H. Holmes, Ancient Art of Chiriquí, 1888, fig. 24), f-i: herramientas puntiagudas
con pedúnculos muesqueados, SA-27 (Santiago) (2300-1800 a.P.), usados para raspar, perforar y cortar. La línea negra indi-
ca la zona de uso, j-k: puntas con pedúnculos de corte triangular, Chiriquí. Estas herramientas se volvieron frecuentes en
todo el istmo a partir del 1000 a.P. (según W.H. Holmes, Ancient Art of Chiriquí, 1888, fig. 25), m: cincel pulido, Chiriquí
(según W.H. Holmes, Ancient Art of Chiriquí, 1888, fig. 21).



mucho más recientes75. Sin embargo, en vista de que el colágeno suele dar fechas erráticas, la verdade-
ra antigüedad del cementerio de Cerro Mangote – y de enfermedades parecidas a las trepanomiasis que
dejaron lesiones contundentes en algunos esqueletos - queda por resolverse satisfactoriamente. 

¿Diversidad cultural?

Durante el Periodo IIB, se tienen las primeras evidencias de la diversidad cultural en el istmo.
Entre el 6.550 y 4.300 a.P., grupos humanos que vivían en abrigos rocosos y pequeños campamentos
a cielo abierto en la cordillera central de Chiriquí, cerca de Fortuna y Caldera, usaban un conjunto de
artefactos muy distinto al de sus vecinos contemporáneos en el Pacífico de Coclé, Veraguas y Azuero76

(Figura 7 c). Cuando Anthony Ranere descubrió estos sitios localizados dentro de bosques húmedos
pre-montanos a principios de la década del ’70 propuso que sus habitantes no eran agricultores, sino
cazadores y recolectores de productos arbóreos, como corozos, nances, algarrobos (Hymenea courbaril),
hipótesis que compagina con aquélla de Piperno77 que sostiene que, en sus etapas iniciales, la produc-
ción de alimentos en el Neotrópico se restringía a las márgenes de los bosques secos. 

Primeros grupos alfareros (Periodo III)
Teniendo en cuenta su antigüedad en Brasil y el norte de Colombia donde se remonta al mile-

nio comprendido entre el 6.000 y 5.000 a.P.78, la cerámica demoró en aparecer en Panamá. No se
puede demostrar que esta tecnología se transportó al istmo desde el Sur porque los burdos tiestos que
se hallaron yaciendo sobre capas precerámicas en la Cueva de los Ladrones y el Abrigo de Aguadulce
acusan formas de vasijas y diseños muy distintos a los de otros grupos de cerámica de la misma anti-
güedad en Colombia y Centroamérica, como si aquéllos representaran los primeros esfuerzos de la
población local de ensayar independientemente la confección de receptáculos de barro79. Las vasijas de
este estilo Monagrillo80 se hacían con barro arenoso, se cocinaban a temperaturas bajas y se manchaban
con hollín de la fogata. Sus formas son sencillos platos y copas, carentes de pedestales, agarraderos y
cuellos. Las decoraciones además de ser escasas se restringen a líneas y volutas grabadas en el barro
húmedo (Figura 8 a,b). Aunque en los años ’40 y ’50, cuando esta cerámica se reportó por primera vez,
parecía estar restringida a zonas costeras del Pacífico81, se demostró posteriormente que se extendió
hasta los bosques perennemente húmedos de la cordillera central y de la cuenca alta del río Coclé del
Norte (Abrigo Calavera, 3.500-3.000 a.P.)82. 

Lo que es todavía difícil de explicar, no obstante, es por qué no se ha identificado una vajilla
de igual antigüedad que la Monagrillo en otros sectores del istmo. Un recorrido intensivo efectuado en
los años ’60 por el Golfo de Chiriquí, el Golfo de Montijo y el Darién, no localizó sitios coevos con los
del Periodo III de la Bahía de Parita83. Los escasos tiestos hallados en El Trapiche —el único abrigo roco-
so del río Chiriquí donde se reportó cerámica— parecen representar campamentos establecidos aquí
después del 2.300 a.P.84. Tiestos hallados en Cueva Bustamante (río Majecito, Panamá), anteriormen-
te considerados posiblemente coevos con Monagrillo85, probaron ser mucho más recientes cuando se
fecharon residuos de alimentos adheridos a aquéllos86.

La introducción de la alfarería al Panamá central no conllevó grandes cambios culturales y de
subsistencia. Se siguieron empleando las mismas herramientas de piedra que las del periodo anterior,
entre las cuales sobresalen cantos rodados desgastados en los bordes (empleados para triturar alimen-
tos vegetales) (Figura 7 a), raspadores y cuchillos hechos con lascas unifaciales, así como centenares de
astillas alargadas de ágata y cuarcita, las cuales, aunque se hayan identificado como inserciones empo-
tradas en tablas de madera usadas para rallar la yuca tóxica o “amarga” (Cap. 2, pág. 57-59)87, probable-
mente tuvieron otra función. El hallazgo de almidón de maíz, yuca y palma sobre una piedra de moler
hallada en el conchero de Monagrillo confirma que, pese a su ubicación en la playa, los habitantes de
este sitio consumían los productos de la agricultura88. 

Al igual que sus antecedentes de Cerro Mangote, las comunidades localizadas cerca de la Bahía
de Parita aprovecharon los abundantes y asequibles recursos de estuarios, playas, manglares y sabanas
arboladas aunque la escasez de pequeños peces que nadan cerca de la costa en enormes cardúmenes
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en aquel sitio contrasta con su abundancia en éstos, lo cual hace suponer que en el Periodo III se des-
arrollaron nuevas técnicas de pesca como las redes agalleras de malla fina, o los atajos erigidos en zonas
mareales89. Ocasionalmente pescaron tortugas marinas. Cazaron venados de cola blanca y, con menor
frecuencia, conejos pintados (Agouti paca) y saínos (Tayassu tayaçu). Los habitantes del Abrigo de
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Figura 8: Alfarería temprana. a: la cerámica Monagrillo acusa formas sencillas, como esta copa reconstruida con
base en bordes hallados en Cueva de los Ladrones (L), Abrigo de Aguadulce (A) y Monagrillo (M); b: tiesto deco-
rado con incisiones, estilo Monagrillo, Abrigo de Aguadulce, c: borde de una de las primeras vasijas con cuello pro-
ducidas en 'Gran Coclé', Cueva de los Ladrones. La decoración consiste en crudos punteados (probablemente
3200-2800 a.P.), d: cáliz hallado en El Limón (Coclé) (tomada de M.W. Stirling y M. Stirling, El Limón, an early tomb
site in Coclé province, Panamá, 1964, lám. 27 d); d-e: vasijas decoradas con incisiones múltiples, Taboguilla (M.W.
Stirling y M. Stirling, The archaeology of Taboga, Urabá, and Taboguilla islands of Panama, 1964, fig. 41-42. Una
vasija muy parecida hallada en isla Butler, Lago Alajuela, arrojó una fecha de 1990 ± 40 a.P. (60 cal a.C.-90 cal
d.C.); f: vasija cuyo borde exverso y aplanado lleva una decoración consistente en incisiones rellenadas con car-
bonato de calcio, La Mula-Sarigua (2920-2620 a.P. [760-200 cal a.C.]). Diámetro: 38 cm.



Aguadulce, localizado 18 km de la costa, dedicaron bastante tiempo a la captura de jicoteas (Trachemys)
y galápagos (Kinosternon) y a la pesca de barbudos (Rhamdia), pejeperros (Hoplias), macanas (Sternopygus)
y otros peces dulceacuícolas. Los productos de la bahía llegaron a sitios ubicados en las estribaciones,
como La Cueva de los Ladrones y el Abrigo de Corona, donde se consumieron almejas y pequeños
peces marinos90. 

En cuanto a la distribución de la población en el Panamá central, tres aspectos destacan dife-
rencias importantes con relación al periodo precerámico anterior: (a) el mayor tamaño y número de
los sitios litorales en la Bahía de Parita91, (b) evidencia de una estructura ovalada en Zapotal, la cual hace
pensar que este sitio extenso era un caserío de viviendas sencillas92 y (c) la composición florística de la
vegetación secundaria alrededor de la laguna de La Yeguada, conforme la cual los impactos de la agri-
cultura se habrían vuelto tan extensos en las estribaciones del Pacífico central para el 4.200 a.P., que se
dejó de quemar y sembrar porque los suelos ya estaban exhaustos. Para comienzos del Periodo III, gru-
pos agrícolas ya habían abierto extensos claros en los bosques del curso bajo del río Chagres y, también,
en los de la cuenca alta del río Tuyra (Cana), por lo que se supone que la dispersión de la agricultura
rotativa habría abarcado otras regiones estacionalmente áridas de Panamá aún faltantes de datos
arqueológicos relevantes a esta época (como, por ejemplo, las cuencas de los ríos Bayano y Chucunaque
y las estribaciones de Chiriquí y el Sur de Veraguas)93. 

Vida aldeana, chamanes y artesanos (2.500-1.250 a.P. [Periodo IV])
El resumen anterior hace pensar que la introducción y dispersión de la agricultura a lo largo

del istmo no estuvieron acompañadas de desplazamientos a larga distancia de grupos humanos ente-
ros por lo que se asume que el mecanismo mediante el que los cultígenos y técnicas de cultivo desarro-
llados en zonas continentales se trasladaron a Panamá, fue la paulatina transferencia de ideas y produc-
tos entre pequeñas comunidades de economía mixta que compartían similares agroecologías y estruc-
turas sociales. Esta hipótesis se contrapone a otras ampliamente aceptadas en el resto del mundo, que
abogan por la existencia de primigenios focos de domesticación - en el caso americano, en Mesoamérica
y la región Andina y/o Amazónica —desde los cuales grupos de agricultores portadores de lenguas pro-
pias se dispersaron hacia zonas pobladas por cazadores-recolectores que poco a poco fueron desplaza-
dos o absorbidos culturalmente94. En lo que respecta a la Baja América Central recibe el apoyo de inves-
tigaciones sobre la genética y lingüística histórica de los actuales grupos indígenas que hablan idiomas
de la estirpe chibchense del filo paya-chibcha (sensu Adolfo Constenla)95. Las relaciones de parentesco
resumidas por los dendrogramas ya publicados sugieren que aquéllos, descendientes de poblaciones
establecidas en la Baja América Central y áreas colindantes desde hacía muchos milenios (tal vez desde
que llegaron sus antepasados pleistocénicos), se disgregaron y se diversificaron dentro de la zona geo-
gráfica donde actualmente residen96. A la vez, se ha demostrado que los emberá y waunáan, hablantes
de idiomas de la familia chocoana que están más cercanamente emparentados con lenguas chibchen-
ses, que con otras familias lingüísticas americanas97, no son inmigrantes allende de los Andes, sino los
representantes modernos de un grupo ancestral ubicado en tiempos prehispánicos en el noroeste
colombiano y, probablemente, áreas adyacentes del Darién98. 

Este panorama contrasta con las ideas que estaban en boga cuando los arqueólogos aún sabí-
an muy poco acerca de los antecedentes de los patrones culturales que sintetizaremos a continuación.
Max Uhle, por ejemplo, atribuyó la policromía de ‘Gran Coclé’ a los mayas99, Lothrop a grupos sura-
mericanos que hicieron un peregrinaje fantasioso a Panamá vía la América Central100 y Alain Ichon a
guerreros de Colombia o Ecuador101. En lo lingüístico y genético, se popularizó la idea de que inmi-
grantes recientes llevaron pueblos y hablas ‘chibchas’ a Panamá102, concepto erróneo que siguió siendo
defendido hasta la década de 1980 por arqueólogos como Michael Snarskis quien atribuyó ciertos cam-
bios aparentes en la arqueología costarricense para el periodo 1.250-1.450 a.P. a la “intromisión” de
pueblos y tradiciones de origen “probablemente sureño”103. 

Cabe acalarar, no obstante, que el abogar por la preeminencia del desarrollo endógeno en la
evolución cultural istmeña no es antagónico a la bien documentada ingerencia de conocimientos de-
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sarrollados en regiones lejanas, como la orfebrería, cuya introducción a Panamá para el 1.800 a.P. tuvo
lugar cuando las múltiples y sofisticadas técnicas de la metalurgia ya estaban bien desarrolladas en
Colombia, Ecuador y Perú. Lo que parece improbable a luz de los datos ahora disponibles es el reem-
plazo de culturas istmeñas “primitivas” por grupos invasores supuestamente más “desarrollados” que
poseían lenguas y creencias alóctonas. Esta situación se opone a la que se dio en el área cultural cono-
cida como ‘Gran Nicoya’ (Guanacaste y la zona lacustre de Nicaragua) donde grupos hablantes de tres
idiomas formados en Mesoamérica104 se asentaron durante el último milenio de la época precolombi-
na. Pese a estar rodeados de los pueblos de la población autóctona, aquéllos mantuvieron sus lenguas
vernaculares y algunas de sus tradiciones primigenias hasta la llegada de las tropas españolas105. 

Durante el Periodo IV bajo consideración (2.500-1.250 a.P.) las comunidades precolombinas
de Panamá experimentaron importantes transformaciones en lo material, intelectual y económico. La
población parece haber crecido con mayor rapidez que en los periodos anteriores, llegando a asentar-
se en casi cada rincón del istmo. Concomitantemente, en aquellos sectores cuyos suelos permiten que
se produzcan buenas cantidades de alimentos, tanto cultivados, como silvestres, en un mismo lugar y
año tras año —como los cursos bajos de ríos que desembocan en deltas amplios y los valles intermon-
tanos dotados de suelos volcánicos y/o lacustres muy fértiles— la población se fue aglutinando o ‘nucle-
arizando’ en unos cuantos asentamientos grandes con viviendas apiñadas y centenares de habitantes,
esto es, en aldeas106. En terrenos más accidentados donde continuó el patrón de caseríos dispersos que
practicaban la agricultura rotativa hasta el periodo del contacto español, prospecciones arqueológicas
indican que también aumentó grandemente el número de asentamientos107. A la vez, la producción de
alimentos se intensificó debido a que algunas especies que venían sembrándose desde hacía muchos
milenios, como el maíz y los zapallos, experimentaron cambios genéticos que, no sólo aumentaron su
productividad por unidad de tierra, sino, también, facilitaron su adaptación a hábitats donde sus pro-
genitores no habrían podido sobrevivir. 

Dichos cambios estuvieron vinculados a la introducción de nuevas herramientas, como los
metates y ‘manos’ expertamente tallados, los cuales convertían los granos de las nuevas razas feculen-
tas de maíz en ‘masa’ para hacer bollos y chicha ‘fuerte’ (Figura 1 q,r). Proliferaron los utensilios de pie-
dra ‘pulidos’ hechos de duras piedras ígneas —hachas, azuelas y cinceles— cuyo desarrollo permitió, no
sólo que se despejara eficientemente la espesa y húmeda vegetación ribereña y cordillerana, sino, tam-
bién, que se volviera menos trabajosa la confección de artefactos de madera, como las bateas, los asien-
tos y los cayucos (Figura 7 d,m). También se introdujeron o perfeccionaron técnicas de producir uten-
silios hechos de filosas piedras silíceas, como el desprendimiento en serie de lascas puntiagudas (Figura
7 f-i) y largas ‘navajas’ prismáticas usadas en las faenas agrícolas y domésticas (Figura 7 e). La alfarería se
adaptó a las nuevas necesidades acusando notorias mejoras, como la cuidadosa selección de arcillas y
desgrasantes, el alisamiento y pulimento de las superficies de las vasijas, el control de la cocción y la
construcción de ollas y tinajas voluminosas con bases y cuellos altos y anchos, las cuales eran aptas, no
sólo para cocinar grandes cantidades de alimentos, sino, también, para almacenar agua y víveres secos
(Figura 9 a,b; 10 a-d). Es probable que la producción de cada grupo de utensilios en esta lista pasara a
manos de aquellos individuos, grupos y comunidades que ya poseían conocimientos especializados.

Tres áreas culturales
Aunque el acervo cultural de las montañas centrales de Chiriquí difería lo suficiente del de las

estribaciones y llanuras del Pacífico de Veraguas, Coclé y el Azuero oriental, como para inferir cierto
grado de diferenciación social en lo económico y/o étnico durante el periodo IIB, no fue sino hasta el
periodo 2.300-1.800 a.P. cuando se definieron con claridad las tradiciones artísticas e ideológicas que,
de ahora en adelante distinguirían las ‘áreas culturales’ de ‘Gran Chiriquí’, ‘Gran Coclé’ y —con menor
certeza— ‘Gran Darién’. Estas tres áreas compartieron algunas clases de utensilios de piedra, como los
cinceles de basalto y las manos de moler, cuyas formas eran bastante uniformes a lo largo del istmo. Las
particularidades regionales son más evidentes en la cerámica y en la piedra tallada, dos medios que tras-
mitían información simbólica e ideológica a través de imágenes geométricas, zoomorfas y antropomor-
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fas108. En los sitios chiricanos de esta época sobresale el uso de un engobe109 rojizo, patas cilíndricas o
modeladas como animales y figuras humanas, así como decoraciones consistentes en incisiones arre-
gladas en hileras o bandas y frecuentemente delineadas por franjas pintadas en rojo (Figura 9 a,b). Los
alfareros de ‘Gran Coclé’ recurrieron a conceptos similares en cuanto a la zonificación de los motivos
plásticos110 y pintados aunque las formas de las vasijas que usaron este tipo de decoración, eran disími-
les de las chiricanas. Una modalidad que no compartieron con sus compañeros del occidente del istmo
fue la policromía (Figura 10 a) —el uso en una misma vasija de varios pigmentos minerales (rojos, negros
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Figura 9: La tradición alfarera de 'Gran Chiriquí' se remonta al 2300 a.P. fecha para la cual se produ-
cía la cerámica Concepción (a-b). c: tipo Linarte Línea Roja (Fase San Lorenzo, 1150-850 a.P.). Las otras
vasijas, pertenecen a la Fase Chiriquí (850-500 a.P.). d: tipo Lagarto (850-500 a.P.), e: tipo Trípode con
patas en forma de pez, f: tipo Chocolate Inciso, cuyas incisiones contienen residuos de carbonato de cal-
cio, g,h: tipo Negativo, I: asiento (¿?) de cerámica, tipo Bisquit. (W.H. Holmes, Ancient Art of Chiriquí, 1888,
fig. 204 (d), fig. 223 (h), G.G. MacCurdy, A Study of Chiriquian Antiquities, 1911, lám. 17 a (f), 23 b (e), 25
a (c), 30 f (g), 46 e (i). Los dibujos no están a escala.



y blancos)— al menos hasta el 1.100 d.C. cuando se desarrolló la cerámica conocida como el estilo
Lagarto (‘Alligator Ware’) en ‘Gran Chiriquí’ (Figura 9 d, 11). 

En ‘Gran Darién’, predominaron los motivos plásticos o pintados en rojo (Cap. 2, Figura 2
a,b,e) sobre los policromados aunque demostraremos en el siguiente capítulo (p. 55 y Figura 2 c,d,f),
que la alfarería de la franja costera de la Bahía de Panamá, así como la del Archipiélago de las Perlas,
hizo amplio uso de esta última técnica y, también, de la iconografía típica de ‘Gran Coclé’. Esto hace
recordar el comentario que hicimos antes sobre la existencia de zonas fronterizas culturalmente mix-
tas111.

Dichas diferencias areales se desprendieron, tanto del uso de distintas materias primas, como
la arcilla, la gravilla para hacer el desgrasante y los pigmentos —cuya distribución en el espacio está liga-
da, por lógica, a la geología local—, como de los conceptos y creencias propios de cada región porque
toda imagen o motivo, por realista o abstracto que parezca, trasmitía información simbólica e ‘ideoló-
gica’ que los usuarios precolombinos interpretaban de acuerdo a su propia herencia cultural e intelec-
tual. Esta habría incluido tanto elementos atávicos de amplia distribución que eran compartidos por
los demás grupos de habla chibchense y chocoana, como otros locales y más recientes que se referían
a las historias y mitologías de agrupaciones particulares que se separaron del tronco común112. 

Chiriquí y Bocas del Toro. Asentamiento de las tierras altas y de la costa del Caribe

Se supondría que, evaluados en términos de su capacidad de sostén, los ambientes del litoral
del Golfo de Chiriquí y de las llanuras y estribaciones de esta provincia habrían sido tan favorables para
los asentamientos de los periodos I-III, como lo fueron la costa, estribaciones y cordillera del Panamá
central. Sin embargo, el hecho de que recorridos extensos no descubrieran evidencia de comunidades
de dicha antigüedad en la costa e islas del Golfo de Chiriquí, así como las demostradas particularida-
des de los asentamientos precerámicos del alto río Chiriquí, referidas atrás, hacen pensar que la tem-
prana trayectoria cultural del Panamá occidental fue, en verdad, distinta a la de la región central tenien-
do un enfoque marcadamente menos costero. En las zonas central y norte de Costa Rica, donde la
cerámica La Tronadora es tan antigua como la Monagrillo de Panamá —si bien radicalmente diferente en
lo tecnológico y conceptual— las zonas costeras también estuvieron, o deshabitadas, o sólo levemente
ocupadas durante los periodos I-III113.

Aunque la arqueología de Chiriquí recibiera la atención de los eruditos primero que las demás
provincias panameñas, no fue sino hasta los años ’50 que conociera investigaciones dirigidas por
arqueólogos114. En la década de 1970 Olga Linares y Anthony Ranere se valieron de datos obtenidos
en tres temporadas de campo que enfocaron tres zonas diferentes115 para proponer una hipótesis gene-
ral para la dispersión y diversificación de grupos de agricultores y alfareros en el Panamá occidental, la
cual consta de las etapas y procesos resumidos en el Cuadro 2116. A continuación reseñamos algunos
nuevos datos que han confirmado o modificado esta hipótesis. 

(1) Los sedimentos de la Laguna Zoncho (Costa Rica), localizada al suroeste del volcán Barú,
registran la llegada de agricultores cerca del 3.240 a.P., lo cual compagina con la hipótesis de que las lla-
nuras y estribaciones de Costa Rica fueron la cuna de la agricultura basada en el maíz en esta zona del
istmo (Cuadro 2, Etapa 1)117. 

(2) De acuerdo a una investigación paleoecológica realizada por Hermann Behling en las lagu-
nas de Volcán, grupos de agricultores comenzaron a despejar los bosques en las faldas occidentales del
Barú para el 2.860 a.P., y no hacia finales de este milenio como se creyó anteriormente (Cuadro 2,
Etapa 2)118. 

(3) El estilo de cerámica que utilizaron —Concepción— exhibe un buen control de la simetría y
decoraciones plásticas intrincadas119 (Figura 9 a,b), lo cual hace pensar, o que no se han hallado sus ante-
cedentes en Panamá, o que esta vajilla fue introducida desde la cuenca de los ríos Térraba, Sierpe y
Coto donde los arqueólogos costarricenses atribuyen los estilos Darizara y Curré al periodo comprendi-
do entre el 3.500 y 2.300 a.P.120.

(4) En Sitio Pittí (Cerro Punta), una sencilla vivienda ovalada cuyos postes carbonizados arroja-
ron una fecha promedio de 1.640 a.P. [cal 210 [410] 620 d.C.])124 se cubrió de ceniza volcánica interpre-
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tada, por Linares y Ranere, como evidencia de la última erupción del Barú para el 1.350 a.P., la cual,
terminaría por despoblar este valle y por impulsar a los damnificados hacia la costa caribeña de la
Laguna de Chiriquí donde se habrían establecido en pequeños caseríos como Cerro Brujo para la
misma fecha radiocarbónica125. En los sedimentos de las lagunas de Chiriquí, sin embargo, Behling
identificó tres capas de residuos volcánicos cuya antigüedad se estimó en 2.000, 1.000 y 500 años a.P.126,
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Figura 10: Etapas en la evolución de la tradición de alfarería policromada de 'Gran Coclé' (2300-850 a.P). a: estilo La
Mula (2300-1700 a.P)., b: estilo Tonosí (1700-1400 a.P.), c: estilo Tonosí, evolucionando hacia Cubitá (~1400 a.P.), d: esti-
lo Cubitá (1400-1200 a.P.), e: estilo Conte Tardío (1200-1100 a.P.), f: estilo Macaracas (1100-850 a.P.). Fotos: R. Cooke. No
están a escala.



por lo que, si éstos en verdad procedieron del Barú —y no de algún volcán en Costa Rica aún sin iden-
tificar— el estrato de “pómez” observado por los arqueólogos en Sitio Pittí y Barriles127 no representa
forzosamente la última erupción del Barú, sino —al menos en aquel sitio— la segunda acontecida 1.000
años a.P.

(5) Recientemente, se demostró que el Caribe centro y norte de Costa Rica recibió a grupos de
agricultores conocedores del maíz entre el 2.560 a.P. (Laguna Bonillita, río Reventazón) y el 2.700 a.P.
(La Selva)128. La cerámica Black Creek, reportada en la costa cerca de la frontera con Panamá, acusa
fechas comprendidas entre el 3.440 ± 40 a.P y 2.580 ± 40 a.P (1.880-590 cal a.C.)129. Por ende, cabe la
posibilidad de que —sea cual fuera su punto de origen— algunos agricultores alfareros ya estuvieran asen-
tados en el litoral e islas de la Bahía de Almirante y la Laguna de Chiriquí mucho tiempo antes del
1.350 a.P., la fecha que Olga Linares propuso para los primeros asentamientos en la Península de
Aguacate. Aún así, estos nuevos datos son compatibles con otro planteamiento propuesto por Linares,
de que la similitud que guarda la cerámica más antigua de Cerro Brujo con la de asentamientos coe-
vos de las tierras altas y la costa del Pacífico130 se debía a que les convenía a todas estas comunidades,
localizadas en ámbitos disímiles, mantener contactos sociales y de trueque de valle en valle y a través de
la cordillera131 - un patrón compartido por los doraces y chánguenas durante la época colonial y por los
ngöbés en la actualidad.

Pacífico central. Aldeas, policromía y orfebrería

Se desconocen entierros asociados a cerámica del estilo Monagrillo. Es frustrante que no se
hayan recogido muestras de carbón vegetal, ni restos humanos, en tumbas de pozo con cámara lateral
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Cuadro 2: Hipótesis de la radiación adaptiva propuesta por Olga Linares y
Anthony Ranere con base en los resultados de sus investigaciones en Chiriquí y 

Bocas del Toro (1969-1972)

Etapa 1 (3000-2150 a.P.)
La agricultura sedentaria basada en el maíz se desarrolló originalmente en
las estribaciones y cordillera baja de Chiriquí y zonas adyacentes de Costa
Rica con base en una horticultura surgida en tiempos precerámicos.

Etapa 2 (2150-1750 a.P.)

Emigrantes originarios de dicha región se dispersaron hacia la cordillera arri-
ba de los 1000 msnm y, al mismo tiempo, hacia la costa de Chiriquí e islas
del Golfo de Chiriquí. Ya se habían desarrollado variedades de maíz adap-
tadas a un clima fresco y húmedo.

Etapa 3 (1750-1350 a.P.)

A medida que la población asentada originalmente en la región de El Hato
se acrecentaba, buscaba tierras nuevas en el valle vecino de Cerro Punta,
de manera que, cuando el volcán Barú hizo erupción para 1350 a.P. había
muchas aldeas y caseríos, cuya población se estimó en 2430 con una den-
sidad de 39 personas/km2. El área de El Hato conoció las aldeas más gran-
des, de las cuales una —Barriles— se convirtió en el eje social y político de
toda la zona.121,122,123

Etapa 4 (1350 a.P.)
Tal vez impulsados por la erupción del Barú, grupos de emigrantes se esta-
blecieron en la zona lagunera de Bocas del Toro. Hacían las mismas clases
de cerámica que los pueblos de las tierras altas chiricanas.

Etapa 5

El desarrollo social y económico de los grupos asentados en las vertientes
del Pacífico y del Atlántico se divergió debido a que las características
ambientales de cada zona se relacionaron diferencialmente, tanto con el
tamaño, grado de nucleación y permanencia de los asentamientos, como
con los sistemas primarios de alimentación. Sin embargo, dichas diferencias
sociales y de subsistencia no impidieron que todas estas  comunidades
siguieran manteniendo relaciones de trueque, así como lazos de parentes-
co y remembranzas de tradiciones compartidas y de un origen común.



ubicadas en tres sitios coclesanos (Cerro Guacamayo, Cerro El Espavé y El Limón) donde se hallaron
vasijas con cuellos y en forma de cáliz, decoradas con incisiones y aplicados, que, de acuerdo a consi-
deraciones estilísticas y estratigráficas, deberían de representar la secuela del estilo Monagrillo132 (Figura
6 d). Se ha propuesto que la ubicación de estos emplazamientos funerarios en las cimas de cerros pro-
minentes constituye evidencia de que eran necrópolis de personas de alto rango en una sociedad estra-
tificada. A nuestro juicio, sin embargo, la distribución del ajuar funerario en estos sitios —una o dos
vasijas y/o metates por tumba— no respalda esta hipótesis133. Por el contrario, donde si podríamos acep-
tar una diferenciación social marcada es en ‘Gran Chiriquí’ donde la costumbre de enterrar a los muer-
tos en cerros altos y aislados no sólamente persistió en el tiempo, sino que también, a juzgar por el con-
tenido de muchos cementerios que fueron saqueados en el siglo XIX, destaca emplazamientos mortuo-
rios que bien podrían clasificarse como los “panteones” de personas pudientes134.

Un pequeño caserío existió en La Mula-Sarigua durante el Periodo III. En otra parte de este
extenso sitio ocupado interrumpidamente desde tiempos paleoindios, un botadero fechado entre el
2.920 y 2.520 (cal 760-200 cal a.C.) y asociado, al parecer, con una sola vivienda, comprobó la coexis-
tencia de algunos elementos técnicos que a la postre sobresaldrían en la tradición alfarera de ‘Gran
Coclé’, como el uso del carbonato de calcio para rellenar incisiones y líneas pintadas en negro que
encierran bloques ejecutados en otros colores (en este caso, rojo y beige)135 (Figura 6 f). A partir de este
momento, la población de La Mula-Sarigua creció rápidamente de manera que, cuando estaba en boga
el bello estilo de cerámica policromada llamado La Mula (2.200-1.750 a.P.)136 (Figura 10 a), la zona ocu-
pada cubrió 50-60 ha137. Aunque no se pueda establecer que toda fue utilizada simultáneamente duran-
te este lapso, está claro que se trata de una aldea —habitada por 500-1.000 personas138— cuyo surgimien-
to estuvo vinculado a un momento oportuno en el desarrollo geomorfológico de la costa cuando, por
un lado, el mar estaba más cerca que en la actualidad y, por otro, cuando todavía no existía la albina,
la cual hace que sea incómodo vivir en este sitio hoy en día a causa de las nubes de sedimentos salo-
bres que el viento alisio lleva tierra adentro durante los meses de verano. Otro factor que pudo haber
influido en la preeminencia regional de La Mula-Sarigua para estas fechas es la cercanía de una gigan-
tesca acumulación de cantos y guijarros de jaspe y ágata empleados para producir pequeños utensilios
puntiagudos con pedúnculos logrados con muescas laterales (Figura 7 f-i). Estas herramientas funcio-
naron como una especie de cuchilla ‘boy scout’, para cortar, raspar, perforar, etcétera139. A lo mejor los
moradores de La Mula-Sarigua las intercambiaban por hachas, azuelas, manos, metates y otros artícu-
los producidos en asentamientos alejados de la costa140. 

En Coclé, Veraguas y Azuero se han reportado varios sitios contemporáneos con La Mula-
Sarigua, tanto pequeños caseríos, como Se-133 en las estribaciones de Veraguas, como aldeas localiza-
das en zonas de aluvión, de las cuales las más extensas ya investigadas son SA-27 (Veraguas), La India y
Búcaro (Los Santos), Cerro Juan Díaz (Azuero) y Sitio Sierra (Coclé)141. Cerro Juan Díaz compartió con
La Mula-Sarigua una ubicación ideal para aprovechar los recursos de distintos hábitats cercanos: vegas
para las siembras y cacería de iguanas, estuarios y playas para la pesca y recolección de invertebrados
marinos y sabanas arboladas para corretear venados y codornices (Colinus cristatus)142. A partir de este
momento y hasta después de la conquista española, se efectuaron centenares de entierros en este sitio
los cuales se distinguen por una llamativa variedad de métodos de preparar y enterrar a los muertos143

(Figura 6 b,d). La sepultura más antigua consistió en un pozo vertical excavado a través de la roca madre
en el cual se depositaron varios fardos de huesos humanos, tal vez los restos de personas que anterior-
mente habían sido enterradas o expuestas a la intemperie. Uno de éstos envolvió a un adulto y a un
adolescente, acompañados de un ajuar que hace pensar en algún oficio ritual, como el de chamán o
curandero (los ‘tuyras’ y ‘tequinas’ descritos por Fernández de Oviedo)144: dos espléndidas barras de pie-
dra pulida, dos collares de dientes —uno de piezas de puma (Puma concolor) y el otro de tigrillos
(Leopardus pardalis) y mapaches (Procyon lotor)—, adornos de conchas marinas del género Spondylus (las
cuales eran apreciadas por sus colores púrpura y rosado) y un aro de metal con un alto porcentaje de
cobre – el más antiguo objeto panameño de orfebrería que se haya fechado con el método del 14C 145.
En el mismo emplazamiento mortuorio, aunque en una fecha más reciente, se enterró a otro adulto
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cuyo ajuar consistente en incensarios de cerámica, dos láminas martilladas de tumbaga (Figura 1, b),
veinticuatro colmillos perforados de jaguar (Pantera onca) y puma y cuatrocientas cuentas tubulares de
Spondylus hace pensar que él, también, dirigió eventos rituales146. 

Poco a poco, el cromatismo, las imágenes y las formas preferidos por los alfareros (o alfareras)
que hacían las vasijas La Mula se transformaron en el siguiente estilo de la tradición de ‘Gran Coclé’,
el Tonosí (1.750-1.400 a.P.) caracterizado, no sólo por la cuidadosa selección de las arcillas, el buen con-
trol de la cocción, el engobe blanco y las líneas cuidadosamente trazadas, sino, también, por el inven-
tario más variado de imágenes zoomorfas (basadas en animales), las cuales son escasas en el anterior
estilo La Mula147 (Figura 10 b,c). Otra característica única de este estilo es la representación de activida-
des humanas —pequeñas figuras abstractas que agarran artefactos y parecen participar en alguna ‘junta
de trabajo’, como la erección de una estructura148 (Figura 10 b). Al mismo tiempo, se diversificó la pro-
ducción de adornos personales y objetos rituales de piedra, concha, hueso y metal, los cuales represen-
tan muchas de las clases de animales que se pintaron y modelaron en la cerámica Tonosí (arañas, coco-
drilos, ranas y sapos, aves, ‘felinos’ y ‘perros’)149. En Cerro Juan Díaz, la mayor parte de los adornos de
concha que se hallaron en las sepulturas depositadas antes del 1.250 d.C., cuando los estilos La Mula,
Tonosí y Cubitá de policromía estaban en boga, se hicieron de los ostiones ‘espinoso’ (Spondylus spp.) y
‘perlífero’ (Pinctada mazatlanica) (Figura 1 k,l), materiales que adquirieron un gran valor por toda la
América tropical. También se usaron perlas para hacer dijes y cuentas150. Estas especies no viven en
estuarios, sino en aguas claras cerca de arrecifes coralinos y rocas por lo que se supone que eran traídas
al sitio por personas que las buceaban en otras zonas de la costa (por ejemplo, del farallón que está al
frente de la Playa Monagre o bien en Isla Iguana). Es posible que uno de los artefactos más exquisitos
de este emplazamiento funerario —una rana de cola larga confeccionada de ‘cambumbia’ (Strombus)
(Figura 1 m, 6 d)151— se hubiera producido en un taller hallado en el sitio mismo, el cual contuvo cen-
tenares de fragmentos de cambumbias (Strombus gracilior) y otros gasterópodos (especialmente Conus),
trabajados con útiles de piedra especiales (y, se supone, con cuerdas y herramientas de hueso y made-
ra). Mediante un análisis cuidadoso de los residuos de manufactura, Julia Mayo logró determinar cómo
las conchas se rompían, astillaban y pulían a fin de producir cuentas circulares y pequeños ‘bastones’
que se usaban para hacer lindísimos collares152. 

Tal es la destreza exhibida por las cuentas, láminas, argollas, pendientes y figurillas de metal que
se han hallado en sepulturas fechadas entre aproximadamente el 1.800 y 1.250 a.P. en ‘Gran Coclé’ —
reunidas por Warwick Bray en el ‘Estilo Inicial’153— que es lógico inferir que la metalurgia se introdu-
jo a Panamá en un etapa tecnológicamente avanzada desde los grandes centros de producción del
Norte de Suramérica154. A lo mejor fue llevada allí por artesanos itinerantes. Aunque las piezas del
‘Estilo Inicial’ halladas en el istmo guardan semejanzas con otras de Costa Rica y Colombia, no se
puede determinar dónde se produjeron. En vista de que algunos de los artículos de metal más anti-
guos de ‘Gran Coclé’ pudieron haber formado parte de la parafernalia ritual de chamanes o curande-
ros es posible que, cuando la orfebrería apareció en Panamá, se valoró más por lo ritual o simbólico,
que por lo suntuario o meramente decorativo. Esta hipótesis se apoya en la distribución del ajuar fune-
rario en sepulturas azuerenses del periodo 1.800-1.250 a.P., la cual, según Peter Briggs, no compagina
con la de una sociedad jerarquizada siendo típica, más bien, de comunidades igualitarias en las que el
oficio, la edad o el sexo de cada difunto eran los factores que determinaban los objetos que éste lleva-
ría consigo al otro mundo: no todos los cementerios investigados contuvieron adornos de metal, en
tanto que el mayor número de piezas de tumbaga enterrado con una sola persona era de cuatro. En El
Indio (Los Santos), las únicas ofrendas depositadas en un cementerio de tipo grupal o familiar —colo-
cado debajo de una estructura con un piso de arcilla (tal vez, una vivienda)— comprendieron vasijas,
hachas, metates y ofrendas de alimentos. Ejemplares de las espléndidas ‘ollas dobles’ del estilo Tonosí
(Figura 10 b) se hallaron tan sólo con niños155. De igual manera, en Sitio Sierra donde tampoco se
reportaron objetos de metal, las ofrendas que acompañaron a veinticuatro individuos, enterrados deba-
jo de una estructura redonda entre el 2.030 y 1.730 (cal 40 a.C.-350 cal d.C.), constaron de vasijas pin-
tadas e incisas, hachas pulidas, cuchillos, raspadores y pulidores de piedra, manos de moler (una cubier-
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ta de granos de almidón de maíz), cuentas de concha y ofrendas de espinas de raya y de granos de maíz.
A juzgar por los implementos ofrendarios, el oficio de un adulto maduro fue el de afilar y remendar
hachas pulidas156. 

No se tiene a mano evidencia de obras públicas para el periodo comprendido entre el 2.500 y
1.250 a.P. en ‘Gran Coclé’ a no ser que las terrazas revestidas con piedra de Cerro Hacha (río Limón,
Coclé del Norte) sean coevas con algunos tiestos hallados en este sitio cuyos diseños pintados se ase-
mejan a los de las vasijas funerarias de Sitio Sierra157. En Cerro Juan Díaz se reportó un arreglo circu-
lar de hornos revestidos con piedras, utilizados para el 1.450 a.P. (630 cal d.C.), los cuales pudieron
haber servido para desecar cadáveres158. Las sencillas viviendas ocupadas para estas fechas en este sitio
tenían pisos de arcilla y postes de madera, al igual que las de Sitio Sierra, donde una casa ovalada cons-
truída unos siglos antes, midió 8 x 4 m, mientras otras tenían techos de paja o pencas159. En vista de
que habría distado 12,5 km de la costa (un recorrido mucho mayor en cayuco), es de suponer que los
habitantes de esta aldea habrían canjeado productos agrícolas que ellos mismos sembraban en los ricos
suelos de aluvión por los pescados marinos, cuyos restos óseos se hallaron en los botaderos. A manera
de especulación, aquellos habrían sido ahumados y salados por los pescadores que acampaban duran-
te esta época en la Cueva de los Vampiros localizada en la desembocadura del río Santa María160.

Asentamientos al este de El Valle

Señalamos atrás que los arqueólogos han descubierto algunos materiales culturales de los perio-
dos IB y IIA en la región comprendida entre El Valle y la frontera colombiana, en tanto que datos paleo-
ecológicos provenientes de las cuencas de los ríos Chagres y Tuyra advierten sobre la dispersión de gru-
pos de agricultores hacia estas zonas antes del 4.000 a.P. Por lo tanto, el hecho de que todavía no se
conozcan sitios alfareros en esta región, sino hasta finales del tercer milenio a.P., podría ser consecuen-
cia de la incompleta cobertura geográfica y temporal de las investigaciones arqueológicas realizadas en
esta amplia región, la cual, en vísperas de la conquista española, fue territorio de ‘los de la lengua de
cueva’161. 

A orillas del curso medio del río Chagres, inundado desde 1930 por las aguas de Lago Alajuela,
se conocen muchos sitios arqueológicos cuyos restos se exponen cuando cae el nivel del embalse duran-
te la estación seca. En uno de ellos, Isla Carranza, se descubrieron tiestos de platos y ollas decorados
con incisiones y estampados de conchas marinas (Anadara), así como de una salvilla del estilo La Mula.
Residuos carbonizados de alimentos vegetales adheridos a una de estas piezas arrojaron una fecha de
2.280 ± 40 a.P. (400 [380] 210 cal a.C.). También se halló un escondite en el que se habían deposita-
do un conjunto de útiles de piedra —lascas de jaspe, hachas romas y sin terminar y martillos de piedra—
que, a lo mejor, pertenecieron a algún artesano. En un sitio vecino, Isla Butler, un ejemplar de otro
grupo de vasijas (al parecer el ajuar de un solo entierro cuyos restos humanos se habían descompues-
to) dio una fecha de 1.990 ± 40 a.P. (60 cal a.C.-90 cal d.C.). Su diseño consistente en incisiones hechas
con una especie de peine que graba líneas múltiples es muy parecido a otros reportados en Isla
Taboguilla162 y en vecinos sitios costeros en tierra firme (Chumical y Palo Seco) (Figura 8 d,e)163, lo cual
señala, no sólo que todas estas comunidades compartieron las mismas tradiciones alfareras para el
2.000 a.P., sino que, también, ya se hacían embarcaciones capaces de hacer travesías hasta las islas en
la Bahía de Panamá.

El hecho de que comunidades establecidas tierra adentro mantenían contactos comerciales con
las costas y pueblos distantes se puso en evidencia en La Tranquilla, localizada en la orilla opuesta del
río Chagres, donde se reportaron narigueras, cuentas y pendientes hechos de conchas y modelados
como lagartos y aves en sepulturas de poca profundidad. Algunas narigueras y pendientes en forma de
aves se hicieron de una concha rosada identificada como Chama frondosa, procedente del mar Caribe.
El hallazgo de un tiesto del estilo Tonosí en una de las sepulturas, hace pensar que este emplazamiento
mortuorio se remonta al periodo comprendido entre el 1750 y 1450 a.P. En los entierros, había un
número mayor de cráneos que esqueletos enteros, lo que sugiere que aquéllos se colocaron como ofren-
das164. Esta práctica se reportó, también, en Cerro Juan Díaz y en Panamá la Vieja en fechas más recien-
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tes165 (Figura 6 b; Cap. 2, Figura 3 a).
En vista de que, tanto el tiesto Tonosí de La Tranquilla, como los pedazos de la salvilla La Mula

hallados en Isla Carranza, representaron hallazgos únicos, es probable que correspondan a vasijas
importadas de sitios localizados hacia Occidente, en ‘Gran Coclé’. No así, otra categoría de cerámica
que se halló en La Tranquilla y otros sitios localizados a orillas del Lago Alajuela: una vajilla engobada
de rojo y decorada con animales modelados en bajorrelieve166 (Cap. 2, Figura 2 b). Aunque nunca haya
sido fechada por el método del 14C, es probable que represente el periodo comprendido entre el 1.700
y 1.250 a.P. Acusa una amplia distribución en la región que abarca desde El Valle hasta la Bahía de
Cupica en Colombia167, incluído el archipiélago de las Perlas168. Robert Drolet considera, no obstante,
que esta vajilla no fue producida por las pequeñas comunidades que encontró en la Costa Arriba de
Colón, tales como Sitio Ronsuao en el Río Cuango. Aquí demostró ser coeva con otra cerámica
mucho más abundante y de fabricación local169. En Panamá la Vieja, se hallaron enormes urnas deco-
radas con monos, serpientes y cocodrilos en las que se habían depositado restos óseos humanos. Una
fue tapada con una vasija cuyo borde exverso lleva una decoración geométrica pintada en negro sobre
un fondo blanco170. Aunque parece haberse producido en esta localidad, en lo estilístico tiene mucho
en común con variedades de cerámica Cubitá fabricadas en ‘Gran Coclé’.171

El sitio Ronsuao fue un taller especializado donde los artesanos confeccionaron útiles de pie-
dra hechos con cantos rodados de basalto y usados para la pesca y la carpintería. Los escasos cuchillos
de jaspe, sin embargo, parecen haber sido importados a este sitio desde el curso alto del río Chagres
donde se han localizado talleres para la confección de dichas herramientas172. Drolet identificó más de
veinte caseríos coevos con Ronsuao a lo largo de los ríos que fluyen hasta la Costa Arriba de Colón,
zona que inmediatamente después del contacto español se convirtió en refugio para los cimarrones
(esclavos africanos escapados)173. 

Cacicazgos (Periodo V [1250-450 a.P.])
Por lógica, las transformaciones sociales y económicas que caracterizaron el periodo anterior

repercutieron en la organización social y política. La intensificación del modo de producción agrícola,
especialmente dentro de las aldeas que gozaban de tierras con mayor potencial para la agricultura,
habría reducido la movilidad de la población, especialmente en aquellas zonas de gran potencial agrí-
cola donde se desarrollaron las aldeas. Como consecuencia de ello, debieron fortalecerse los sentimien-
tos localistas y regionalistas: en la teoría, la heterogeneidad lingüística descrita por los españoles en el
Panamá central y occidental —teniendo cada cacicazgo lengua propia— se remontaría a este periodo174.
Simultáneamente el intercambio de alimentos, materias primas y artefactos, revestiría nuevas dimen-
siones. Aquellas familias o parentelas que vivían en proximidad a las tierras más fértiles habrían podi-
do utilizar los excedentes de la producción agrícola, por un lado, para canjearlos por artículos de uso
cotidiano, recursos alimenticios y objetos valiosos y prestigiosos que ellos no producían y, por otro, para
organizar reuniones y fiestas, las cuales a su vez, servirían para consolidar su respeto e influencia en la
comunidad o territorio. De igual manera, aquellos sectores de la población que estaban bien ubicados
para aprovechar recursos no-alimenticios, como el oro aluvial y de veta, el cobre, el basalto y el jaspe, se
verían beneficiados de las posibilidades que aquéllos les brindaban para el trueque y los tratos sociales.
A medida que se ensalzaba el estatus de estas personas, más se afianzaba su influencia política y, de
aquí, su necesidad de legitimizar su posición en la sociedad mediante adornos iconográficamente sig-
nificantes y de excepcional belleza o destreza. Por último, la intensificación de la agricultura habría ace-
lerado la degradación del paisaje y de los suelos a través de la deforestación y la erosión, situación que
haría más susceptible la producción de alimentos a los desbordamientos de los ríos, los vendavales, las
invasiones de alimañas y las sequías, eventos éstos que suelen ser bastante erráticos e imprevisibles en
lo geográfico porque son capaces de arrasar con los cultivos y casas en un valle mientras los dejan intac-
tos en otro vecino. Dicha inseguridad debió consolidar la influencia de aquellas personas que se encar-
gaban de dirigir las relaciones de los seres humanos con el mundo sobrenatural, como los chamanes y
videntes, además de exacerbar los conflictos causados por el acceso a las mejores tierras.
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Si bien el identificar con objetividad estos complejos y concatenados procesos no está siempre
al alcance de los datos de campo arqueológicos, en el siguiente capítulo veremos como su relevancia
respecto al mundo prehispánico, está confirmada por las observaciones de testigos oculares del
momento del contacto español.

Ricos y pobres

Se ha seleccionado la fecha 1250 a.P. para señalar el inicio del Periodo V de nuestra secuencia
porque es a partir de este momento cuando comienza a usarse el Sitio Conte (Coclé) para enterrar a
hombres adultos que lograron acumular grandes cantidades de artículos personales, muchos de los cua-
les exhiben una impresionante calidad técnica y artística. Desde su excavación por Samuel Lothrop y
J. Alden Mason entre 1930 y 1940, las costumbres mortuorias y la estratificación social que éstas infi-
rieron se pregonaron como epítomes de las sociedades cacicales del Neotrópico, de manera que todos
los escritos que abordan el tema de la riqueza y las jerarquías sociales en esta región del mundo hacen
mucho énfasis en la naturaleza y distribución del ajuar funerario en las aproximadamente 100 tumbas
que fueron investigadas175. Aunque se conocen muchos cementerios a lo largo y ancho del istmo donde
se enterraba a personas pudientes y ricas, Sitio Conte es un caso excepcional ya que no solo fue exca-
vado por arqueólogos que contaban con entrenamiento universitario, sino también, por contener
esqueletos humanos que estaban lo suficientemente bien conservados como para permitir relacionar
artefactos procedentes de sepulturas específicas con individuos cuya edad y sexo se pudo estimar176.
Nuestros conocimientos del contenido de los demás sitios usados para enterrar a personas de alto
rango social se restringen a descripciones de los artefactos más espléndidos hallados por aficionados o
huaqueros que, por lo general, destruyeron las clases de evidencia que se requieren para interpretar los
patrones funerarios en un contexto social e histórico177. Dicha situación es especialmente aciaga en
Chiriquí y en el Veraguas occidental donde se han abierto millares de tumbas – muchas a finales del
siglo XIX178. De hecho, ninguna pieza entera de orfebrería, glíptica, ni piedra tallada ha sido contextua-
lizada en una excavación científica en Chiriquí, lo cual, por lógica, repercute negativamente en nues-
tra evaluación del desarrollo cultural y de la complejidad social del istmo. 

A diferencia de los grupos de sepulturas que consideramos atrás y de otros coevos ya estudia-
dos en ‘Gran Coclé’, tales como El Indio, La Cañaza179, El Caño180, Finca Juan Calderón181 y Las
Huacas182, la población mortuoria de Sitio Conte es predominantemente adulta y masculina: el 94%
de los 93 esqueletos cuya edad pudo determinarse, son adultos, y de éstos, el 77% son masculinos y el
23%, femeninos183. Sólo se encontró un esqueleto de niño184. Esta situación difiere de la del cemente-
rio descubierto en la Operación 4 de Cerro Juan Díaz, donde el 44% de los esqueletos (n=115) son
sub-adultos, muchos de ellos niños y bebés. El 74% de los adultos cuyo sexo pudo establecerse (n=35),
son femeninos185. No hay evidencia de mujeres, ni niños especialmente ricos, ni en Sitio Conte, ni en
las crónicas españolas del siglo XVI, lo cual hace pensar que, si bien ciertas agrupaciones sociales aca-
paraban el poder —en el sentido de que sólo de ellas podían salir los oficiales de mayor rango— no exis-
tían dinastías hereditarias. Esta observación recibe el apoyo de un comentario que hizo Fernández de
Oviedo en su Historia Natural y General186.

A los hombres pudientes en Sitio Conte se les enterraba frecuentemente sentados y envueltos
en textiles187. En vista de que los cronistas describen el desecamiento de los cadáveres al fuego, así como
casas mortuorias donde éstos se guardaban ataviados188, se supone que el entierro no siempre se efec-
tuaba inmediatamente después del fallecimiento. En efecto, la gran variedad de modos de enterrar a
los muertos que es evidente en la mayor parte de los cementerios precolombinos panameños, desde la
época de Cerro Mangote hasta la conquista189, hace pensar en rituales prolongados que comprendie-
ron varias etapas, p.ejm., la inhumación o la exposición a la intemperie de los cadáveres, seguidas por
el re-entierro en fardos o en urnas de barro de los huesos exhumados o recogidos de un ‘zarzo’ o cadal-
so. También se han reportado cremaciones en sitios arqueológicos de ‘Gran Coclé’. 

Estas costumbres tan complejas subrayan cuán importante fue el cuidado de los ancestros y, de
aquí, el mantenimiento de las buenas relaciones entre los seres terrenales y sobrenaturales190. Se men-
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cionó atrás la costumbre de enterrar cráneos con otros esqueletos, práctica evidente, también, en
Panamá la Vieja donde una mujer ataviada con un lindo collar de cuentas de la concha Spondylus en
forma de bastón (cuya antigüedad se calculó en 740 ± 40 a.P. [1.230 [1.280] 1.300 cal d.C.) estuvo acom-
pañada de nueve calaveras, de las cuales dos dieron edades radiocarbónicas más tempranas (1.550-
1.020 a.P.) (530-1.190 cal d.C.)191 (Cap. 2, Figura 3 a). Esto hace pensar que éstas habían sido guarda-
das durante varias generaciones192. También es posible que los entierros secundarios (esto es, los que
contienen huesos redepositados) representen a aquellas personas que morían a cierta distancia de los
emplazamientos donde se les enterraba en fechas o épocas especiales cuando se reunía la comunidad
entera para enterrar a sus muertos.

Samuel Lothrop concluyó que la distribución por sepultura de los artefactos mortuorios en
Sitio Conte reproducía el sistema de posiciones sociales descrito por los cronistas perteneciendo los
entierros mejor ataviados a los caciques (sacos y quevíes de acuerdo a la terminología indígena), los media-
namente opulentos, a los cabras193 y los que tenían pocos artefactos, a la plebe. De acuerdo a Gaspar de
Espinosa quien presenció las exequias del cacique Parita o Antatará en 1519, el atuendo de éste fue
extravagante, consistiendo en los siguientes artefactos de oro: un yelmo, cuatro collares, dos brazaletes,
dos polainas, un grupo de discos y otros objetos pequeños y un cinturón decorado con campanitas.
Las hamacas de paja, mantas y cordeles que envolvieron los restos mortales de Parita fueron, también,
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Figura 11: Las figurillas del tipo Lagarto de 'Gran Chiriquí', las cuales eran producidas en vísperas de la conquista
española, acusan muchos detalles sobre la vida cotidiana y ritual. Demuestran cómo se usaba la pintura facial y
corporal de achiote (rojo) y jagua (negro). a: mujer haciendo (¿?) una vasija, b: mujer amamantando a un niño o animal,
c: mujer con un niño a espaldas, d: persona sentada en un banco, e: hombre cargando una vasija (¿con agua?). Viste la
misma clase de gorra cónica que aparece en las estatuas de Barriles, f: pito u 'ocarina' en forma de felino (W.H. Holmes,
Ancient Art of Chiriquí, 1888, fig. 226 (c, 9,5 cm), fig. 227 (b, 8 cm), fig. 267 (a, 9,5 cm), fig. 268 (d, 7,8 cm), fig. 269 (e, 12
cm), de Jacú, fig. 311 (f, 5,6 cm)). (Las medidas se refieren al alto).



de excepcional calidad. Dos caciques sucesores, envueltos en sendos fardos, estaban bien ataviados,
pero “ni tan rica ni apuestamente”como aquél194. Excluidas las campanas, esta lista compagina bien
con el ajuar de Sitio Conte donde, según Peter Briggs, las personas más ricas eran las únicas que pose-
ían discos repujados, figurillas humanas y de animales fundidas en moldes y expertamente confeccio-
nadas, polainas, brazaletes y yelmos (aunque no necesariamente todos juntos), así como el mayor núme-
ro de artículos finos de otros materiales, tales como dientes de cachalote y huesos de manatí tallados.
En los cementerios coevos de El Indio, La Cañaza y Cerro Juan Díaz, la gente humilde tenía uno que
otro artículo de concha y no más de quince dientes perforados de perro, venado, cocodrilo o tiburón.
La sencillez de este ajuar contrasta con el de un hombre pudiente de Sitio Conte que poseyó ocho colla-
res que comprendieron doscientos colmillos de saíno o puerco de monte (Tayassu) y con el de otro
difunto, dueño de un artefacto confeccionado con más de trescientos dientes de perro195. En la tumba
74, se hallaron aproximadamente 7000 artículos de metal incluyendo trescientos accesorios de oro para
orejeras en forma de barra; los dos ocupantes principales se enterraron conjuntamente con veintiseis
discos repujados. Se infiere, por lo tanto, que a partir de 1.250 a.P., ya regía el concepto del “valor agre-
gado”: entre más influyente y opulento el individuo, mayor el número y mejor la calidad de sus ataví-
os196. 

Imágenes y sociedad

Una alta proporción de los artículos producidos por los indígenas precolombinos se decoraron
con motivos geométricos e imágenes zoomorfas y antropomorfas. Si bien en algunos casos su función
pudiera haber sido meramente estética o decorativa, se sobreentiende que la mayoría trasmitía, o infor-
mación resguardada en el acervo intelectual de las comunidades que los usaban —mitos, historias, cre-
encias religiosas y fábulas sobre la organización social y las reglas de parentesco—, o detalles que identi-
ficaban la clase o afiliación social, como los tatuajes o la pintura facial y corporal (Figura 11 a,e; Cap.
2, Figura 6). Este tema es tan abarcador que nos ceñiremos a algunos comentarios generales e insta-
mos a los lectores a consultar publicaciones relevantes197. 

En cada área cultural, varias clases de objetos, hechas de todos los medios disponibles, desde la
madera hasta el oro de mayor quilataje, compartían las mismas imágenes. En cuanto a aquellas zoo-
morfas y antropomorfas, algunas no permiten una identificación biológica más precisa que la de Clase
u Orden (“un reptil”, “un sapo”, “un tiburón”, “un ser humano”, etcétera). En otros casos, sin embar-
go, es obvio que el artista quería que el observador se fijara en detalles anatómicos que permitiesen atri-
buir la imagen a un género de animales (p. ejm., “mapache”, “cocodrilo”, “iguana”) y hasta a una espe-
cie particular (“venado de cola blanca”, “raya chucho” [Aeteobatus narinari], etcétera) (Figura 12). En
cuanto a las figuras humanizadas, son tantos los detalles referentes al atuendo, la postura, las armas y
las prendas, que se supone que éstas representan a seres reales o míticos, que el dueño habría podido
nombrar. Un claro ejemplo, es un exquisito grupo de efigies gemelas modeladas en oro —a veces seres
humanos, a veces animales humanizados —, las cuales seguramente fueron confeccionadas en algún
taller de orfebrería sin identificar dentro del área cultural de ‘Gran Coclé’. Su actitud es bélica: blan-
den armas, como macanas y estólicas y visten tocados, collares, cinturones y ligas en los brazos y pier-
nas. Como ya mencionamos, algunos llevan cabezas humanas. Se encontraron muchas en sepulturas
excavadas por un ‘huaquero’ en Finca Calderón198. 

Uno de los animales humanizados que aparece en estas figurillas gemelas de oro, es un coco-
drilo199 —una imagen prominente en las últimas sepulturas de Sitio Conte. En algunas vasijas policro-
madas del estilo Conte Tardío, aparece solo, pintado sobre un fondo lleno de símbolos que parecen
representar espinas caudales de rayas (Dasyatidae, Myliobatidae)200 (Figura 10 f). En algunos objetos de
gran valor, tal es el caso de láminas repujadas de oro, viste como un ser humano importante, con armas
o bastones de mando, orejeras, cinturones y adornos en los brazos y piernas201. Por el contrario, en vasi-
jas enterradas en sepulturas de gente humilde, no lleva atavíos, como si el artesano quisiera indicar que
el mundo sobrenatural es una réplica del terrenal202. Estos comentarios son, por supuesto, meras con-
jeturas. Sin embargo, en vista de que algunos grupos actuales que hablan idiomas de la estirpe chib-
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chense, como los bribris y cabécares, recuerdan la época cuando existían clanes que llevaban los nom-
bres de animales y plantas203, es factible que esta clase de detalles iconográficos estén señalando la afi-
liación a algún grupo social - en un sentido tanto real, como simbólico (p. ejm., al clan o a los pueblos
del cocodrilo). La frecuencia del cacicón o ‘rey de los gallinazos’ (Sarcoramphus papo) en los últimos esti-
los (Parita, El Hatillo) de cerámica policromada de ‘Gran Coclé’ (Figura 1 g) podría aludir a una rela-
ción entre algunos mitos prehispánicos y otros actuales que relacionan un ser supremo del mundo
sobrenatural —el Sibö de los grupos talamanqueños— con ésta u otras especies de aves de rapiña204. Por
otro lado, el hecho de que el felino sea mucho más frecuente en el arte de ‘Gran Chiriquí’ (especial-
mente en los bellos asientos de piedra y metates)205 (Figura 1 q,r), de lo que es en ‘Gran Coclé’, podría
desprenderse de diferencias entre estas dos áreas culturales en cuanto a sus mitos de origen y a su con-
ceptualización de las relaciones de los seres humanos con las especies de animales206. 

Fuera cual fuera su significado intelectual, para el 1.250 d.C. los artículos de oro habían trascen-
dido el papel principalmente ritual que se les atribuyó en el periodo anterior al convertirse, como los
detalles funerarios de Sitio Conte lo indican, en símbolos manifiestos del poder y de las hazañas per-
sonales. Los soldados españoles se toparon con jefes militares que desplegaban piezas de oro durante
las batallas, como el cacique veragüense Pocoa, descrito en el capítulo siguiente, o el “capitán” de Parita
visto por Espinosa “armado con muchas patenas y armaduras de oro y puñetes puestos sobre una alju-
beta de algodón que traía vestida”207. Fernández de Oviedo se dio perfecta cuenta de lo arraigado que
estuvo este comportamiento en la sociedad prehispánica de Panamá: “cuando salen en campo de gue-
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Figura 12: Aunque las figuras de animales que aparecen en el arte precolombino de Panamá son, por lo general,
impresionistas, frecuentemente exhiben detalles que permiten una precisa identificación taxonómica de acuerdo a
criterios biológicos: a: peces catarnica (Carangidae: Selene), b: venado de cola blanca, macho con astas ramificadas
(Cervidae; Odocoileus), c: tapir (Tapirus), d: cangrejo, quizás Familia Xanthidae (Ozius o Eucides) (John Christy, comunica-
ción personal, 2003).  a: plato Conte Temprano, Cerro Juan Díaz, b: plato Conte Temprano, procedencia desconocida, c:
estilo Bisquit, Chiriquí, procedencia incierta, d: plato estilo Conte Tardío, procedencia incierta. Las fotos no están a escala.



rra llevan caracoles grandes hechos bocinas [...] y también tambores y muy hermosos penachos y algu-
nas armaduras de oro en los pechos y patenas y brazales y otras piezas en las cabezas [...] y de ninguna
manera como en la guerra se precian de parecer gentiles hombres e ir lo más bien aderezados que ellos
pueden”208.

Aunque las ‘guerras’ precolombinas no se equiparaban con las europeas del Medioevo en cuan-
to a los niveles de violencia209, siendo más bien ataques repentinos o escaramuzas, está claro que los
vencidos eran maltratados, mutilados y, en ocasiones, ejecutados. También se les obligaba a trabajar
para los vencedores, labrando en los campos y cargando mercancía en los viajes de trueque. Por ende,
no es descabellada la idea de que algunos miembros de los grupos de esqueletos que se enterraron junto
con los personajes más pudientes de Sitio Conte (Figura 13), hubieran sido prisioneros. También se
admite la posibilidad de que algunos esqueletos identificados por los antropólogos como femeninos
hayan sido los de mujeres inmoladas durante la inhumación del ocupante principal210, un comporta-
miento característico de otras sociedades guerreras como los vikingos. 

En el arte de ‘Gran Chiriquí’ son frecuentes las representaciones de cabezas humanas. Los bor-
des de los enormes metates hallados en Barriles están decorados con cabezas estilizadas en tanto que
algunas figuras sentadas de las estatuas dobles y otras talladas en patas de metate agarran cabezas huma-
nas y hachas lasqueadas de dacita, de doble filo211 (Figura 14 a,c). De los extremos distales de las maca-
nas portadas por algunas efigies gemelas, fundidas en oro, cuelgan cabezas humanas212. Aunque estos
detalles parecen confirmar la toma de cabezas en los enfrentamientos bélicos es preciso advertir que
cada representación o hallazgo de un cráneo humano requiere ser analizado por sí solo, de acuerdo a
su propio contexto arqueológico o pictórico, ya que, como señalamos atrás, existen otras explicaciones
igualmente sustentables para la presencia de estos elementos en un sitio arqueológico u obra de arte 

Centros ceremoniales

Barriles, localizado en la cordillera occidental de Chiriquí en la falda Suroeste del volcán Barú,
es uno de los sitios mejor conocidos de la América Central gracias a sus imponentes artefactos de pie-
dra tallada, tales como los epónimos barriles cuyos extremos están decorados con figuras humanas en
bajorrelieve, los gigantescos metates y las estatuas dobles, las cuales representan a un ser humano que
viste una gorra cónica y está sentado sobre los hombros de otro cuyas facciones notoriamente diferen-
tes podrían señalar que pertenecía a un grupo étnico o de clase distinto al de la persona que sostiene
(Figura 1 s,14 b). En la literatura profesional, este sitio se ha atribuido al periodo 2.250-1.350 a.P. debi-
do a que las tallas en piedra comparten algunos elementos iconográficos, tales como las gorras, las
dobles figuras humanas, las hachas de dos filos y las cabezas humanas, con vasijas incisas y modeladas
que pertenecen a la Fase Bugaba de la cordillera de Chiriquí (1.750-1.350 a.P.)213. Hay quienes creen que
este conjunto de artefactos e imágenes delatan una simbiosis simbólica entre el poder político, la agri-
cultura basada en el maíz (y el ciclo de siembras y cosechas que esta actividad encierra) y la conducta
bélica214. Desafortunadamente, existen bastantes incógnitas acerca de la sincronía de las diferentes
zonas identificadas en el sitio arqueológico de Barriles: (a) el área socio-ceremonial donde, en 1949, el
arqueólogo Matthew Stirling localizó una plataforma con un “piso” de lajas, rodeada por petroglifos215

grabados sobre piedras grandes, (b) el área habitacional localizada al Este de ésta y (c) el cementerio en
el que se descubrieron urnas funerarias junto con sus con sus tapaderas216 en dieciséis tumbas en forma
de pozo, las cuales estabas forradas con piedras y tenían cuatro o más compartimientos217. Aunque las
clases de vasijas halladas en las sepulturas sí parecen remontarse al periodo 1.750-1.350 a.P y, de aquí,
al Periodo IV de nuestra secuencia (Cuadro 1), la antigüedad de las estatuas no está clara. Abandonado
el valle de Cerro Punta para el 1.350 a.P., Barriles siguió aumentando de tamaño hasta aproximada-
mente el 1150 a.P.218, lo que sugiere que su importancia como centro ceremonial se acrecentó. Este dato
reviste interés a la luz de las pequeñas efigies humanas que algunas figuras talladas en piedra llevan
sobre sus pechos219 (Figura 14 b) porque —asumiendo que los artistas quisieron representar objetos de
metal y no los de otras sustancias, como la resina— aquéllas no se manifiestan en el acervo metalúrgico
del istmo hasta después del 1.350 a.P. Por consiguiente, cabe la posibilidad de que las estatuas de
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Figura 13: En las sepulturas más opulentas de Sitio Conte (Coclé), algunos ocupantes principales fueron enterrados senta-
dos y rodeados de muchos otros esqueletos, los cuales han sido interpretados como prisioneros de guerra o mujeres del
difunto. Cabe la posibilidad de que algunos sean los restos embalsamados de los ancestros, los cuales eran guardados en
edificios especiales. (S.K. Lothrop, Coclé…Part 1, 1937, figura 31).



Barriles, así como otras esculturas monolíticas encontradas en ‘Gran Chiriquí’, sean más recientes que
los entierros efectuados en los pozos revestidos con piedras.

Aunque Barriles no fue el sitio arqueológico más grande del área de El Hato y Cerro Punta220,
sí fue el único que mostró evidencia de ser un centro ceremonial, lo que hace pensar que sus activida-
des rituales no se ceñían a un solo cacicazgo. En otras áreas de Chiriquí, como Santa Marta y Río
Negro221, así como en zonas adyacentes de Costa Rica222, se han reportado fragmentos de esculturas
monolíticas parecidas a las de Barriles, lo cual podría indicar que hay por descubrir otros centros igual-
mente imponentes. En el resto del sector panameño de ‘Gran Chiriquí’, el único sitio donde se ha
reportado estatuas de figuras humanas es Villalba, en el litoral de Golfo de Chiriquí, donde, según
Linares, estaban arregladas en un círculo223. 

En Sitio Conte, Lothrop descubrió hileras de columnas de basalto hexagonal, las cuales bien
pudieron haber señalado los límites del cementerio224. Al otro lado del río Coclé del Sur, se extiende
el sitio de El Caño, hoy en día un parque arqueológico, donde en los años ’20, un locuaz aventurero
norteamericano, A. Hyatt Verrill, desenterró con técnicas tristemente inapropiadas225, un mayor núme-
ro de columnas, tanto naturales, como talladas en forma de animales y seres humanos, así como escul-
turas que llamó “altares” y un número indeterminado de entierros226. Nunca sabremos hasta qué
punto el dibujo que hizo de un “templo”, compagina con la realidad. Posteriormente se halló una cal-
zada de cantos rodados227 y varios montículos funerarios que cubrieron entierros. Los que están deba-
jo de los túmulos funerarios son coevos con parte del cementerio de Sitio Conte, aunque los difuntos
distaron de ser tan opulentos como los cabras y sacos de este sitio228. Dentro de los rellenos de los mon-
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Figura 14: Dos centros ceremoniales: Barriles (Chiriquí) (a-c) y El Caño/Sitio Conte (Coclé) (d-f). a: pata de un gran
metate que demuestra una figura humana que sostiene un hacha de piedra, b: algunas figuras sentadas llevan sobre sus
pechos pequeñas figurillas, las cuales podrían representar efigies humanas fundidas en oro. c: patas de un metate que retra-
tan a una figura femenina y a otra masculina; agarran cabezas humanas (las figurillas humanas colgantes podrían ser repre-
sentaciones de piezas de oro), d: estatua de piedra que representa a un humano con un animal a espaldas, e: torso huma-
no tallado en piedra, que lleva una efigie de rana en su pecho, seguramente una representación de una pieza de oro, f:
columnas de basalto hexagonal arregladas en filas, las cuales parecen definir un área ritual. (Ilustraciones: a, b, c: Olga
Linares, d: Museum Rieterberg, Zurich, e: A. Rodaniche, f: Carlos Fitzgerald).



tículos se hallaron urnas funerarias depositadas después del contacto español, las cuales contuvieron
piezas de oro, concha y piedra, así como cuentas de vidrio europeas229.

Pese a los problemas de cronología, los apuntes de campo de Verrill y los artefactos funerarios
hallados en ambas orillas del río Coclé del Sur hacen pensar que los arreglos de columnas de El Caño
son coevos con los entierros de Sitio Conte y por lo tanto, que estos dos sitios conjuntamente con
Cerro Cerrezuela donde existen terrazas revestidas con piedras (de presumida construcción prehispá-
nica), constituyen un solo recinto ceremonial. No se ha reportado ninguno igual en toda el área de
‘Gran Coclé’. En Finca Calderón, o El Hatillo (He-4), localizado a orillas del río Parita —un sitio muy
extenso que fue ocupado al momento del contacto y bien pudo haber sido uno de los dos “asientos”
del cacique Parita en 1517/19— se conoce un arreglo de montículos funerarios, pero, hasta donde lo
sabemos, no se ha hallado aquí evidencia de un recinto ceremonial con columnas talladas. Por consi-
guiente, se supone que la preeminencia del conjunto Sitio Conte/El Caño/Cerrezuela atraía a perso-
nas que vivían allende del cacicazgo en cuyo territorio se encontraba (el cual habría sido liderado por
Natá en 1516). Entre las esculturas llevadas a museos extranjeros, sobresale una que muestra a un ser
humano con un animal en su espalda (Figura 14 d). Otra, que se salvó de los saqueos y se encuentra
en el museo de El Caño, es el torso de un hombre que viste en su pecho una espectacular rana, segu-
ramente de oro (Figura 14 e). Los cronistas describen varios juegos rituales en el istmo, entre ellos, uno,
visto en ‘Tabarabá’ (río San Pedro arriba), que por usar una pelota de caucho, le hizo recordar a
Espinosa el “bateyn” de las Antillas mayores. Otros parecen haber sido competencias basadas en el lan-
zamiento de proyectiles. En tiempos históricos, las grandes balserías de los ngöbés eran convenidas por
personas capaces de reunir suficientes alimentos y bebidas fermentadas como para complacer a miles
de participantes que acudían a las canchas especialmente preparadas en un sentido, tanto práctico,
como ritual. No sería de extrañar, por consiguiente, que el actual parque arqueológico hubiese desem-
peñado una doble función, siendo la primera la de acoger los restos mortales de los guerreros más
valientes de varios cacicazgos de ‘Gran Coclé’, los cuales, pese a la frecuente hostilidad mutua, debie-
ron guardar remembranzas de un origen y experiencias en común y la segunda, la de celebrar eventos
rituales con areytos, cantos y juegos, los cuales habrían servido, no sólo para que los jugadores sobresa-
liesen y que los músicos y cantores brillaran, sino, también, para que quevíes, sacos y cabras se olvidaran
interinamente de sus celos y querellas al reafirmar su herencia cultural compartida y al procurar enta-
blar alianzas y tratos sociales.  

Aporte de la documentación escrita del periodo del contacto
Aquellos aspectos universales de la conducta humana que nos fascinan cuando leemos sobre

las sociedades del pasado, como el amor, el odio, la violencia, la crueldad, la astucia y la generosidad,
son en extremo difíciles de abordar con datos que no sean documentales por lo que las descripciones
e interpretaciones presentadas en este capítulo se beneficiarán de lecturas de las crónicas españolas del
periodo del contacto (1.501-1.550 d.C.), las cuales serán resumidas en el siguiente capítulo. Cabe adver-
tir, mientras tanto, que los europeos que trasmitieron dichas observaciones a pergamino y papel se cria-
ron en un mundo radicalmente distinto al del indígena americano teniendo sus propias actitudes, cre-
encias y agendas sociales y políticas, de manera que, cuando escudriñamos los documentos del perio-
do del contacto español, es preciso procurar distinguir entre la verdad y la propaganda, la objetividad
y el prejuicio y la razón y la imaginación. A manera de ejemplo, aunque el capitán español Gaspar de
Espinosa proveyera abundantes y minuciosos detalles sobre quienes sometió —los cuales confirman y
en muchos casos amplían la demás información— también creyó que existieron “indios de dos caras y
otros que tenían los pies redondos y las espinillas salidas de un palmo adelante”. 
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Introducción
Hasta donde lo han podido determinar los científicos, todos los seres humanos que viví-

an en América antes de 1492 descendían de aquellos primeros grupos de cazadores y recolecto-
res procedentes de Eurasia y que paulatinamente, en algún momento u otro, poblarían casi cada
rincón de este continente. Se desarrollaron a la postre sociedades sorprendentemente disímiles
entre sí, las cuales comprendieron desde pequeñas bandas familiares de recolectores y cazadores
hasta vastos estados multiétnicos, como los de los aztecas e incas, luego desmembrados por
Cortés y Pizarro. Exceptuando las visitas esporádicas de gentes marineras, como los vikingos, que
poquísimo impacto tendrían en las culturas locales1, no hubo contacto con el resto del mundo
hasta que el arribo de Cristóbal Colón a las Antillas pusiera en marcha la cadena de eventos que
aunque ya muy conocida valdría la pena recordar al inicio de este capítulo: (1) el sometimiento
de la población autóctona por soldados cuya tecnología militar y filosofía de guerra eran más
destructivas que las nativas, (2) la aparición sigilosa de mortíferos patógenos contra los que los
indígenas americanos no tenían inmunidad, (3) la repentina disminución demográfica de éstos,
(4) la introducción intencional y fortuita de cientos de especies de animales y plantas descono-
cidos en América y (5) la imposición de idiomas, normas sociales y religiones foráneos entre
cuyas repercusiones se destacaron la aculturación forzada y voluntaria, el monolingüismo espa-
ñol y el mestizaje.

Dichos eventos y sus consecuencias hacen difícil una reconstrucción objetiva del mundo
indígena al momento de su contacto con los españoles máxime si se tiene en cuenta por un lado,
que las enfermedades traídas desde el Viejo Mundo pudieron haberse transmitido a las comu-
nidades autóctonas antes de la presencia física de los españoles en el Istmo2 y por otro, que al
establecerse éstos aquí en los albores de la colonización de América (cuando prevalecían las deci-
siones individuales sobre las colectivas y la avaricia sobre la razón y antes de que surtiesen efec-
to las preocupaciones eclesiásticas por el bienestar de los conquistados), ocasionaron cambios
tan rápidos y tajantes, que agrupaciones enteras de indígenas —como ‘los de la lengua de cueva’3
y los habitantes de los cacicazgos fértiles y bien poblados de Coclé, Azuero y Chiriquí— perdie-
ron su identidad cultural en menos de dos generaciones. Miles de asentamientos distribuidos a
lo largo y ancho del istmo, algunos ocupados previamente durante cientos de años, quedaron
abandonados o convertidos en puñados de chozas. Extensas zonas que los cazadores y agriculto-
res precolombinos habían quemado y cultivado desde hacía varios milenios se cubrieron de
matorrales y bosques. Los españoles sabían que fueron sus propias acciones las que condujeron
a este descalabro4. “Todas estas gentes que se traían, que fue de mucha cantidad,” lamentó el sol-
dado Pascual de Andagoya, “llegados al Darién los echaban a las minas de oro [… ] y como vení-
an de tan luengo camino trabajados y quebrantados de tan grandes cargas que traían [… ] morí-
anse todos [...]. Nunca procuraron de hacer ajustes de paz, ni de poblar, solamente era traer
indios y oro al Darién, y acabarse allí”5. Igualmente desolador es el panorama presentado por un
padre dominico en 15156 y Oviedo en 15237. 

El objetivo de este capítulo es sintetizar e interpretar datos concernientes a los indígenas
panameños que se registran en los escritos de los soldados y oficiales que participaron en la con-
quista o de personas que entrevistaron a éstos. El término ‘contacto español’ se ciñe al lapso
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comprendido entre 1501, cuando el territorio actual de Panamá fue avistado por europeos y
1550, fecha para la cual, pasadas dos generaciones e introducidas las Leyes Nuevas, se habían
definido tres esferas en el istmo hispánico, una representada por los “bolsones de territorio” de
los ‘indios de guerra’, otra controlada por los cimarrones de origen africano y la tercera habita-
da por los españoles junto con sus esclavos africanos y súbditos amerindios que ya incluían un
27% de personas traídas de otras colonias americanas8. En cierta medida estas tres esferas se
beneficiaban la una de la otra pese a la mutua hostilidad que las distanciaba socialmente al
requerir los indígenas “libres” y comunidades de origen africano artículos europeos como
hachas, machetes, alhajas y ropa fina y éstos productos de uso cotidiano o medicinal, como jabas,
ungüentos, mantas y hamacas. Los territorios de los indígenas “de guerra” constituyeron, ade-
más, un acervo de almas para la conversión a la fe cristiana y de cuerpos para la esclavitud que
si bien fue abolida de iure en 1549 continuó de facto en muchas guisas después de esta fecha9. 

Allí donde sea relevante, comparamos estos testimonios oculares, matizados por diferen-
tes grados de objetividad y por las disímiles experiencias educativas y sociales de cada cronista,
con datos habidos de otras disciplinas históricas, los cuales, resumidos en el capítulo anterior,
señalaron que los patrones sociales y culturales de la población autóctona en vísperas de la con-
quista se desprendieron de la milenaria presencia de los antepasados de aquélla en el istmo y de
la paulatina adaptación de su modus vivendi al cambiante ambiente físico y social. Enfocamos cua-
tro temas relacionados entre sí: (1) Demografía y Geografía Política y Cultural, (2) Paisaje y
Economía de Subsistencia, (3) Cultura Material, (4) Relaciones Sociales. La ubicación de los
sitios arqueológicos se presenta en la Figura 3 del capítulo anterior.

Demografía y Geografía Política y Cultural
En términos de la escala de complejidad social estimada para las sociedades del continen-

te americano para el año 1501, las comunidades indígenas istmeñas se encontraban a nivel
medio. Estaban reunidas en un buen número de pequeñas sociedades agrícolas que los antropó-
logos suelen llamar ‘cacicazgos’, los cuales comprendían desde cientos hasta varios miles de habi-
tantes liderados por parentelas o ‘linajes’ encabezados por caciques —hasta donde lo sabemos,
siempre de sexo masculino—, que se valían de sus habilidades políticas o guerreras para mante-
ner su precario y frecuentemente efímero poder. Si bien algunos cacicazgos, especialmente los
que tenían acceso a las tierras más fértiles, las zonas costeras más productivas y los materiales de
mayor valor eran más populosos e influyentes que otros (como ‘Comogre’, ‘Pocorosa’, ‘Natá’ y
‘Parita’)10 y aunque los conflictos entre parentelas y caciques conducían a enfrentamientos béli-
cos y al maltrato de rivales y prisioneros, no existe evidencia de que estas luchas se hubieran tra-
ducido en la ocupación permanente de territorios enemigos, las masacres, la destrucción gratui-
ta de bienes u otros tipos extremos de conducta violenta que sí caracterizaron a los estados, más
estratificados en lo social y más estructurados en lo político. 

Habían transcurrido casi veinte años desde que se fundó el primer asentamiento español
de Santa María de Belén (1502-03) cuando los primeros censos de las encomiendas reportaron
aproximadamente 13.000 indígenas apresados entre la jurisdicción de Natá y el lindero oriental
de ‘Cueva’. Esta cifra, que está muy por debajo de los números de habitantes que, en teoría, esta
zona bien dotada de recursos agrícolas y proteínicos hubiera podido sostener para estas fechas11,
refleja el desplome de la población indígena tan pronto como llegaron los españoles. Según
Oviedo, antes de 1542, dos millones de indígenas desaparecieron en Castilla de Oro, término
que corresponde al área habitada por los pueblos de “la lengua de Cueva”12, un cálculo que ha
sido tildado de “generoso” y “exagerado”13. La historiadora, Kathleen Romoli estimó en 230.000
la población de este territorio de 25.000 km2, el cual se extendió desde la falda Este de volcán
de El Valle hasta la margen occidental del Golfo de Urabá y la orilla Este del Golfo de San
Miguel14. Jaén Suárez encuentra más razonable el estimado de 225.000 personas para el istmo
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entero que fue propuesto por el geógrafo Bennett15 aunque considera posible medio millón de
habitantes16 en tanto que otro historiador, Castillero Calvo se conforma con 130.000–225.00017.
Estas discrepancias hacen ver que el calcular cifras fidedignas para la población indígena del
istmo en 1501 como base para inferir después una verdadera merma porcentual durante el perio-
do de contacto, es una tarea desafiante que requeriría de la colaboración más estrecha de arqueó-
logos, demógrafos, ecólogos e historiadores. 

No es de sorprenderse que, en un territorio ecológica y topográficamente tan heterogé-
neo como Panamá, los cronistas se hubiesen percatado de que el número y la densidad de la
población indígena y la permanencia de sus asentamientos variaran muchísimo de región en
región. Las casas dispersas de los pueblos del Caribe de ‘Veragua’ ubicados en estribaciones cerca
de ríos le hicieron recordar a Fernando Colón comunidades de Vizcaya18. En la provincia de
‘Cueva’ los indígenas solían “mudarse con todo el pueblo de un río o valle a lo alto y sierras y
de las montañas a los llanos [...] pero dentro de su señorío”19. Dicho patrón de caseríos consis-
tentes en unas cuantas viviendas cuya ubicación cambiaba frecuentemente de acuerdo al ciclo
de las siembras y a la abundancia de la caza asociada con ellas20 sigue siendo una característica
de las comunidades tropicales que practican la agricultura de tala y quema en áreas accidentadas
donde los suelos se desgastan rápidamente. Se remonta a aquellos remotos milenios de la época
prehispánica cuando los antepasados de los indígenas actuales comenzaron a sembrar sus culti-
vos en claros abiertos en los bosques. Su amplia dispersión fue puesta en evidencia por investi-
gaciones arqueológicas realizadas en la Península de Aguacate (Bocas del Toro)21, el Caribe cen-
tral22, la Costa Arriba de Colón23 y las cuencas altas de los ríos Tonosí y Santa María24. 

En algunas islas y vegas fluviales localizadas, tanto en valles intermontanos con ricos sue-
los de origen volcánico, como en tierras bajas, las densidades demográficas eran mayores y los
pueblos lo suficientemente nucleados y permanentes, como para llamarse ‘aldeas’.
Especialmente bien pobladas estaban aquellas cuencas que quedaban cerca de estuarios y desem-
bocaduras donde la fertilidad de los suelos anegables aunada a la cacería, pesca y recolección de
invertebrados marinos propició la bonanza que tanto impresionó a los soldados de Pedrarias en
‘Comogre’, ‘Pocorosa’, ‘Natá’ y ‘Parita’25. El objetivo principal de muchas de las entradas de las
huestes de Pedrarias fue la consecución de alimentos para enviar a Panamá porque sabían de
antemano que encontrarían los campos cultivados y las despensas rebosantes de maíz, pescado
salado y venados “en cecina”.

Existen escasos datos documentales para Chiriquí en el periodo del contacto a pesar de
que esta provincia conociera un temprano asentamiento español (Fonseca, 1523) cuyo pronto
abandono se debió a la resistencia indígena26. Cerezeda, tesorero de la expedición de González
Dávila a Nicaragua en 1524, menciona a algunos caciques, como ‘Cheriquí’, cuyo asiento esta-
ba en tierra firme27. Andagoya y Oviedo por su parte, destacaron la productividad de la agricul-
tura y la abundancia de la caza en ‘Burica’28. Se supone que los pueblos “muy fortalecidos…de
cavas y palenques de unos cardos muy fuertes y espinosos, entretejidos que hacían una pared
muy recia”29 estuvieron en la cordillera occidental de Chiriquí arriba de los 1.000 metros por-
que a aquél le llamaron la atención las “bellotas” de los encinos típicos de los bosques monta-
nos30. Este dato reviste interés porque, tal y como lo indicáramos en el capítulo anterior (págs.
23-25), la población precolombina de los valles de El Hato del Volcán y Cerro Punta alcanzó su
apogeo hace 1.650-1.350 años (600-300 d.C), reduciéndose considerablemente después de una
erupción del volcán Barú cuando el valle de Cerro Punta se abandonó. Otros datos arqueológi-
cos obtenidos a lo largo del río Chiriquí Viejo destacan la posibilidad de que las montañas chi-
ricanas sufrieran una merma general de población debido a estos movimientos telúricos que cul-
minaron en otra erupción más devastadora coincidente en el tiempo con las primeras entradas
españolas31. En la costa e islas de Chiriquí hay evidencia arqueológica de asentamientos ocupa-
dos en vísperas de la conquista aunque es curioso, a la luz de lo visto por las tropas de Espinosa,
no sólo que éstos sean menos abundantes que sus predecesores en la costa de la Península de
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Burica32, sino, también, que el sitio más extenso que los arqueólogos han identificado a orillas
del Golfo de Chiriquí, La Pitahaya (Is-3) —el cual cubrió 8,5 hectáreas con una población esti-
mada en centenares de personas— no haya sido un centro importante a principios del siglo XV33. 

Las tropas de Espinosa se enfrascaron en riñas armadas entre los caciques de las islas
de Cébaco, ‘de los Varones’ (¿Gobernadora?) y ‘Cabo’ (¿Coiba?)34. En la ‘isla de los Varones’ vie-
ron otra “gran fortaleza hecha de sus cercas de árboles nacidos con una gran cava al derredor”35.
Luego atacaron otros sitios defendidos con fosas y cercas de madera en territorio de Tabarabá en
la cabecera del río San Pablo (Veraguas) y en ‘Pocoa,’ territorio vecino de aquél36. Ninguna pes-
quisa arqueológica ha buscado en Panamá evidencia de estas ‘ciudadelas’ típicas de las socieda-
des cacicales en otras partes del mundo. Aún así, se conocen algunos sitios que pudieron haber
desempeñado dicha función, p.ejm., Cerro Cerrezuela (Coclé) al que Natá se replegó con su
gente al ser atacado por Espinosa en 151637 y donde hay terrazas revestidas con piedra, así como
Guaniquito Abajo y El Barrabal, ubicados en cerros prominentes en el Sur de Azuero cuyos
montículos artificiales construidos sobre entierros —interpretados por Ichon como plataformas
ceremoniales— bien pudieron haber sido viviendas con bases circulares de piedras38. ¡Quién
quita que haya sido un soldado de Espinosa el que apuñó la espada española hallada en una
zanja en El Barrabal, localizado al pie de Cerro Cambutal!39.

Los asientos de los caciques renombrados de las llanuras aledañas a la Bahía de Parita
—Chirú, Natá, Escoria y Parita— eran aldeas con viviendas tupidas40. El territorio de Natá abar-
có “tres ríos grandes”, seguramente el Coclé del Sur, Chico y Grande41 de ahí que el gran núme-
ro de bohíos en el asiento de éste sobresaltó a Espinosa quien estimó su población en “1.500
ánimas y dende arriba”42. Materiales arqueológicos coetáneos con la conquista se encuentran en
ambas orillas del río Chico y hacia el Oeste de la Carretera Interamericana lo cual sugiere que,
cuando los españoles se establecieron allí, el pueblo de Natá cubrió un área más grande que la
ciudad actual restringida a la orilla Norte del río43. 

La sede de Escoria estuvo, según Espinosa, a seis leguas de Natá probablemente cerca
del actual pueblo de Santa María44. Recorridos sistemáticos llevados a cabo en la década de los
‘80s y otra investigación arqueológica dirigida por Willey en los ‘50s localizaron varias aldeas a
lo largo de este río que siguieron ocupadas hasta la conquista45. La mejor estudiada, Sitio Sierra,
cubrió 45 hectáreas. Si se aplica un estimado de 2.500 m2 para una vivienda y su jardín46, habrí-
an cabido allí 180 casas las cuales de acuerdo a los resultados de las excavaciones estaban bastan-
te apiñadas47. Un promedio conservador de cinco personas por casa arrojaría una población de
900 personas. A juzgar por los datos de campo arqueológicos citados atrás, el curso bajo del río
Santa María que estaba controlado por Escoria, habría albergado unas trece aldeas localizadas a
intervalos de 3 km. Si promediáramos en 600 el número de habitantes por aldea entonces se
obtendría una población de 7.80048 —cifra francamente cruda que nos parece cónsona, no obs-
tante, con la envergadura geográfica y capacidad de sostén de esta productiva zona de vegas y
estuarios.

Pasadas las ciénagas del río Escotá comenzó el territorio de París, el cual abarcó los cur-
sos bajos de dos ríos —el del ‘Asiento Viejo’ (río Parita) y el ‘de los Mahizales’ (río La Villa)49.
Según Espinosa este cacique tenía dos asientos estando el “viejo” a orillas del río Parita en un
lugar accesible en canoa y a menos de un día de camino de la costa50. Cuatro extensos sitios
arqueológicos con materiales culturales de la última fase precolombina de esta región se cono-
cen en el curso bajo del río Parita: El Hatillo o Finca Calderón (He-4), Leopoldo Arosemena +
Sixto Pinilla (He 1-2), Sitio Delgado (He-8) y La Mula-Sarigua (Pr-14) localizados respectivamen-
te a dieciocho, nueve, seis y 0,5 km de la costa actual51. Aunque los arqueólogos hayan procura-
do relacionar los tres primeros con los dos asientos cacicales y con los lugares donde París se
enfrentó a las tropas de Espinosa, los detalles documentales no son lo bastante precisos como
para confirmar dichas asociaciones52. Un dato geográfico más objetivo se desprendió de un reco-
rrido sistemático efectuado por Ilean Isaza en el curso bajo del río La Villa, el cual demostró que,
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contrariamente a lo esperado y pese a cubrir 100 hectáreas, Cerro Juan Díaz no fue el asenta-
miento más grande; más bien, la distribución de materiales arqueológicos a lo largo del cauce
fluvial desde la zona mareal hasta el inicio de las estribaciones hace pensar en vegas continuamen-
te ocupadas con viviendas agrupadas en elevaciones y, se supone, siembras en áreas más bajas.
Estos datos compaginan con la observación que hiciera Espinosa en 1519, de que “el río que se
dice de los Mahizales estaba todo poblado” y que, al igual que el vecino río Parita, tenía “muy
buenas riberas y de grande posición para maizales y yuca y todos los bastimentos de indios”53.
También dan apoyo a la hipótesis de Mary Helms de que los territorios cacicales del istmo cons-
tituían, por lo general, sectores topográficamente logísticos del valle de un río o de un grupo de
ríos contiguos o adyacentes, en los cuales no había una aldea marcadamente más grande que las
demás; más bien, los ‘asientos’ y ‘bohíos’ eran aposentos donde los caciques, sus bandas de gue-
rreros y sus familiares se encontraban por casualidad cuando llegaron las tropas españolas54.
Aunque sitios arqueológicos como Cerro Juan Díaz y Sitio Sierra dan signos de haber sido ocu-
pados constantemente durante casi dos milenios, hay indicios de que, de cuando en cuando,
eran abandonados, tal vez por razones que no tenían nada que ver con la política, como la insa-
lubridad que aflige los asentamientos apiñados a causa de la acumulación constante de desechos
orgánicos.

Los españoles desarticularon bruscamente el poder de los caciques de los territorios lito-
rales de la Bahía de Parita los cuales padecieron suertes disímiles, muriéndose París de causas
naturales, Escoria ejecutado55 y Natá resultando fugitivo56. Sin embargo, la resistencia armada
continuó, tanto en la cordillera coclesana donde siguió hasta mediados del siglo XVII, como en
las montañas de ‘Veragua’ donde los ibéricos no lograron establecerse en Santa Fé sino hasta el
año 1558 después de campañas no tan fáciles como las que caracterizaron las primeras entradas.
La oposición fue iniciada por Esquegua57 cacique “muy grande y muy poderoso y muy rico”
quien vivía en la “sierra…que estaba en la verdadera travesía de Veragua”. Para llegar allí desde
el asiento de Escoria en 1519 Espinosa y sus noventa compañeros tuvieron que andar al menos
catorce leguas. Los linderos definidos en las crónicas sugieren que este cacicazgo abarcó, o el valle
de Chitra, o la zona de Las Barretas al Oeste de El Copé58. El pueblo actual de Bajo Chitra cubre
un sitio arqueológico extenso (Cl-4) ocupado al momento del contacto que bien pudo haber
sido el ‘asiento’ del cacique Esquegua en 151959 (Figura 1).

El mejor conocido de los caciques montañeses que hicieron frente a los españoles es
Urracá merced a Bartolomé de las Casas quien dio forma a la tradición romántica del líder gue-
rrillero amante de la libertad60. Si las curiosas referencias a que un tal “Urracá” estuvo encomen-
dado en 152361 corresponden en verdad a este cacique cabe la posibilidad de que él se haya rebe-
lado contra sus amos natariegos para luego hostigarlos durante varios años desde las “lomas de
Urracá”, esto es, la cordillera central al Norte de Santa Fé. En la desembocadura del río Las Lajas
5 km bajando de este pueblo, existe otro extenso sitio arqueológico del periodo de contacto (Se-
103), a lo mejor residencia de este linaje, enemigo tradicional de los caciques de ‘Esquegua’ que,
a partir de 1522, entablarían relaciones amistosas con los natariegos a fin de arreglar cuentas con
los de ‘Urracá’62. 

En la vertiente del Caribe, entre la Península de Valiente y el río Coclé del Norte, se
encuentran un sinfín de valles empinados y ríos caudalosos donde los españoles de Santa María
de Belén chocaron con el ‘quibian’ del río Veragua. Hoy en día, esta zona lluviosa e inaccesible
acusa una población escasísima por lo que la “gran multitud de indios de la Tierra,” los “mil
hombres de guerra con muchas vituallas y brebajes” y los “400 hombres armados con sus varas
y flechas y tiraderos” observados por Diego de Porras y Diego Méndez parecen meras hipérbo-
les63. Cabe destacar, sin embargo, que la distribución y densidad de la población humana en una
región determinada no se desprenden únicamente de factores ecológicos y de subsistencia, sino,
también, de la distribución y producción de materiales y artículos considerados valiosos, los cua-
les no eran forzosamente los mismos en los mundos pre- y pos-europeo. Entre ‘Guaiga’ (los ríos
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Cañaveral y/o Chiriquí) y ‘Cubiga’ (la cuenca del Coclé del Norte), el almirante trocó artículos
europeos con canoas que participaban en actividades comerciales llevadas a cabo en cinco “puer-
tos” hacia donde bajaban los residentes de los pueblos principales ubicados río arriba64. Lo que
atrajo a los españoles a esta zona a partir de 1550 fue el abundante oro aluvial65. Aunque los
datos en existencia no permitan establecer definitivamente que las muchas láminas martilladas
de oro que cayeron en manos del almirante fueron producidas en la costa atlántica, no hay razón
por la cual dudar de que la obtención y el trueque del oro y cobre de aluvión y vetas —y de otros
materiales primordiales para el indígena prehispánico, como el basalto usado para hacer herra-
mientas de uso cotidiano— repercutieron en la geografía cultural de ésta y otras regiones. Hacia
el Este, en los valles más amplios y fértiles del Coclé del Norte e Indio, se han localizado exten-
sos asentamientos precolombinos, algunos dotados de terrazas revestidas con piedras. La ubica-
ción de uno de ellos —La Peguera— cerca de las minas españolas de San Antonio y Santa Lucía
hace pensar que éstas eran explotadas en tiempos precolombinos66. Es probable, también, que
en los cursos bajos de los ríos Changuinola, Riscó y Cricamola, así como las islas Colón y
Bastimentos —donde se han realizado poquísimas investigaciones arqueológicas— hubiera habi-
do aldeas cuya preeminencia regional estaba relacionada, a lo mejor, con el comercio costero pre-
senciado por el Almirante y su hijo: en Boca del Drago (Isla Colón), Thomas Wake investigó, en
2003, un sitio cuyo gran tamaño hace pensar que bien pudo haber sido uno de los pueblos de
‘Caramabaru’ (o ‘Ceraboró) donde Colón se topó con hombres indígenas cuyos “espejos” y
“águilas” de oro le parecieron inconsistentes con su desnudez.67
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Figura 1: Vasijas del estilo Mendoza de la policromía de 'Gran Coclé', cuya confección parece haber abarcado el periodo
del contacto. Se encuentran en muchos sitios coclesanos, incluyendo Natá y Bajo Chitra, posible sede del cacique
Esquegua. También se han reportado en asentamientos españoles, como Santa María de Belén y Panamá la Vieja.



Diversidad lingüística y territorio
Aunque todas las sociedades humanas hagan ver su singularidad cultural o étnica a tra-

vés del idioma, la vestimenta, los adornos, las creencias religiosas y la conducta social, el engra-
naje de estos factores es más imprevisible de lo que aparenta siendo especialmente difícil de
reconstruir con datos arqueológicos y etnohistóricos en un área como Panamá que, como seña-
lamos al inicio del capítulo anterior, desconocía los sistemas de escritura antes de 1501. Si bien
las comunidades precolombinas de Coclé, Veraguas y Azuero compartían la misma cultura mate-
rial, ejemplificada por la cerámica policromada del área cultural de ‘Gran Coclé’, los cronistas
españoles observaron que cada territorio, o cacicazgo, dentro de esta zona geográfica —p.ejm.,
‘Chirú’, ‘Natá’, ‘Escoria’ y ‘Parita’— tenía lengua propia68. Dicha diversidad lingüística prevaleció,
también, en Chiriquí y en la costa del Caribe de ‘Veragua’69. Por el contrario, los muchos caci-
cazgos distribuidos desde Punta Chame (Pacífico) y el río Indio (Atlántico) hasta el Darién orien-
tal hablaban de acuerdo a varios cronistas, una sola lengua (la de ‘cueva’)70. 

¿Por qué prevaleció la heterogeneidad lingüística en la mitad occidental del istmo y la homo-
geneidad en la oriental? Por un lado, dicha situación hace pensar que la ‘lengua de cueva’ —si en
verdad era un vernáculo— se difundió por esta área poco tiempo antes de la conquista, supuesto
que además de estar respaldado por algunos arqueólogos y lingüistas71, compagina con la hipó-
tesis de que los cambios distribucionales evidentes en la cerámica hallada en la parte central de
la Bahía de Panamá y en el Archipiélago de las Perlas a partir del 1.250-1.100 a.P. (700/850 d.C.)
estén vinculados, o a desplazamientos humanos de Este a Oeste, o —si no hubo inmigración— a
una ingerencia creciente de comunidades del Norte de Colombia en la cultura local por razones
políticas o comerciales72. Los tenues datos lingüísticos admiten, no obstante, otras hipótesis,
p.ejm.,(1) que la ‘lengua de Cueva’ fue un koine o lingua franca usada por diversas comunidades
para las transacciones comerciales, como el latín en la Europa medieval, o la lengua geral en
Amazonas, o (2) que se hablaban en territorio ‘cueva’ varios idiomas históricamente emparenta-
dos con el kuna y el waunáan, idea que recibe el apoyo del hecho de que algunos vocablos ‘cue-
vas’ registrados por los cronistas tienen cognados en uno u otro de estos dos idiomas actuales73. 

Sea cual fuera la verdadera situación lingüística, la ‘lengua de Cueva’ era compartida por
muchas comunidades a lo largo de la costa del Caribe desde ‘Quebore’ (río Indio de Colón)
hasta la margen occidental del Golfo de Urabá (‘Darién’) donde Balboa fundó Santa María la
Antigua en 1510. Los caciques más influyentes en el área que hoy en día es la Comarca de Kuna
Yala eran Pocorosa, Comogre y Careta cuyos territorios se extendieron desde la costa e islas hasta
las estribaciones de la vertiente del Pacífico. En la angosta franja costera, en las estribaciones y
en la cordillera, predominó el patrón de caseríos dispersos que describimos atrás: “en estas pro-
vincias (‘Acla’ y ‘Pocorosa’) no había pueblos grandes”, aseveró Andagoya, “sino cada principal
tenía en sus tierras tres o cuatro casas o más según era … estas juntas y así a la vista unas de otras;
cada uno donde sembraba allí hacía su casa”74.

El territorio de Careta, cuyo nombre se preserva en la toponimia local (Punta Carreto),
incluyó la amplia bahía comprendida entre Punta Escocés y Mulatupu donde los españoles fun-
daron Acla en el “puerto” de aquel cacique (Bahía Aglatomate) y donde un sitio arqueológico
produjo abundantes tiestos precolombinos75. Sus vecinos, Comogre y Pocorosa, también tenían
“puertos”en San Blas, estando ubicado el primero, según Sauer, en Ailigandí y el último en
Playón Chico, de donde ambos “se abastecían de pescado la tierra adentro”76. Tanto Romoli,
como Sauer ubican ‘Comogre’ en la cabecera del río Bayano77 y ‘Pocorosa’ en el curso medio del
mismo río. El alto río Chucunaque debió ser, de acuerdo a este esquema, territorio de Ponca y
Careta. Sin embargo, algunos detalles de las crónicas hacen pensar que el cacicazgo de
‘Comogre’ fue de mayor envergadura geográfica abarcando, a nuestro juicio, las cuencas altas de
los ríos Chucunaque y Sabanas78. Dudamos que el cacique Comogre hubiese podido controlar
a “10.000 personas” y liderar a “3.000 guerreros”79 sin contar con la producción agrícola y los

53Panamá Indígena: 1501-1550



54 Richard Cooke y Luis Alberto Sánchez Herrera

Figura 2: La alfarería de 'Gran Darién', la cual se remonta al 2300 a.P., hace énfasis en el modelado. Sin embargo, las
influencias de los estilos policromados de 'Gran Coclé' son evidentes, especialmente durante el periodo comprendido entre
el 1400 y 1000 a.P. cuando Playa Venado, Panamá la Vieja y otros sitios costeros e isleños produjeron vasijas pintadas con-
forme los estilos Cubitá y Conte de Azuero, Veraguas y Coclé. a: vasija con un tenue diseño pintado en negro en el cuerpo
y un cuello en forma de loro o guacamayo, Miraflores (Cho-3), b: tiesto con un ave modelada y decorada con el borde de
una almeja (Anadara), Miraflores. Este tipo de cerámica se produjo en el Pacífico de 'Gran Darién' entre aproximadamente
el 1700 y 1250 a.P., c: diseño pintado en negro en el interior de un plato cuyo pedestal está modelado en forma de mono
(Cap.1, figura 1 f); d: plato con características del estilo Conte Temprano, aunque de confección local, Playa Venado
(Panamá), e: vasija cuyo cuello está modelado como el techo de una casa, Miraflores, f: vasija de Playa Venado pintada a
la usanza del estilo Cubitá de 'Gran Coclé'. Fotos: a, b, c: R. Cooke, d, f: Luís Sánchez.



recursos pesqueros de zonas aluviales y costeras. Falta ver si futuros recorridos arqueológicos en
un área que aún no ha conocido sistemáticas investigaciones científicas puedan comprobar
dichos supuestos.

Es evidente que el litoral del Golfo de San Miguel también estuvo bien poblado por
gente de la lengua de ‘cueva’, especialmente el cacicazgo de ‘Chochama’80, al igual que la costa
comprendida entre Chimán y la Bahía de Chame, el archipiélago de Las Perlas y las islas de
Chepillo, Taboga, Taboguilla y Otoque81. En toda esta zona, los arqueólogos han puesto en evi-
dencia cierta homogeneidad en cuanto a las tradiciones alfareras a partir del 2.250 a.P., la cual,
tal y como lo señalamos en el capítulo anterior (pp. 28-29), hace pensar que el área cultural de
‘Gran Darién’ compagina grosso modo con el territorio de ‘los de la lengua de cueva’. Predominan
en los sitios arqueológicos de la vertiente del Pacífico de esta región82, vasijas sin engobe o pin-
tadas de rojo, de las cuales un buen número lleva adornos modelados en forma de animales,
seres humanos y hasta casas (Figura 2 a, b, e)83. A la vez, la influencia iconográfica de ‘Gran
Coclé’ se hace evidente, p. ejm., en la vasija ilustrada en la figura 2c, procedente del cementerio
de Miraflores (río Bayano) y fechada entre 1.220 y 950 a.P. (730 y 1.000 d.C.)84: mientras su
forma exótica alude a la confección local, su diseño pintado destaca el simbolismo de aquella
área. Por otro lado, tiestos hallados en pequeñas cantidades en varios sitios de ‘Gran Darién’ per-
tenecen a vasijas importadas desde Azuero o Coclé85. 

Algunas vajillas policromadas que se asemejan a las de los estilos Cubitá y Conte Temprano
de ‘Gran Coclé’ son especialmente frecuentes en Playa Venado, Panamá la Vieja, Otoque,
Taboga, Taboguilla y el Archipiélago de Las Perlas y se extienden en menores números por la
costa hasta Cupica (Colombia)86 (Figura 2 d,f). Existen buenos criterios por los cuales pensar que
representan una variante local de la alfarería de aquella área cultural, cuyo florecimiento entre
el 1.400 y 1.000 a.P. (550-850 d.C.) pudo haber sido consecuencia de los constantes intercam-
bios comerciales y sociales entre todas las comunidades costeras de la Bahía de Panamá estimu-
lados por la importancia de los adornos de conchas marinas87. Se espera que algún día los
arqueólogos logren proporcionar una tipología regional de artefactos, bien respaldada por fechas
radiocarbónicas y análisis físicos de arcillas88. En este momento, el único sitio arqueológico de
‘Gran Darién’, cuya ocupación en vísperas del contacto está confirmada por el método del 14C
y por excavaciones cuidadosas y extensas, es Panamá la Vieja —un asentamiento que fue mucho
más que el puñado de chozas de pescadores observadas por Espinosa en ‘Panamá’ (Figura 3)89.
A nuestro juicio, el caserío avistado por éste capitán, no existió en el sitio actual de Panamá la
Vieja, sino en el lugar donde los españoles establecieron el primero y efímero asentamiento que
ellos llamaron ‘Panamá’, a cierta distancia del lugar donde Pedrarias fundó su ciudad sobre una
floreciente aldea indígena. 

En el Panamá oriental existieron pueblos que no hablaban la ‘lengua de Cueva’. Los ‘chu-
chures’ asentados en la vecindad de Nombre de Dios llegaron allí por mar desde Honduras90. El
hecho de que otro grupo norteño, los ‘siguas’, se establecieran en Bocas del Toro antes de la con-
quista o justo después de ella, sugiere que las ciudades mayas y mexicanas promovían asenta-
mientos de mercaderes a los que se les encomendaba la provisión de bienes de lujo importantes
para aquéllas, como el cacao y el oro91. Es factible, además, que el “ejército” de gente proceden-
te de Nicaragua que “comía carne humana”, el cual fue derrotado por el cacique Parita poco
antes de las primeras entradas españolas92, hubiera sido un grupo de mercaderes-guerreros pare-
cidos a los pochtecas de los aztecas. 

Varios grupos humanos identificados en las crónicas del temprano siglo XVI en el
Darién oriental eran distintos a los ‘cueva’ en lo cultural y en lo lingüístico: “los de Birú”, cono-
cidos por Andagoya y ubicados por Romoli en la cuenca alta del río Tucutí, los cuales tenían un
pueblo fortificado y se defendían con escudos que cubrían el cuerpo entero; los de ‘Quarequa’
o ‘Careca’ que, en contraposición a los ‘cuevas’, peleaban con arco y flecha y “los de Capucigra
y Tamasagra ... ricos en oro” que “habían venido conquistando de hacia las espaldas del
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Darién”93. Sin embargo, no existen suficientes elementos, ni documentales, ni arqueológicos,
como para otorgarle una objetividad aceptable a la razonable hipótesis de que dichos grupos
eran los antecesores de una de las dos etnias chocóes que residen actualmente en Panamá, los
emberá y waunáan (Andagoya dice que el territorio de ‘Birú’ se extendió hasta el río Atrato). En
el alto río Tuyra donde las actividades agrícolas se hicieron notar en los sedimentos de las lagu-
nas de Cana hace 4.000 años, una población que no era ‘cueva’ siguió sembrando sus cultivos
en los bosques circundantes hasta después de las entradas españolas94.

Paisaje y Economía de Subsistencia
Al momento de su descubrimiento por los españoles no es cierto que todo Panamá

estaba cubierto de “montes intransitables y de difícil acceso […] jamás hollados por la planta
humana e infestados de leopardos, tigres, leones, osos, monos multiformes y otros monstruos”
como nos quisiera hacer pensar Pedro Mártir95. Trechos extensos del paisaje istmeño —y ciertos
aspectos de la distribución de la fauna terrestre— reflejaron las consecuencias de aquella larguí-
sima trasformación antropogénica cuya gran antigüedad fue señalada en el capítulo anterior. La
llegada de los europeos coincidió con el recrudecimiento de la vegetación arbórea cuya explica-
ción más lógica es la desaparición de los agricultores indígenas, sea porque se extinguieron, o
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Figura 3: Panamá la Vieja fue mucho más que el puñado de chozas avistado por las huestes de Pedrarias. a: entie-
rro de una mujer acompañada de siete cráneos humanos. Viste un lindo collar de cuentas en forma de bastón hechas de
conchas Spondylus, b: entierro de un adolescente cuyo ajuar consistió en ~45 espinas caudales de rayas muy grandes y
~30 navajas apedunculadas de calcedonia. Esta asociación hace pensar en un curandero o chamán - o, tal vez, las espi-
nas y navajas eran armas (fotos: Fundación Panamá Viejo).



porque se fueron96. Aún así, el rápido retorno de los bosques señala que la agricultura prehispá-
nica permitía la supervivencia de especies arbóreas a lo largo de ríos y quebradas, en los cerros y
en las cordilleras. Puede argüirse, por tanto, que si bien la ganadería española se valió de las
extensas sabanas antropogénicas, el hecho de que los agricultores nativos no conocieran, ni los
ungulados domesticados, ni las hachas de acero, conllevó una deforestación menos arrasante
que la que caracterizó la expansión reciente de agricultores y ganaderos hacia los bosques del
Darién, Azuero occidental y la Costa Arriba de Colón.   

Ahora bien, es probable que en 1501 sectores amplios de las estribaciones del Caribe cen-
tral, así como las cimas de las cordilleras y trechos largos de la costa atlántica, fueran plenamen-
te selváticos como sucedía en 1901. Los soldados de Santa María de Belén buscaron los depósi-
tos auríferos de ‘Veragua’ en medio de bosques espesos con árboles altísimos97. Alrededor de
Santa María la Antigua en el Golfo de Urabá la tierra era “muy desaprovechada y muy fragosa
de muy grandes arboledas”98. Aún así, el hijo de Colón observó actividades agrícolas a lo largo
del litoral de Caribe, incluyendo extensos maizales en el río Calovébora99 y campos labrados con
maíz, yuca y camotes cerca de Portobelo y Nombre de Dios donde estaban asentados los chuchu-
res100. Tan pronto como cruzaban la cordillera de San Blas las tropas españolas enviadas desde
Santa María la Antigua, en la década de 1510-20, se topaban con vegetación abierta. La “tierra
rasa y de sabanas” comenzó en ‘Comogre’101, cuya ubicación y envergadura territorial elucidamos
atrás. Desde aquí hasta ‘Guararí’ en la costa Sureste de Azuero las tierras bajas eran “toda saba-
na sin montes más de las arboledas que hay en las riberas de los ríos”102. Cabe destacar, no obs-
tante, que había suficientes árboles grandes en ‘Guararí’ como para hacer cayucos de porte para
70 personas (1519) y, en el Archipiélago de las Perlas (1522), para tres navíos y un bergantín, lo
cual confirma que aún en estas zonas bien pobladas había bosques bien desarrollados a lo largo
de ríos grandes y en cerros. Camino a ‘Esquegua,’ se extendieron sabanas y tierra clara “sin arca-
bucos” hasta la “sierra áspera” —confirmación documental del estado abierto de la vegetación en
las estribaciones de Coclé y Veraguas que fue puesto en evidencia por las investigaciones en la
cercana Laguna de La Yeguada103 (Cap. 1, Figura 5). El hecho de que los indígenas de ‘Cabo’
(islas Coiba o Jicarón) dijeran que toda la costa que se divisaba desde allí estaba “muy poblada
y muy clara y sin arcabucos y muy hermosa tierra”104 hace pensar que el paisaje de las llanuras y
estribaciones de Chiriquí se parecía al de las provincias centrales. 

Agricultura, caza y pesca

Los campos cultivados y las huertas mantenidos por las aldeas y por los caseríos de ambas
vertientes incluyeron una gran variedad de especies de plantas utilizadas tanto para la alimenta-
ción, como para hacer condimentos, medicinas, ungüentos, pintura vegetal y utensilios. La base
de la alimentación —el “pan de cada día” — la constituyeron cuatro cultivos cuya larguísima his-
toria en el istmo se reseñó en el capítulo anterior: el maíz, la yuca, el camote y el zapallo, los cua-
les se sembraban en grandes cantidades siendo recogidos de las parcelas en jabas y canastas y
almacenadas secas en despensas (Figura 4). Se conocieron varias clases de maíz incluidas una
“empedernida y menuda” en la cordillera de Veraguas, a lo mejor una raza de grano pequeño y
capullo tupido adaptada a un clima fresco y húmedo. El maíz molido con piedras se preparaba
como “pan” (esto es, en “bollos” y “tortillas”)105 y, también, en forma líquida, ya sea como chi-
cha fermentada (la cual, cerca de Santa María de Belén, se preparaba con hierbas aromáticas)106,
o bien en “chicheme” alistado con granos tostados y agua, el cual era un alimento corriente en
los viajes por el océano Pacífico. ‘Los de la lengua de cueva’ hacían lo que Oviedo llama un “vina-
gre” de maíz fermentado al sol107.

De los tubérculos también se hacía “pan”108. En muchas partes de Suramérica y en las
Antillas se cultivaban variedades de yuca cuyo alto contenido de glucósidos tóxicos requiere que
sean machacadas y lavadas con agua antes de consumirse. Se cree que éstas se desarrollaron en
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Figura 4: Productos de la agricultura precolombina en el Neotrópico. El lerén, la tula y el sagú se cultivaron antes del
7000 a.P. y las demás especies, que llegaron a ser los alimentos básicos del Panamá prehispánico, se introdujeron desde
zonas continentales entre el 7000 y 4000 a.P. (Dolores R. Piperno y D. Pearsall, The Origins of Agriculture in the Lowland
Neotropics, 1998, figuras 3.3, 3.7 y 3.13. 



áreas donde las siembras se hacían en parcelas expuestas a la continua depredación de alimañas
herbívoras que rechazan las raíces más “amargas”109. En Panamá se desconocía esta variedad (más
tóxica que el acónito según el hiperbólico Mártir)110. La yuca “dulce” istmeña se comía cocida o
asada111. 

Los camotes, también cultivados ampliamente, eran amarillos y blancos siendo los “ajes”
almidonosos y “leñosos” y las “batatas,” “melosas”112. En el areyto fúnebre del cacique París en
el año 1519 se brindaron bollos de maíz, chicha, y ajes113. En el asiento de Comogre se bebía un
“vino” hecho de ajes y yuca, el cual se almacenaba en “tinajas de barro y toneles de madera”114.  

Nos parece más probable que los “melones de los Indios,” cuyo cultivo estuvo generali-
zado en los cacicazgos próximos a la Bahía de Parita, no hayan sido papayas,115 sino más bien
zapallos ya que “asados parecían carne”116. Sin embargo, lo más seguro es que las “higueras altas
y derechas...y sin ramas,” cuyas frutas se cortaban en rebanadas como los melones del Viejo
Mundo, sí eran papayas producidas en gran cantidad en la costa atlántica desde San Blas hasta
la Bahía de Almirante117. 

De los muchos árboles frutales sembrados en el istmo del periodo del contacto, el que
mayor importancia tenía en la dieta era el “mamey” cuya abudancia fue notoria en Burica118, en
la costa atlántica de ‘Veragua’119 y en las islas, llanos y estribaciones de la vertiente del Pacífico
de Coclé y Veraguas120. En ‘Tab[a]raba’ (sur de Veraguas) y ‘Cheriquí,’ Oviedo observó siembras
de cacao121. Este cronista hace mención de otros árboles frutales en el territorio ‘cueva’, como el
jobo (Spondias spp.), el caimito (Chrysophyllum cainito), la guava (Inga spp.), el hicaco
(Chrysobalanus icaco), la guanábana (Anona ¿muricata?), el anón (Anona ¿squamosa?) y la guayaba
(Psidium guajava)122. De los mameyes, de las piñas y de algunas especies de palmas se sacaban bebi-
das fermentadas. En ‘Comogre’ se preparaba un “vino” con corozos de palma y, en la costa del
Caribe de Veragua, con sabia esprimida de un palmito sacado de una especie de palma cuyo
tronco era espinoso. Se supone que se trata del pixváe (Bactris gasipaes) o del corozo pacora
(Acrocomia mexicana)123. El “árbol grande que echa una fructa como moras”, de la cual se prepa-
raba un brebaje que “engorda....como puercos” 124, parece ser el guácimo cuyas cualidades ali-
menticias están casi olvidadas hoy en día.

Es interesante que, en la lista de especies descritas en las crónicas como “alimentos de
emergencia”, estén el lerén (Calathea allouia) y el “guayaro,” el cual podría ser el ñampí (Dioscorea
trifida) o el sagú (Maranta arundinacea) (Figura 4), porque estas especies, prominentes en el acer-
vo de plantas cultivadas en tiempos remotos, fueron desplazadas posteriormente por otros culti-
vos más productivos. A lo mejor estas plantas, al igual que las “raíces de caña” (¿rizomas de gra-
míneas o Canna?) e “imoconas” (¿otóes o andúes? [Araceae]) se sembraban en las orillas de las
parcelas dedicadas a las principales plantas alimenticias o en huertas familiares, conjuntamente
con especies medicinales, ajíes, totumas (Crescentia cujete) y tulas (Lagenaria) (Figura 4) —usadas
para cargar agua—, achiote (Bixa orellana) y jagua (Genipa americana) —de donde se sacaban los tin-
tes rojo y negro para la pintura corporal—, y por último, especies fibrosas para la confección de
bolsas, jabas, canastas y redes125. 

Las redes para pescar y cazar se hacían de algodón (Gossypium), cabuya (posiblemente
Furcraea) y henequén (Agave). No se sabe si el algodón crecía silvestre, o si era sembrado sistemá-
tica y ordenadamente aunque sí había “boscajes y matas grandes como árboles dello”. En un
istmo angosto no es nada sorprendente que el pescado hubiera sido el “principal mantenimien-
to” de la gente porque, tal y como observara con perspicacia Oviedo, además de ser abundante
en ríos y en el mar, era “menos trabajo que las salvaginas de puercos y venados”126. Fernando
Colón se dio perfecta cuenta de la importancia de la pesca en las inmediaciones de Santa María
de Belén donde también escasearon los animales de caza y donde se usaban redes y anzuelos de
carey cortados con hilos. Aquí se atrapaban grandes cantidades de peces pequeños que se acer-
caban a las playas, como los “titíes” (Sicydium spp.) que remontan ríos en su época de reproduc-
ción. Por hiperbólicas que sean las “2.000 arrobas” de pescado que Espinosa dijo haber captura-
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do en dos horas en el cacicazgo de ‘Tabore’, a orillas de la Bahía de Chame127, su entusiasmo
subraya cuán productivos son los estuarios del Pacífico cuyo régimen de mareas permite la cap-
tura de grandes cantidades de pescados, invertebrados y tortugas marinas, tanto con redes, como
con trampas erigidas en playas y esteros128. Los habitantes de los cacicazgos del litoral de la Bahía
de Parita aprovecharon la abundancia, no sólo de peces, sino, también, de conchas y cangrejos,
éstos últimos canjeados por maíz en el real de Natá por personas venidas desde la costa129. Las
abundantes salinas naturales en ‘Chirú, ‘Natá’ y ‘Parita’ debieron aprovecharse para conservar
el pescado seco que era trocado con pueblos del interior130. Los pececitos vistos por Fernando
Colón cerca de Belén se secaban en un horno en tanto que, en la costa del Golfo de San Miguel,
los indígenas “abren el pescado y cavan en la tierra hasta un palmo en hondo y cúbrenlo allí de
tierra, está así enterrado cinco o seis días ... y se tiene después así todo el tiempo que quieren.”
Señalamos atrás que el transporte tierra adentro del pescado salado debió ser un factor impor-
tante para el mantenimiento de los buenos niveles de nutrición de toda la población del istmo131.

El pescado, además, fue uno de los tres “manjares” que los indígenas casi siempre ofrecí-
an a los capitanes españoles en plan de amistad (o sumisión). Los otros dos eran iguanas y vena-
dos. Ambos vertebrados terrestres abundan en las muestras de restos óseos hallados en sitios
arqueológicos precolombinos de Chiriquí y de la Bahía de Parita desde el 7.000 a.P. hasta la con-
quista misma132. En las sabanas arboladas de la vertiente del Pacífico, el venado de cola blanca
fue especialmente abundante y ubicuo, tanto así que Espinosa habla de 300 venados en las des-
pensas de Natá y de rebaños de 30 o 40 individuos133. ¡Cuán extraño por tanto es el tabú prac-
ticado por “el cacique y principales e indios de la provincia de París (que) son como frailes domi-
nicos o cartujos que no comen carne ninguna de ninguna manera ni condición que sea, salvo
pescado e iguanas, aunque tienen los venados y caza sobrada en la tierra134!” Es interesante que
en ‘Terarequi’ (la Isla del Rey) fuera “tal la abundancia de ciervos y conejos que los nuestros podí-
an desde sus casas traspasar con las flechas cuantos deseaban”135, porque esta situación confir-
ma que los impactos precolombinos sobre la flora y fauna de esta isla bastante bien poblada no
fueron extremos. 

Es posible que la facilidad de cazar venados haya sido una de las razones por las que no
se apreciaban muchas otras especies de mamíferos aunque, allí donde las condiciones ambienta-
les eran apropiadas, los saínos y puercos de monte eran atrapados con redes y trampas136. Las
“manadas” de “puercos” en ‘Cueva’ hacen pensar que los tayasuidos eran abundantes en zonas
selváticas137. Andagoya presenció el uso del fuego en la cacería de venados los cuales eran despa-
chados “ciegos del humo” con lanzas “con hierros de pedernal”138. Oviedo observó el uso de
trampas y el acorralamiento de venados en lugares estrechos. En algunas partes del istmo había
dantas, incluso en la Península de Azuero139 —un dato interesante porque nunca se han reporta-
do huesos de esta especie en muestras arquezoológicas recogidas en esta región.

Las aves también jugaron un papel importante en la dieta indígena140. Hay evidencia
arqueológica de que se domesticó el pato real (Carina moschata), el cual debe ser la especie iden-
tificada en las crónicas como “ánsar”141. Es probable que los “faisanes” y “pavas” vistos en jaulas
en Natá hayan sido codornices (Colinus) y pavas americanas (Crax, Penelope, Ortalis)142. En las
muestras de huesos de animales halladas en Sitio Sierra y Cerro Juan Díaz, la codorniz es una
de las especies de aves más abundantes, en tanto que en este último sitio se reportaron huesos
de la pava cimba (Penelope purpurascens), así como de guacamayos y loros, los cuales se mencio-
nan de cuando en cuando en las crónicas143. Las “tórtolas” (Columba, Columbina, Zenaida) eran
tan abundantes cerca de Natá que “por ruin se tenía el ballestero que salía que trajiese de cin-
cuenta abajo; con redes tomábanse tantos que todos andábamos ahitos de ellas”144. A Pedro
Mártir le contaron que se usaban añagazas vivas para atrapar tierreritas y palomas con redes145 -
truco aún practicado por los buscadores de binbines y piquigordos.

Antes de cerrar esta sección es menester hacer mención del manatí, mamífero acuático
propio del Caribe cuyos huesos fueron un artículo de trueque desde tiempos precerámicos.
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Según Oviedo esta especie estaba presente en el río Chagres en 1527146. En Bocas del Toro fue
una fuente importante de carne, lo mismo que las tortugas marinas147. A Oviedo le impresionó
el gran tamaño de las tortugas capturadas en ‘Acla’ con “grandes redes barrederas” y en las pla-
yas durante el desove148. Por el contrario, huesos de quelonios nunca aparecen en las muestras
arqueozoológicas procedentes de los botaderos de los sitios de la Bahía de Parita fechados des-
pués del 2.450 a.P. (500 a.C.). Parece ser que la carne de tortuga marina, al igual que la del perro,
era rechazada por los habitantes de los cacicazgos de la Bahía de Parita por tabú u otras razones
rituales149.

Cultura material
Comentamos en el prefacio al primer capítulo, que en sitios arqueológicos de países tro-

picales como Panamá, los componentes de la cultura material que se encuentran en las excava-
ciones arqueológicas suelen ser aquellos que se hacen de materiales imperecederos, como el
barro, la piedra y el metal aurífero. Raras veces se rescata madera que no haya sido completamen-
te carbonizada aunque se conocen algunos bancos, astas de lanza y tambores hallados sumergi-
dos en ríos y ciénagas, o en tumbas anóxicas (Cap. 1, Figura 1, 1)150. De vez en cuando se repor-
tan pedazos de hilo, telas y canastas, en tanto que una excavación cuidadosa es capaz de rescatar
impresiones de tejidos o de materiales de construcción preservadas en trozos de arcilla o en
nidos de avispa, las cuales permiten que un botánico identifique la materia prima usada para
confeccionar los objetos originales, ahora desvanecidos. Debido a esta situación los arqueólogos
están obligados a trabajar con un inventario muy incompleto de la cultura material de pueblos
que seguramente recurrían a una gran variedad de materiales perecederos para sus herramien-
tas, viviendas, armas, objetos rituales, instrumentos musicales, receptáculos, cordería y ropa.

Es curioso que, pese a la ubicuidad y abundancia de las vasijas de barro de múltiples usos
en los sitios arqueológicos del istmo, este arte no les llamara la atención a los cronistas españo-
les. Aunque Mártir estuvo consciente de que los indígenas de esta región americana poseían
“objetos de alfarería artísticamente modelados”151 y aunque uno de los objetivos de la segunda
entrada de Espinosa fue el de obtener “vasijas para el agua”,152 los únicos usos que fueron des-
critos en las crónicas panameñas, además de los explícitamente utilitarios, son aquellos de los
braseros de carbón para desecar los cadáveres humanos al calor y de otras vasijas para recoger la
grasa que emanaba de éstos153 y también la costumbre de colocar una vasija en forma de “can-
delabro” en los ápices de los techos de las viviendas. En 1527, Oviedo vió esta última modalidad
en Natá la cual fue confirmada recientemente con datos arqueológicos en Cerro Juan Díaz154

(Figura 5 f,g). 
Las descripciones de los utensilios de piedra son más frecuentes en las crónicas y ayudan

a los arqueólogos a comprender sus usos. Nos referimos atrás a las piedras de moler empleadas
para preparar el maíz155. Reiteradas veces Pedro Mártir comenta que el artículo español más codi-
ciado por los indígenas para después del contacto era el hacha de hierro ya que a éstos les era
“dificilísimo cortar ninguna clase de madera, construir sus casas y sobre todo ahuecar sus cano-
as sin instrumentos férreos viéndose obligados a ejecutar toda labor de carpintería con ciertas
piedras fluviales muy agudas.”156 Si bien es cierto que los cronistas no distinguieron explícita-
mente la piedra lasqueada de la pulida, aquel dato sugiere que los bancos de cantos rodados en
los ríos fueron fuentes de materia prima para las hachas pulidas, lo mismo que los afloramien-
tos naturales de basalto. Oviedo describe el uso de “pedernales” y “hachuelas de piedra enhasta-
das” para desollar y descuartizar animales de caza, así como navajas de pedernal para cortarse el
pelo y sangrarse las piernas157. Las lanzas y flechas a veces usaban puntas de piedra o hueso158. 

Los artículos tejidos causaron un mayor impacto en los cronistas, tal vez porque su rela-
ción con el rango y el poder fue evidente. A Espinosa le asombró la fineza de las mantas y hama-
cas que envolvieron los restos mortales del cacique París159. Al parecer, había dos clases de hama-
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Figura 5: La estólica (a, c-e) aumenta la fuerza de un arma arrojadiza. a: dibujo tomado del manuscrito original de la
Historia General y Natural de Indias de Gonzalo Fernandez de Oviedo (S.K. Lothrop, Coclé…Part 1, 1937, fig. 10), c: efigie
en oro de dos gemelos con facciones de murciélago, hallada en Chiriquí; llevan sendas estólicas y macanas (idem, fig. 9),
d: gancho de una estólica hecha de hueso tallado en forma de felino, Sitio Conte (idem, fig. 67), e: parte distal de una estó-
lica cuyo gancho representa un reptil, Sitio Conte (idem, fig. 66). 

f: dibujo de una casa en Natá, 1527, en el manuscrito original de Historia General y Natural…. (idem, fig. 5), g: objeto de
cerámica con protuberancias, hallado en Cerro Juan Díaz. Se presume que se colocó en el techo de una vivienda, confor-
me la ilustración del "candelabro" descrito por el cronista (foto: R. Cooke). 

b: un portero según el manuscrito de Oviedo. Dicen los cronistas, que a los prisioneros de guerra se les obligaba a cargar
mercancía en los viajes de trueque (idem, fig. 7), 



cas, una hecha de tela finamente tejida y otra en forma de red. Natá parece haber sido un cen-
tro de confección de telas y hamacas. Según Oviedo aquí había muchas hamacas “de paja tejida
y de colores y labores [...] y esta paja está hecha como cordón sobre hilos de algodón,” en tanto
que Espinosa vio “lienzos pintados, y de labores y colores bien primas [...]”. Estos comentarios
hacen pensar que estos artículos se decoraban con los mismos diseños policromados que se usa-
ron en la cerámica de ‘Gran Coclé’160. Es interesante, por ende, que Natá sea uno de los pocos
sitios arqueológicos investigados en esta zona donde se han reportado, en buen número, volan-
tes de huso de arcilla161. También son frecuentes en Panamá la Vieja162. Con estos volantes, se
prepararon hilos de algodón para ensartar cuentas, dijes y otros adornos. En Cerro Juan Díaz,
se hallaron fibras de algodón adheridas a una pieza de oro163. Se supone que “las camas de algo-
dón muy bien labradas” vistas por Andagoya en la costa de San Blas eran hamacas164.

Otras artesanías hechas de fibras vegetales constaron de cestas, jabas, petacas y bolsas. Las
“lindas cestas y espuertas con sus tapadores” hechas por mujeres ‘cuevas’ se hacían de bihao
(Calathea spp o Heliconia spp.) 165. Las jabas se usaban para cargar víveres166 y guardar objetos de
valor, como el oro y las perlas167. 

En el istmo, la mayor parte de los hombres andaban desnudos – inclusive los de alto
rango social, como los “siete hijos de Comogre de gran prestancia”168 – aunque en algunas par-
tes de la costa de San Blas era corriente un cubrepene de caracol marino o “cañuto de madera”
– a nuestro juicio, un símbolo de afiliación cultural, sea étnica o grupal169. Las mujeres se tapa-
ban el área púbica con alguna prenda que variaba conforme la región; en ‘Careta’ (San Blas)
“andaban muy bien vestidas de los pechos abajo con mantas labradas de algodón” que les cubrie-
ron los pies170; en ‘Ceraboró’ (Bahía de Almirante) se limitaron “a taparse el sexo con una estre-
cha bandaleta de algodón”171. 

Es natural que la madera y el hueso se hubiesen usado para innumerables objetos. La
mayoría de las armas de caza y de guerra se hacían de jagua o de palma negra – “recia, hermosa
y negra como azabache”172. En ‘Esquegua’ y ‘Urracá,’ se hacían picas de palmas muy espinosas,
probablemente alguna especie del género Bactris173. De alguna gramínea (tal vez la caña blanca
[Gynerium sagittatum]) ‘los de la lengua de cueva’ sacaban astas de lanza, a las que ponían “en
lugar de hierro un palmo y medio o dos de otro palo de palma negra, muy bien labrado y con
muchas lenguas; y [...] huesos de animales y de pescados por hierros, y son enconados”174.
Frecuentemente las lanzas prescindían de una punta siendo endurecidas al calor175. Las “maca-
nas”, representadas en muchas efigies de oro en forma de guerreros míticos (Figura 5c), eran una
especie de espada de madera manejada con ambas manos176. De aquella palma se confecciona-
ban, además, muchos instrumentos musicales177. 

La madera fue también indispensable para la construcción de viviendas y muebles. En los
terrenos mayormente quebrados del territorio ‘cueva,’ las casas eran “sin cimientos y de madera
o paja.” Asímismo, en el Archipiélago de las Perlas, se hacían de paja178. El asiento de Tubanamá
tenía casas aisladas y no contiguas, de madera, techadas y rodeadas con paja o “hierbas resisten-
tes”179. En general, esta información está acorde con lo poco que conocemos de las viviendas pre-
colombinas, las cuales tenían pisos de tierra o arcilla endurecida, postes de madera y techos de
paja o pencas180. Aún no se ha encontrado en Panamá evidencia de paredes repelladas con arci-
lla (“quincha” o “bajereque”).

Algunos edificios descritos por los cronistas como las “casas” o “palacios” de los caciques
eran estructuras más sólidas. La de Comogre, cuya planta midió 150 por 80 pasos, fue hecha de
madera reforzada con paredes de piedras; su techo y piso estaban tallados bellamente181. La de
Tubanamá midió 120 por 50 pasos y conforme le dijeron a Mártir, “estaba destinada para alber-
gar las tropas escogidas por si en alguna ocasión declaraba la guerra el cacique”182. En ‘Cateba’
(Bocas del Toro) los Colón se toparon con los restos de un edificio cuyas fundaciones eran de
“cal y canto”183. Las casas “de recia y buena madera” vistas por Oviedo en la villa española de
Natá en 1527 —las cuales, se supone, habían sido construidas por indígenas - eran redondas con
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techos muy altos, una forma que el cronista consideró práctica en una región llana donde la
“brisa [...] corre mucha parte del año con mucho ímpeto” (Figura 5 f). Los techos eran de paja y
las paredes de caña gruesa, forradas por dentro y por fuera con otra clase de caña más delgada y
muy bien puesta. Tenían, además, muchos compartimentos184. Ocho años antes, Espinosa obser-
vó que el bohío del cacique de Natá era “de los bien hechos y el más gentil y bien obrado que
se ha visto”185. Le contaron a Pedro Mártir que el “palacio” del cacique más pudiente del
Archipiélago de las Perlas estaba “maravillosamente adornado”186. Aunque se admita la posibili-
dad de que estos edificios no hayan sido propiedad exclusiva de los caciques, sino lugares de reu-
nión, como las “casas del congreso” de los pueblos kunas actuales, estos datos hacen pensar que
los caciques sí vivían en casas más grandes y mejor decoradas que las de los demás habitantes.

Aquellos sectores de la población ‘cueva’ que practicaban la agricultura de roza y cambia-
ban constantemente de asiento, tenían escasos muebles; cuando se trasladaban de lugar carga-
ban sus pertenencias en chácaras. En los pueblos más sedentarios, los que no poseían hamacas
dormían “en barbacoas, que son bancos hechos de cañas, y en otro armadijo que esté dos o tres
palmos altos o más de la tierra por la humedad” 187. Los caciques acostumbraban recibir a otros
“principales” sentados en un asiento de madera llamado ‘duho’ por los españoles (término que
introdujeron desde las Antillas)188. Una espléndida pieza de cerámica modelada y pintada en el
estilo Conte (1.200-1.100 a.P. [750-850 d.C.]), encontrada en una excavación ilegal en Veraguas,
demuestra a un señor desnudo que luce una pintura o tatuaje corporal consistente en volutas
YC, recostado en un ‘duho’ y bebiendo de una vasija189 (Figura 6).

Se comprende por qué la categoría de artefactos que más acaparó la atención de los espa-
ñoles fue la orfebrería, no por su calidad artística, sino por el valor monetario que éstos le otor-
gaban a este metal190. Por ello, se frustraron porque a los orfebres nativos les interesaba más el
significado cognoscitivo, ritual y semiótico de un objeto acabado y transformado, que su quila-
taje en sí. El discurso que Mártir atribuyó al hijo primogénito de Comogre resalta esta discor-
dancia191. Además, los orfebres istmeños no sólo usaron una clase de metal que tenía muchas
impurezas naturales de plata, cobre y otros minerales, sino, también, alearon adrede el cobre y el
oro, no sólo con el objeto de reducir la temperatura de fundición, sino también, el de lograr dife-
rentes colores, cada uno con su propio significado.

En la literatura profesional se ha desatado una discusión prolongada con respecto a las
clases de artículos de oro que se producían en el Panamá prehispánico192. Señalamos en el capí-
tulo anterior, que el hecho de que muchas piezas utilicen los mismos motivos e imágenes que
otros medios, como la cerámica, el hueso y la piedra, es, a nuestro juicio, evidencia contunden-
te de que, para el 1.200 a.P. (750 d.C.), ya existían escuelas de orfebres locales que producían
adornos de acuerdo a los gustos, a los mitos y al simbolismo de las comunidades istmeñas. Es
cierto que no se conoce ninguna descripción a primera mano de la producción de piezas de oro
durante el periodo abarcado por este ensayo. Sin embargo, al menos dos referencias secundarias
describen talleres en los pueblos de dos caciques donde grupos de artesanos producían piezas
con oro mineral traído de otras partes: Cori, cacique de Panamá y Comogre193. Además, el hallaz-
go en sitios prehispánicos de moldes reventados, pepitas y lingotes de metal y crisoles de barro,
así como ciertos detalles tecnológicos que parecen haber sido inventos locales, constituyen evi-
dencia arqueológica de la producción local de piezas fundidas. Si aunamos a estos datos la ubicui-
dad y, en ciertas cuencas, la abundancia del oro y cobre en depósitos fluviales y de erosión, así
como descripciones incluidas en crónicas españolas del siglo XVII de la confección de piezas fun-
didas en moldes en la zona fronteriza entre Panamá y Costa Rica, se fortalecen aquellos puntos
de vista que abogan por una floreciente tradición panameña de orfebrería que alcanzó un alto
nivel tecnológico y artístico194. Aunque esté claro que una que otra pieza producida fuera del
istmo llegaba a manos de la élite panameña, opinamos que algunos especialistas han exagerado
con imprudencia la influencia de los centros orfebres del Colombia y Ecuador durante los últi-
mos diez siglos de la época precolombina195.
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En el capítulo anterior reseñamos los usos que se le daban al oro y su relación con las
jerarquías y estatus sociales. Aunque Pedro Mártir insinúe que la adquisición del oro en grano en
el área de Santa María de Belén sí estuvo acompañado de rituales esotéricos (no se recogía en la
presencia de mujeres)196, el despliegue del oro en los cuerpos de los vivos y muertos de ascenden-

65Panamá Indígena: 1501-1550

Figura 6: Efigie en cerámica de un hombre sentado en un 'duho' (asiento de madera) y tomando de una vasija. Estilo
Conte Temprano, supuestamente de Veraguas. Colección privada. Nótese la pintura o tatuajes que adornan sus brazos y
cara. Foto: Francine Sheets



cia política indica que su función en la sociedad precolombina del Istmo fue más bien exotérica,
en clara contraposición a la hipótesis promulgada por Mary Helms, según la cual lo que más
ensalzaba el valor del oro fue su connotación de lo foráneo y lo esotérico, cuyos extraños símbo-
los inspiraban el asombro de la gente de bajo rango197. A nuestro juicio, no fue el mineral en sí
lo que determinaba el escalafón de los adornos de oro en el sistema regional de valores, sino el
significado ritual y simbólico de la pieza transformada, ya sea a través de la manipulación de los
metales y aleaciones por el artesano, o bien, por la confección de imágenes que adquirieron en
manos de éste, una “personalidad” propia que el usuario interpretaba conforme sus propias tra-
diciones intelectuales. Abundante evidencia, obtenida tanto en excavaciones arqueológicas,
como en las crónicas, señala que las piezas de oro eran propiedad de ricos y humildes, hombres
y mujeres, adultos y niños. Si empleamos el ajuar funerario de las sepulturas prehispánicas como
nuestra vara de medir, aquellas personas que más poder ejercían eran las que podían adquirir y
vestir, tanto la mayor cantidad de artículos, como aquellos que exhibian la mayor calidad técnica
y conceptual —no sólo los productos de la metalurgia, sino, también, telas, hamacas y objetos de
hueso, marfil, resina, piedra pulida y maderas finas198. 

Relaciones sociales
A través de este capítulo hemos hecho énfasis en que la unidad social básica de Panamá

en vísperas de la conquista fue el ‘cacicazgo’, término que se aproxima a otros de uso corriente
en las crónicas, como ‘provincia’ y ‘señorío’. También se ha señalado la variabilidad que preva-
leció a lo largo del istmo en cuanto a la extensión de dichos territorios y al tamaño y la densi-
dad de sus poblaciones. En vista de que estos últimos factores están íntimamente relacionados
con los grados de complejidad social de la humanidad, es lógico asumir que las sociedades ubi-
cadas en territorios pequeños eran más sencillas que aquellas de zonas productivas cuyos milla-
res de habitantes eran capaces de producir excedentes de alimentos y artefactos, los cuales coad-
yuvaban a consolidar su poder e influencia. Sin embargo, como veremos en la siguiente discu-
sión, es imprudente encajar la situación social en vísperas de la conquista dentro de un esque-
ma jerárquico-evolutivo demasiado rígido. Si bien algunas categorías sociales hereditarias esta-
ban en el ápice de la jerarquía social y aunque estas élites tenían privilegios de los que el grueso
de la población no disfrutaba, las comunidades panameñas poseían características muy distintas
a las ibéricas por lo que es preciso evaluar con cautela los comentarios de los cronistas, los cua-
les se aquejan de bastantes contradicciones y confusiones además de estar notoriamente influen-
ciados por los conceptos y términos de una España que estaba evolucionando de un estado feu-
dal a otro monárquico y centralizado. 

Aunque se haya propuesto que las sociedades del área de ‘Gran Coclé’ sobrepasaron a los
cacicazgos en cuanto a complejidad, siendo, en efecto, pequeños estados199, esta opinión no está
compartida por la mayoría de los especialistas que, pese a diferencias entre ellos en cuanto a las
singularidades del rango social y a ciertos detalles que atañen a las relaciones sociales, se confor-
man, a nuestro parecer, con las siguientes generalizaciones: (1) el poder de las élites estuvo arrai-
gado en jerarquías genealógicas (ejemplificadas, en teoría, por los clanes ranqueados), las cuales
fueron monopolizadas por personas de sexo masculino, (2) la transferencia del poder dentro de
estas unidades sociales de mayor rango se basó, tanto en la habilidad individual, como en la
herencia, siendo acompañada de conflictos intestinos, (3) los líderes hacían gala de su rango
exhibiendo sus bienes de forma ostentosa en la vida y en la muerte y complaciendo a sus guerre-
ros y aliados con dádivas en grandes reuniones sociales, a la manera de las ceremonias llamadas
potlatch en la costa Noroeste de Norteamérica, (4) los caciques, sus familias y bandas de guerra
se trasladaban constantemente de asiento en asiento dentro de su territorio teniendo en cada
sitio una casa especial,200 (5) eran frecuentes los ataques de los caciques contra sus rivales en terri-
torios vecinos, después de los cuales los prisioneros si no ejecutados eran maltratados herrándo-

66 Richard Cooke y Luis Alberto Sánchez Herrera



los y mutilándolos, en todo caso, privados de sus derechos funerarios u obligados a trabajar por
sus contrincantes victoriosos, (6) el dominio de un cacique sobre otro fue, por lo general, inte-
rino, situación que se desprendió de la distribución bastante equitativa de los recursos básicos
en cada territorio poseedor, en la mayoría de los casos, de tierras en diferentes hábitats201. A con-
tinuación, consideremos en mayor detalle dichas generalizaciones.

Jerarquía, herencia y proeza individual
Los cronistas describieron varias categorías sociales de orden jerárquico. Tres términos en

el área de la ‘lengua de cueva:’ queví, tiba y saco202 son traducidos al español como “señor” o “prin-
cipal.” Es probable que sean vocablos sinónimos de tres idiomas diferentes203. Otra categoría
social al parecer de menor rango, cabra, se reservó para los guerreros sobresalientes, los cuales
podían aspirar a este título gracias a sus propias habilidades independientemente de su posición
en la jerarquía hereditaria. Según Oviedo, “la manera cómo un indio que es de la gente baja o
común o plebeya sube a ser cabra [...].es cuandoquier que en una batalla de un señor contra otro
se señala y sale herido, peleando animosamente [...] si el príncipe no está presente, no se gana
tal honor [...]”204. Una vez obtenido, este título podía ser heredado: “los hijos varones de éste
suceden en esa misma hidalguía, y se llaman cabras, y son obligados a seguir la milicia y arte mili-
tar de la guerra”205. 

El rango de los miembros de estas categorías sociales se señalaba con ciertos tipos de pin-
tura facial o corporal, así como, de acuerdo a la evidencia arqueológica, “blasones” evidentes en
ciertos artículos de prestigio, como los puñetes y polainas de oro. Según Oviedo, “cada señor
tiene su hierro conocido”206 el cual era compartido por los guerreros que, en ‘Escoria,’ estaban
“labrados todos los pechos con unas cadenas de eslabones y otros lazos” —una costumbre eviden-
te en las muchas efigies humanas de cerámica que llevan diseños pintados en sus caras y en sus
cuerpos (Figura 6). “Sacos y cabras son ya hombres de experiencia en las cosas de las armas que
ellos usan, y van con sus penachos y embijados (esto es, pintados de achiote o jagua), y llevan
insignias señaladas para ser conocidos en las batallas”207. Los jefes se adornaban extravagante-
mente a la usanza del cacique Pocoa, quien en una escaramuza con los españoles durante las
entradas al Pacífico veragüense, fue descrito como “el delantero, con una gran patena de oro en
los pechos, y sus varas para tirar en las manos. Porque es costumbre en aquellas partes que los
caciques y hombres principales traigan en la batalla alguna joya de oro en los pechos o en la cabe-
za o en los brazos, para ser señalados y conocidos entre los suyos y aún entre sus enemigos
[...]”208.

La transferencia del poder del “principal” podía ser directa, de padre a hijos: “el primero
hijo que han varón aquel sucede en el estado; y faltándole hijos heredan las hijas mayores y aque-
llas casan sus padres con los principales vasallos suyos [...]”209. Esta última observación, la cual
hace pensar que las mujeres no heredaban el poder directamente, compagina, no sólo con la falta
de evidencia arqueológica de mujeres tan ricas como los hombres más opulentos, sino, también,
con el hecho de que las espavés eran “mujeres principales” en una sociedad polígama210, las cua-
les sólo adquirían dicho título al casarse con un cabra. (Esta conducta está confirmada por el
hecho de que los hombres de mayor rango pretendían tomar como esposas a las “hijas de otros
señores, o al menos del linaje de hombres principales [...]”)211. Aún así, Andagoya insinúa que la
herencia de las tierras era matrilineal212. 

Un resumen atinado de la compleja relación que existió entre lo hereditario y lo ganado
por méritos propios lo constituye la siguiente frase de Oviedo: “lo más común en la sucesión es
quedar por señor el que más puede de los que pretenden la herencia […] al modo que ha pasa-
do muchas veces entre cristianos, donde ha habido más favor las armas que la justicia […]”213. Por
consiguiente, es prudente asumir que, pese a lo que dicen algunos cronistas al respecto214, hubo
mucha rivalidad entre individuos y facciones dentro de las parentelas de mayor jerarquía (“los
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que pretenden la herencia”) - un patrón de conducta que parece ser confirmado por el sangui-
nario conflicto que se desató entre dos hermanos de ‘Acla’215, por discusiones entre el cacique
París y su hermano y por la pelea intestina que tuvo lugar en territorio de París al morir éste entre
1517 y 1519216. 

Uno de los privilegios de los quevíes, tibas, sacos y cabras fue el de tener “tantas cuantas
mujeres quieren…si les pueden dar de comer.” Comogre tuvo sus siete hijos de diversas muje-
res217. Aunque en territorio de ‘ lengua de Cueva’ (el cual, como señalamos atrás, no era forzosa-
mente monolingüe), los señores principales no tomaban sus mujeres de “lengua y gente extra-
ña”218. En otras partes, por el contrario, las élites sí parecen haber intercambiado mujeres aun
cuando estuvieran en conflicto (la mujer de Escoria era hermana de París)219. En lo que a las res-
ponsabilidades cívicas se refiere, Oviedo destaca que le tocaba al cacique administrar la justicia,
la cual, de acuerdo a este cronista, pudo ser bastante draconiana constando de ejecuciones y
mutilaciones. La ejecución de la pena capital correspondía a un “alguacil” aunque sólo el caci-
que podía matar a un saco o cabra220.

Guerra
Otro privilegio de los pudientes fue el de tener “esclavos” o “sirvientes.” Aunque la escla-

vitud suela considerarse una exclusividad de las sociedades complejas, como los estados e impe-
rios, está claro que muchos tipos de agrupaciones sociales obligan a otros a trabajar contra su
voluntad. Por ejemplo, en la Europa del Bajo Medioevo, los vikingos y celtas (sociedades domi-
nadas por aristocracias miltaristas) esclavizaban a hombres y mujeres capturados durante ataques
repentinos221. En Panamá, también, las crónicas hacen ver que uno de los motivos de los ataques
a caciques vecinos fue el apresamiento de dichos “esclavos,” llamados pacos en ‘la lengua de
Cueva,’ a los cuales se les identificaba con pintura o tatuajes especiales o con alguna mutilación,
como la de extraer un diente incisivo222. También se les obligaba a ser porteros en los viajes de
trueque (Figura 5 b), así como a trabajar “en la búsqueda del oro y cuidado de las sementeras”223.
Parece ser que los “principales” a veces pasaban por las armas a rivales capturados: en las exe-
quias fúnebres del cacique París, Espinosa encontró “a 20 indios atados con sus cuerdas a las gar-
gantas...”, traídos de ‘Escoria’ y ‘Cherú’, incluso al hijo del cacique de ‘Pacara’, de dieciocho o
diecinueve años, al que iban a “matar la noche siguiente”224. El hecho de que la madre de Pacara
hubiese llegado con presentes para la gente de París hace pensar que los “principales” captura-
dos eran ultimados si no se pagaba un rescate. Los grupos de esqueletos arreglados alrededor de
los ocupantes principales dentro de las sepulturas más opulentas de Sitio Conte (Cap. 1, Figura
13) han sido interpretados como prisioneros de guerra, o mujeres que se enterraban (voluntaria
o obligatoriamente) con los caciques225. 

Entre las razones citadas por los cronistas para el inicio de hostilidades entre cacicazgos
vecinos sobresalen disputas concernientes a los linderos y las tierras, así como el orgullo. “El
principio de la guerra mejor fundada y sobre que estas gentes riñen é vienen a batalla es sobre
cuál tendrá más tierra é señorio.” Aún así, a Oviedo le parecía que “sus guazábaras o peleas son
muchas veces sin propósito,” observando, además, que éstas raras veces duraban más de tres
días226. Claro está que las condiciones y reglas de las confrontaciones bélicas eran muy distintas
a las de las guerras de los europeos poseedores, no sólo de conceptos propios de los derechos de
los victoriosos y derrotados, sino, también, de armas mucho más mortíferas. La ingerencia de los
chamanes o curanderos (“tequinas,” en la lengua de cueva) en los combates hace pensar que
éstos estuvieron imbuidos de cierto grado de ritualismo, como suele suceder en muchas socieda-
des sencillas. El uso del término “ejército” es inapropiado tratándose más bien de grupos de gue-
rreros –los “gandules” de Espinosa o las “guarniciones de gente de guerra contra (los) comarca-
nos” de Andagoya–, los cuales eran reunidos de vez en cuando por un cacique a fin de vengar-
se de alguna injuria, como el hurto de maíz o mujeres227. Las batallas estuvieron acompañadas

68 Richard Cooke y Luis Alberto Sánchez Herrera



de un gran estruendo y muchos atavíos, en tanto que los guerreros se esforzaban por sobresalir
con acciones de valentía: “cuando salen en campo de guerra llevan caracoles grandes hechos
bocinas [...] y también tambores y muy hermosos penachos, y algunas armaduras de oro en los
pechos, y patenas y brazaletes y otras piezas en las cabezas [...] y de ninguna manera como en la
guerra se precian de parecer gentiles hombres e ir lo más bien aderezados que ellos pueden”228.
Las armas diferían de región en región. Los ‘cuevas’ y los guerreros de los cacicazgos de las llanu-
ras y estribaciones centrales, los cuales supuestamente no eran “flecheros”229, peleaban con lan-
zas (tiradas con estólicas) (Figura 5 a,c-e), macanas y “piedras”230, en tanto que el arco y flecha
estaban en uso en el Darién oriental, en el Caribe central, en ‘Quarequa’ (San Blas) y en algu-
nas zonas montañosas231. Espinosa describe lanzas “hechas a la manera de picas tan luengas y
gruesas como las que usan los alemanes sembradas obra de una vara de medir hacia la punta de
dientes de tiburones y otros pescados”232. La armadura consistía en escudos de diferentes formas
y vestidos acolchonados de algodón, como la “aljubeta” vestida por uno de los “capitanes” de
París233, o los “coseletes de algodón” de los isleños del Pacífico central, “que les llegaban y abaja-
ban de las espaldas dellos y les llegaban a las rodillas y dende abajo y las mangas hasta los codos
y tan gruesos como un colchón de cama”234.

Señalamos en el capítulo anterior (pp. 34-37), que es probable que las cabezas humanas
que sobresalen en la estatuaria del istmo occidental representen cabezas trofeo tomadas duran-
te los enfrentamientos bélicos aunque advertimos asimismo que en el Panamá precolombino
parece haber existido la costumbre de enterrar a los difuntos junto con los cráneos de sus ances-
tros (Figura 3 a). Diego Méndez asegura haber visto cerca de la casa del quibian de ‘Veragua’ enci-
ma de un cerro llano con una plaza grande, “trescientas cabezas de muertos que habían ellos
muerto en una batalla”235. Aunque este comentario parece ser una hipérbole, cabe pensar en las
costumbres de los mexicanos que tenían asientos comerciales en esta región y en la posibilidad
-francamente remota - de que aquéllos hubieran ejercido alguna influencia en la conducta de los
caciques locales. La toma de cabezas-trofeo sobrevivió en el Istmo durante casi todo el periodo
colonial por lo que se asume que fue un componente generalizado de las escaramuzas en tiem-
pos prehispánicos pese a la escasez de referencias a este comportamiento en las crónicas del
periodo de contacto236.  

Trueque
Oviedo destaca otro aspecto fundamental de la sociedad prehispánica al comentar que

“cuando los indios no tienen guerra, todo su ejercicio es tratar y trocar cuanto tienen uso con
otros [...]237. Dichas transacciones se llevaban a cabo en distintas formas. En algunos pueblos,
como Natá, había al parecer mercados adonde acudía gente de la costa con cangrejos y pescado
para rescatar maíz238. Muchos artículos se movilizaban a mayores distancias —a veces, según los
cronistas, a cuestas de los “esclavos.” Oviedo hace mención de sal, pescados salados y maíz; man-
tas, hamacas y algodón hilado y por hilar; así como oro mineral239. A juzgar por el trueque lleva-
do a cabo en la cuenca del río Atrato y en el istmo en épocas posteriores al primer contacto, a
esta lista se habrían agregado otros productos naturales como inciensos, resinas, animales silves-
tres, perros y cautivos humanos240. Es importante medir objetivamente la envergadura geográfi-
ca de este trueque recordando que muchos territorios cacicales comprendieron franjas que se
extendieron de costa a costa, o desde la cordillera hasta uno de los dos mares por lo que los que
participaban en aquél no eran necesariamente miembros de grupos sociales foráneos o extranje-
ros. Cuando estuvo en Natá por el año 1527, Oviedo enviaba a sus sirvientes indígenas a
‘Veragua’ con mantas y hamacas a fin de rescatar oro con sus parientes —un patrón de recipro-
cidad trascordillerana que da apoyo a la hipótesis, mencionada atrás, de que aquel pueblo fue
un centro de producción de estos artículos.

Un aspecto del trueque que merece destacarse es aquel que concierne a la relación entre
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los proveedores de materias primas y los productores de artículos terminados o “transforma-
dos.”241 Un comentario de Espinosa sugiere que el territorio de ‘Escoria’ se especializaba en la
producción de “armas” aunque no se sabe si éstas eran de piedra o madera.242. Los orfebres de
los caciques Cori y Comogre recibían oro mineral y perlas a cambio de ropa de algodón e “indios
e indias hermosas”243. En Cerro Juan Díaz se hallaron los residuos de un taller especializado en
la confección de prendas de conchas marinas traídas desde hábitats relativamente distantes de
este sitio244. No sería de extrañar, por lo tanto, que un grupo de comunidades en la costa de San
Blas fuera el encargado de producir los cubrepenes de concha referidos atrás, los cuales se troca-
ban con gente que vivía “tierra adentro”245. 

Mayor incertidumbre trae el determinar cuán recíprocas eran las relaciones comerciales
descritas por los Colón en ‘Veragua’, donde, como señalamos atrás, hay evidencia de colonias
de mercaderes de Mesoamérica. Aunque en México se hayan reportado artículos de oro de con-
fección panameña o costarricense246, en Panamá se han hallado muy pocos artefactos de indis-
cutible fabricación mesoamericana247, y tan sólo uno del Perú248. Es imprudente asumir que los
barcos de vela y remos mencionados en el discurso del hijo de Comogre sean referencias a bal-
sas peruanas de comercio249. Aunque Mary Helms haya hecho énfasis en la importancia del
comercio a “larga distancia” y en la ingerencia de los centros de producción orfebre del Norte
de Colombia en la estructura del poder del Panamá precolombino, volvemos a insistir en que
existen escasísimos datos en las crónicas y en el registro arqueológico como para confirmar este
supuesto. Más bien, la evidencia hace pensar que la observación de Pedro Mártir, que “si algún
comercio practican es con los muy vecinos”, se aproximaba a la verdad, en tanto que otro comen-
tario (“en cualquier lugar se tiene por precioso lo que es extranjero”) da validez a la hipótesis de
que unos cuantos artículos de especial valor sí eran obtenidos en tierras lejanas siendo, de
hecho, tan valiosos, que se pasaban de territorio en territorio, de individuo en individuo y de
generación en generación250. 

Areytos y memoriales
En cualquier sociedad humana el éxito de los políticos depende, tanto de su propia habi-

lidad, como de la voluntad de las personas que les dan su apoyo. Dicha relación reviste especial
importancia en comunidades como las istmeñas en 1501, en las que el poder de los individuos
de la élite era relativamente precario estando supeditado a constantes tensiones y rivalidades.
Oviedo ofrece algunos comentarios bastante perspicaces en cuanto a este tipo de relaciones. En
territorio de ‘los de la lengua de Cueva’, era costumbre que el cacique repartiera alimentos a
todos y que mandara dar a cada principal lo que a éste le placiera. Los cronistas interpretaron el
hecho de que a los subordinados les tocaba sembrar el maíz y la yuca del “señor,” hacer faenas
agrícolas, montear pecaríes, venados y otros animales silvestres y pescar, como una obligación. Sin
embargo, es posible que la relación social que gobernaba estas actividades haya sido más recípro-
ca y menos coercitiva, como en una “junta de trabajo”. En otro pasaje, Oviedo asevera que “los
indios de esta provincia de cueva fundan sus empresas sobre una bebedera o areyto”. Lo que es
más, señala que dichos areytos eran sus “letras y memoriales” 251 —una frase que hace recordar a
los sailas kunas sentados en sus hamacas, fumando tabaco y entonando aquellos largos, metafó-
ricos y elaborados cuentos sobre los orígenes del pueblo, los héroes, los conflictos y los deberes
de cada miembro de la comunidad. De igual manera hace pensar en las grandes reuniones socia-
les de los ngöbés, en las que se juega la balsería, cuando los invitados que acuden a la fiesta desde
caseríos cercanos y lejanos, consumen prodigiosas cantidades de comida y bebidas fermentadas,
cuando los cantores ensalzan las hazañas de vivos y muertos, cuando los líderes comunitarios
compiten entre sí para demostrar su generosidad y productividad afianzando alianzas y ganando
favores, y, por último, cuando los solteros tratan de impresionar a sus futuras cónyuges con su
habilidad y pasión en el juego, en las peleas o en los bailes. 
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En el capítulo anterior propusimos que los pocos grandes sitios ceremoniales del Panamá
prehispánico, como Barriles y el El Caño/Sitio Conte, se reservaban para esta clase de eventos
a los cuales acudían, no sólo los residentes del cacicazgo en el que estos conjuntos semi-monu-
mentales se hallaban, sino también, miembros de comunidades localizadas en otros territorios.
Todos estarían unidos, o por lazos históricos, grupales o de parentesco, o por las necesidades del
trueque, que, tal y como lo observara Oviedo con su acostumbrado tino, interrumpía constan-
temente las querellas y conflictos de los poderosos y aguerridos. El asumir sin titubeos, que en
dichos centros, se celebraba la balsería (y no otros juegos rituales) y el aseverar que una determi-
nada área cultural, cacicazgo, sitio arqueológico o grupo de artefactos pertenecía a los antepasa-
dos de los buglés, ngöbés, kunas o waunaan, sobrepasa el potencial de las disciplinas académi-
cas, cuyos datos hemos resumido en estos dos capítulos. Sin embargo, aun cuando para muchos,
el año 1501 señale el arranque de la “historia” del istmo, el capítulo anterior hizo ver que la infor-
mación habida de la arqueología, paleoecología, lingüística y genética de poblaciones es, tam-
bién, “histórica”, sea porque reconstruye la trayectoria social y cultural de los habitantes autóc-
tonos del istmo durante los once o doce milenios transcurridos desde su inmigración original,
o bien porque se ha constatado que la conquista y colonización españolas no borraron su heren-
cia milenaria, ni acabaron con sus genes y lenguas. Es cierto que las sociedades indígenas actua-
les, formadas por los hablantes de siete antiguos idiomas históricamente emparentados entre sí
en diferentes grados y representativos del 9% de la población nacional, poseen muchas caracte-
rísticas culturales y sociales que se desprendieron de sus interacciones con los españoles y otros
grupos europeos, acontecidas después de 1501. A pesar de ésto y de que no todas las etnias super-
vivientes habitan en las mismas regiones donde habrían residido las poblaciones prehispánicas
de las que descienden, muchos componentes de su cultura destacan claros vínculos con los gru-
pos humanos que fueron los únicos habitantes de Panamá durante más del 95% del desarrollo
del ser humano en la región istmeña, un larguísimo y fascinante periodo cuya subestimación de
parte de los historiadores y educadores aún persiste. 
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